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  Para todos los que nos caemos y volvemos a levantarnos, los que perseguimos nuestros sueños a toda costa y nos emocionamos al alcanzar la cima.


  Para los que nos sentimos vivos.


  


  Aunque su alma ardía, pensaba en el hielo.


  Harlan Ellison.


  


  Prólogo


  Me llamo Ivana, tengo cinco años y acabo de empezar el cole de primaria. Vivo con mi madre y mi hermana Bianca, que ya es mayor y va al cole de mayores. Yo es la primera vez que voy con otros niños, porque antes estaba siempre en casa, pero ahora podré jugar con más gente.


  Las niñas de mi clase son simpáticas y a todas nos gusta la nieve y correr por el patio. No somos muchos porque nuestro pueblo es pequeño; en mi clase somos quince niños, pero yo me llevo mejor con las chicas. Los chicos también parecen majos, pero algunos son muy brutos y gritones. Solo hay uno que no grita ni empuja y puede que con ese me lleve bien.


  O eso pensaba antes de que en el recreo se colara en la fila de los zumos y se llevara el último tetrabrik de piña.


  Alek es tonto. No, no es tonto. Al contrario, se cree muy listo porque sonríe y ya le dan todo lo que quiere. No es justo. Lo lógico era que se pusiera al final de la cola y se aguantara con el zumo que quedase por haber llegado el último.


  Cuando pasa por mi lado, sorbiendo de la pajita, se para y me sonríe. Pensará que soy tan tonta como las demás, que me da igual que me quite el zumo que me tocaba a mí y que esa sonrisa hará que se me olvide. Pues no. Ya me vengaré. Porque no es justo que las maestras no le digan nada y le dejen salirse con la suya siempre.


  No me cae bien Alek Walker.


  



  ***


  Me llamo Alek y tengo cinco años. Vivo con mi tía Nivi y una chica que se llama Nora. Nora no tiene familia y está con nosotros para que la cuidemos. A lo mejor nosotros podemos ser su familia. Siempre es simpática conmigo, aunque a veces parece triste. Nivi y yo intentamos animarla, pero le hacen falta amigos.


  Yo no he hecho muchos amigos en el cole de momento, pero me llevo bien con todo el mundo. Las profes son majas y los niños de mi clase también son simpáticos. Como somos tan poquitos, nos conocemos todos y nadie se enfada por nada.


  Menos esa niña rubia que me mira mal cuando cojo los zumos.


  Creo que se llama Ivana y que su hermana es amiga de Nora. No sé por qué parece enfadada conmigo cuando bebo zumo, pero he intentado sonreírle y saludarla con la mano mientras me lo bebía y solo parecía molestarle más. Qué rara.


  Después del recreo, volvemos a nuestra aula y la seño nos tiene junto a la estufa, con las manos levantadas, para que entremos en calor. En Kenai hace mucho frío, así que tenemos que abrigarnos mucho.


  Es la hora de dibujo libre. La seño nos ha dado una ficha para colorear según los números hasta el diez. Cuando llego al número siete, de color violeta, me doy cuenta de que en mi estuche no hay pintura violeta. Así que miro alrededor para ver si alguien me la puede prestar. Ivana, la niña rubia que me mira mal, está en la mesa de al lado y tiene un montón de colores.


  Me acerco a ella y le pregunto si me presta la pintura morada, señalándola. Ella arruga la frente, coge su estuche de treinta pinturas y lo aleja de mí.


  ―No.


  Y me quedo mirando cómo sigue pintando sin prestarme atención. No sé qué le he hecho para que me hable mal y no comparta sus pinturas conmigo. No quiero llevarme mal con nadie, pero no sé qué hacer para que me perdone.


  Entonces viene otra niña y le pregunta a Ivana si le presta el color rosa. Ella me ignora, aunque creo que sabe que sigo allí, y le da la pintura rosa a la otra niña. ¿Por qué a ella sí y a mí no? Arrugo la nariz, enfadado, y me vuelvo a mi sitio. No lo entiendo. ¿Qué le he hecho? Es muy borde y no comparte.


  No me cae bien Ivana Brown.


  


  Capítulo 1


  Ivana


  
    

  


  Ya casi está. Un último flip y podré respirar.


  No sé cuántas veces he ensayado estos pasos con esta melodía, pero tiene que quedar perfecta. No puedo fallar. Bianca la ha compuesto especialmente para mí y no quiero estropeársela. Es de las pocas ocasiones en que puede venir a verme competir sobre el hielo y quiero que esté orgullosa.


  Comienzo el último paso de mi programa libre y, mientras giro sobre el pie izquierdo, acerco la pierna derecha para darme más impulso. Mi movimiento se va ralentizando hasta que llegan las últimas notas de La melodía de Bianca ―como yo la he bautizado― y estiro el brazo derecho hacia el frente, quedándome inmóvil a excepción del sube y baja de mi pecho.


  Los aplausos no tardan en llegar y siento los hombros relajarse al instante. Deshago la postura final de mi rutina e inclino la cabeza para saludar y agradecer al pública, como siempre me dice Becca, mi entrenadora y coreógrafa desde los ocho años, cuando me deslicé por el hielo por primera vez. Ahora, con quince, no puedo hacer más que amarlo como a nada que haya conocido antes.


  Me deslizo hacia la puerta de salida de la pista y, con medio cuerpo sobre la barrera, abrazo a Becca, feliz porque todo haya salido como habíamos practicado. Mi hermana y mi madre son las siguientes en envolverme una vez tengo la manta sobre los hombros y me felicitan con sonrisas llenas de admiración. Nunca se lo he dicho ni a Bianca ni a mamá, pero esas curvas de felicidad son uno de los motivos por los que me esfuerzo tanto. Quiero que estén orgullosas de mí.


  ―Has estado maravillosa, cariño. ¿Verdad? ―pregunta girándose hacia Bianca.


  ―Ella es maravillosa ―matiza mi hermana mayor sosteniendo mis manos entre las suyas y acariciándolas con el pulgar.


  Hace tiempo que dejó atrás su timidez gracias a la morena de ojos azules con la que comparte vida desde hace casi diez años. Nora y Bianca siempre se han complementado y ayudado la una a la otra. Ojalá algún día yo encuentre a alguien con quien tener esa conexión.


  ―¿No se ha notado que me temblaba la pierna en el Biellmann? ―pregunto temerosa por la puntuación que vayan a darme los jueces.


  ―Ha sido el mejor de los ensayos que hemos hecho, Ivana ―me tranquiliza Becca cuando salgo de la pista y me siento en el banquillo para quitarme los patines―. Puedes estar orgullosa de lo que has hecho ahí dentro.


  Estoy temblando a causa del frío, pero el resultado de la rutina libre todavía me inquieta. Siempre es el programa en el que menos puntuación obtengo porque, según algún que otro juez con el que he tenido oportunidad de hablar, no les parece lo bastante natural y realista. Al parecer, soy más bien robótica y demasiado técnica, lo cual está bien, pero no resulta atrayente a la vista. No es lo bastante hipnótico.


  Becca me ayuda a quitarme los patines y ponerme las zapatillas antes de ir al besa y llora. Entonces, junto a mi madre y mi hermana, miramos la pantalla en la que está a punto de proyectarse el veredicto de los jueces. El corazón me va tan deprisa que tengo miedo de que se me salga del pecho. Si no quedo primera, no me clasificaré para el Grand Prix Junior de este año y la temporada habrá terminado para mí en el Skate América, antes de llegar a la final.


  Bianca entrelaza sus dedos con los míos y me sonríe, tranquilizadora. Cómo echo de menos tenerla en casa para cuidarme y ayudarme cuando algo me aflige. Mamá suele tener que trabajar mucho, así que estoy sola en muchas ocasiones.


  Bianca y Nora se mudaron a Whitehorse, Canadá, hace tres años, cuando a mi hermana le ofrecieron un puesto en una orquesta y Nora no hizo más que animarla a seguir su sueño de tocar el piano para cientos de personas. No está demasiado lejos, pero es cierto que no es lo mismo que tenerla en casa y poder recurrir a ella cuando algún giro o salto se me atasca. He tenido que acostumbrarme a consolarme yo sola.


  Por eso, cuando viene, me gusta tenerla solo para mí. Suena egoísta, lo sé, pero no puedo evitarlo. La añoro mucho.


  ―Ivana Brown, la joven promesa del patinaje artístico, lleva dos años quedándose a las puertas del Grand Prix Junior ―escucho la voz del comentarista a través de los altavoces―. ¿A la tercera irá la vencida? Veamos qué opinan los jueces.


  Acabaré vomitando si no veo los números en la pantalla de una vez, y probablemente termine llorando en el vestuario a solas si no son lo que espero.


  Bianca envuelve mi mano con la suya y mis dedos se aflojan instintivamente. No me había dado cuenta de que estaba apretando los suyos. Ella sigue sonriendo y yo trato de contagiarme su calma. Respiro hondo y vuelvo a subir los ojos a la pantalla. La suerte está echada.


  ―Y la puntuación es de… 73.55 en el programa libre haciendo un total de 112.15 puntos para la princesa Elsa del patinaje sobre hielo.


  Dios, cómo odio que me apoden así. Elsa de Frozen no es princesa, es reina.


  Un segundo.


  ¿112.15? ¡¿112.15?!


  ―¡Ivana, te has clasificado!


  No puedo apartar los ojos de la pantalla porque tengo la sensación de que, en cuanto pestañee, ese número desaparecerá y en su lugar habrá otro mucho más bajo. 112.15… Dios mío, estoy en primer lugar. No me lo puedo creer.


  Cuando vuelvo en mí y enfoco la vista en mi entorno, mi hermana y Becca están abrazándose, gritando de alegría, mientras que a mi madre se le han saltado las lágrimas de la emoción. Mi cuerpo reacciona en ese momento y siento los ojos nublados por las ganas de llorar de felicidad y alivio. La tensión ha abandonado mi cuerpo y solo queda la satisfacción de haberlo logrado, de haber cruzado esa barrera que parecía un muro infranqueable.


  Me tapo la cara porque odio que la gente me vea llorar y mucho menos si hay cámaras delante, pero Becca empieza a reírse y se agacha delante de mí para apartarme las manos de la cara. Su sonrisa amplia y llena de júbilo me dejan claro que aquello no es un sueño, que es verdad y lo hemos logrado. Todas las horas entrenando, las lágrimas y el esfuerzo han valido la pena. Porque hemos llegado hasta aquí.


  ―¡Que te vas al Grand Prix Junior de Canadá! ¿No estás contenta?


  ¿Cómo no voy a estarlo? Ni siquiera puedo hablar. No sé qué decir, no sé qué hacer. Esto es tan inesperado y, al mismo tiempo, lo deseaba tanto que, ahora que ha ocurrido, no sé cómo reaccionar más allá de echarme a llorar.


  De modo que termino asintiendo con la cabeza y dejando que las lágrimas me desborden antes de lanzarme a los brazos de mi entrenadora, la persona con la que más tiempo he pasado desde que empecé a entrenar y con la que he compartido más que consejos de rutinas y ejercicios. Becca ha sido mi confidente, mi apoyo y mi mejor amiga.


  Mi hermana y mi madre se agachan para abrazarme también y, como puedo, levanto la cabeza y vuelvo a mirar la pantalla donde están proyectando algunos de mis saltos y giros más precisos durante la exhibición con la puntuación que he obtenido en una esquina a la izquierda. Aunque cierro los ojos y vuelvo a abrirlos, no desaparece.


  Es real. Dios míos, es real.


  


  Capítulo 2


  Alek


  Un trazo. Borro y lo dibujo de nuevo. Ahora queda mejor.


  Mi cabeza se mueve al ritmo de la música de mis auriculares. Es la mejor forma de inspirarse y dibujar algo decente. Hace años descubrí que no tengo más que abstraerme de la realidad y olvidarme de todo a mi alrededor para plasmar la realidad sobre el papel como se merece. Al menos, la imagen que más a menudo aparece en mi mente.


  ―¡Alek!


  Me sobresalto no solo por el grito, sino por la forma tan brusca que tiene Nivi de quitarme los auriculares y colgarlos de mi cuello. Enseguida me echo encima de los papeles que hay sobre mi escritorio para ocultarlos. No me gusta que nadie vea mis bocetos y mucho menos el que tengo entre manos ahora mismo.


  Me vuelvo hacia ella y la miro. No se ha dado cuenta. Menos mal. Conociéndola, no habría parado de burlarse de mí y yo no habría podido aguantarlo. Ni siquiera sé por qué dibujo esto, solo lo hago porque me sale bien y me anima ver que mis dibujos llegan a alguna parte y mejoran con el tiempo.


  ―Llevo veinte minutos llamándote ―me recrimina.


  Nivi y yo no somos familias, pero es quien lleva cuidándome desde que tengo memoria. Mi madre me tuvo estando soltera y falleció al poco de yo nacer. Nivi se hizo cargo de mí porque era la única persona cercana que se ofreció. Siempre ha sido una mezcla de madre y hermana mayor para mí, cuidándome y ayudándome en todo lo que podía incluso llevando el peso de una casa ella sola. Es una supermujer, no tengo duda.


  ―¿Qué pasa? ―pregunto dándole la vuelta a mis hojas con disimulo.


  Nivi sonríe desde la puerta de forma divertida y un mechón pelirrojo se escapa de su coleta justo antes de contestar.


  ―Nora ya ha llegado.


  Salto de mi silla y paso por su lado a toda prisa, escaleras abajo.


  Sé que Nora viene a vernos prácticamente todos los meses cuando el trabajo de Bianca y el sueldo de ambas se lo permite, pero echo de menos tenerla rondando por aquí, con sus gorros de colores y sus comentarios sarcásticos. Por muy lejos que estemos, siempre seremos una familia, pero eso no impide que me emocione cuando sé que voy a tener a las dos personas más importantes de mi vida de nuevo bajo el mismo techo.


  Llego a la planta baja trotando y miro a ambos lados ―la cocina y el salón― para localizarla junto a la nevera.


  ―En esta casa, si no hago yo la compra, ¿no la hace nadie? ―la encuentro despotricando y, acto seguido, saca la cabeza del frigorífico con una botella de yogur en la mano. Entonces me ve y sonríe no solo con los labios, también con esos ojos tan azules que recuperaron el brillo cuando conoció a Bianca―. Eh, Picasso. Ven que te abrace.


  Ya me sé esa jugada, sin embargo, cuando quiero echar a correr para evitarlo, Nora me atrapa por los hombros con un brazo y con el puño que le queda libre comienza a frotarme la cabeza.


  ―Madre mía, si tengo que ponerme de puntillas para alcanzarte ―protesta cuando me suelta y yo me coloco el pelo―. Deja de crecer, me siento enana.


  ―Como si pudiera controlarlo.


  ―Mis chiquitines… ―Nivi aparece a nuestro lado y nos abraza a los dos, estrellándonos contra su pecho mientras nos sujeta por la nuca―. Dentro de poco, este también se irá y me quedaré sola… ¡Por fin!


  Nora y yo sonreímos una vez que Nivi nos libera. Cuando Nora vivía aquí, nuestra ‹‹madre›› se quejaba porque decía que no había un momento de paz en casa, pero estoy seguro de que echa tanto de menos a la morena como yo. Somos una familia rara, pero nos queremos.


  ―¿Te quedas aquí o en casa de Bianca?


  ―Me quedaré aquí este fin de semana si no os importa ―contesta Nora a la pregunta de Nivi―. Ella estará con su madre y su hermana y yo podré pasar tiempo con vosotros. ¿Os trastoca mucho eso?


  ―Para nada, tu cuarto sigue tal y como lo dejaste.


  ―¿Te ayudo con el equipaje? ―me ofrezco echando mano de si maletón.


  ―Por favor…


  Cargo la maleta escaleras arriba mientras escucho las voces de Nora y Nivi detrás de mí comentando el vuelo y el viaje en autobús hasta Kenai. Es lo que tiene vivir en un pueblecito donde apenas hay dos líneas de autobuses; el viaje es largo. Por lo que comentan, han llegado bastante cansadas porque había nieve en la carretera y el bus ha tenido que ir despacio, por eso han tardado más.


  Yo ni siquiera tenía idea de que Nora fuera a visitarnos este fin de semana. Muchas veces lo deciden en el último momento, cuando su jefe en la cafetería donde trabaja de camarera le da unos días libres y cuando Bianca no tiene ensayo con su orquesta. Aun así, me gusta que nos sorprenda. Siempre es agradable tener a la que podría considerar mi hermana mayor aquí.


  Nora entra en su antigua habitación y, desde el umbral de la puerta, Nivi y yo la vemos acariciar el que era su edredón favorito y mirar el entorno como quien relee su libro preferido. Debe de sentirse de nuevo en casa. Nivi me abraza por los hombros y, cuando la miro, veo que ella también está sonriendo. No soy el único que la echa de menos.


  ―Deshaz la maleta y luego si quieres, podemos pedir algo para cenar.


  ―Ah, se me olvidaba ―nos frena cuando Nivi y yo estábamos a punto de irnos para darle espacio e intimidad y que se reencuentre con su yo adolescente, el que vivía aquí con nosotros hace unos pocos años―. Bianca me ha escrito hace un rato para decirme que Ivana se ha clasificado para el Grand Prix Junior.


  ―¡¿En serio?! ―grita Nivi de repente, sobresaltándome.


  ―Sí ―sonríe Nora―, dice que se ha quedado en shock cuando ha visto la clasificación y que pasaba a la final. Después se ha puesto a llorar porque no se lo creía.


  Me cuesta imaginarme a esa chica llorando, siempre ha sido más fría que el hielo por el que se desliza.


  ―Tiene que estar en una nube ―continúa Nivi―. Tengo que llamar a Luanne para que me lo cuente todo.


  ―A eso viene lo de la cena. A Bianca le gustaría que cenáramos todos juntos para celebrarlo. Seguro que a Ivana le hace ilusión.


  A mí no creo que le apetezca tanto verme. No es que nos llevemos muy bien.


  ―Entonces no se hable más ―concluye la pelirroja―. Cenamos en casa de los Brown esta noche. Voy a prepararme.


  Nivi se pierde por el pasillo en dirección a su cuarto y Nora me guiña un ojo antes de abrir su maleta y empezar a sacar ropa. Por mi parte, me resigno a que no me quedará más remedio que cenar en casa de la novia de Nora y compartir su compañía con alguien más que con Nivi.


  Genial… No solo no voy a poder estar con mi familia a solas, también tendré que cenar con Elsa de Arendelle y su ego después de haber pasado a la final de esa competición de patinaje artístico. No va a haber quien aguante a la reina del hielo esta noche.


  


  Capítulo3


  Ivana


  ―No puedo estar más orgullosa de mi patinadora ―repite mi madre por quinta vez desde que hemos llegado a casa mientras me abraza tan fuerte que temo por la integridad de mis huesos―. Estaría orgullosa también si hubieras quedado en cualquier otro puesto, pero ¡madre mía!, has quedado primera, cariño.


  ―Lo sé, mamá ―contesto con las mejillas doloridas de tanto sonreír―. He visto la clasificación.


  Estoy intentando contenerme, pero lo cierto es que también tengo ganas de gritar y saltar porque todavía no me creo que vaya a participar en la final del Grand Prix Junior después de quedarme a las puertas las dos últimas temporadas. Nunca había escalado más allá del tercer puesto del ranking de las semifinales y encontrarme de pronto en lo alto del podio ha sido… una sensación indescriptible.


  ―Mi niña va a ser patinadora profesional.


  ―Ya lo es, Luanne ―me sorprende Becca por detrás, apoyando las manos en mis hombros―. Tiene sus propios patrocinadores. Pocos, pero tiene. Y dentro de no mucho, será una patinadora de élite, ya lo verás.


  Me gusta que digan esas cosas, que crean en mí y me apoyen con tanto entusiasmo. Sin embargo, por otro lado, esas atenciones y expectativas también crean un nudo en mi estómago y un miedo no pronunciado a decepcionar a todo el mundo. Y decepcionarlas a ellas implicaría decepcionarme a mí misma. Así que tendré que hacerlo mejor que nunca si no quiero que eso ocurra.


  ―¿Cenamos? ―pregunto llevándome una mano al estómago. Después de los nervios de una exhibición siempre tengo un hambre voraz.


  Hace tiempo que implantamos la tradición de cenar pizza cuando tengo competición porque, de esa forma, haya ido bien o mal, algo me animaría. La pizza siempre anima.


  Lo que no anima es lo siguiente que dice mi hermana.


  ―Nora dice que Nivi y Alek vienen a cenar para celebrar tu gran triunfo.


  A pesar del abrazo de mi hermana, que me resulta cálido y reconfortante, no puedo evitar arrugar el gesto al escuchar el nombre de ese chico.


  No me cae bien Alek, siempre está gastando bromas estúpidas sobre zumos porque sabe que le hice la cruz cuando estábamos en infantil y me quitó el último zumo de piña en un recreo. ¿Son cosas de niños? Sí, lo admito. ¿No lo voy a olvidar porque desde entonces solo me ha parecido un chulo y un provocador? También.


  ―Contén tu entusiasmo ―ironiza Bianca apartándose de mí y volviendo al salón.


  Cuando éramos pequeños y Nora y Bianca ya estaban juntas, a menudo tenían que cuidarnos y Bianca me incitaba a jugar con Alek, pero no me daba la gana. Otra cosa no, pero rencorosa soy un rato, lo acepto y vivo con ello. Pero él tampoco se queda atrás con sus bromitas.


  Mi hermana lo sabe, Nora lo sabe y seguro que hasta mi madre y Nivi lo saben y por eso hacen chistes a veces sobre lo infantiles que somos por seguir enfadados por cosas de cuando teníamos cinco años. Pero me da igual. Aquello solo fue el tapón que liberó al niñato que llevaba dentro. Puede parecer muy modosito, bueno e inocente, pero si hablara de todas las chicas con las que se ha besuqueado por el pueblo…, no pararía hasta mañana.


  El timbre no tarda en sonar y Bianca es la primera en levantarse de un salto para abrir. Alzo la cabeza por encima del respaldo del sofá y veo a mi hermana con los ojos brillantes sujetando la mano de Nora y, detrás de esta, Nivi frotándose las manos y Alek con los puños en los bolsillos y los hombros encogidos.


  ―¿Dónde está la ganadora?


  ―Esa soy yo ―contesto sonriendo mientras me levanto para acercarme a ella y aceptar el abrazo que me ofrece.


  Desde que Nora y Bianca están juntas, Nivi ha sido como una tía para mí. Mi madre y ella se conocían de las reuniones de padres cuando Alek y yo íbamos a primaria y coincidieron mucho porque, bueno… Alek y yo nos peleábamos a menudo. Ahora, en el instituto, más bien, nos ignoramos.


  ―Felicidades, reina del hielo ―me concede el chulo con una sonrisa que parece sincera y agradable y clavando sus ojos azules en mí.


  ―Gracias ―contesto, escueta y sorprendida.


  ―¿Lo celebramos con un zumito?


  Gruño, poniendo los ojos en blanco, y me doy la vuelta para alejarme de él. Tonta de mí, siempre que me habla con un poco de amabilidad, pienso que va a dejar de burlarse. Pero no. Su sonrisa siempre termina tornándose vacilona.


  Lo escucho reírse cuando le doy la espalda y eso me repatea todavía más. Hace tiempo que dejé de devolverle las bromas porque siempre nos enzarzábamos en discusiones pueriles y simplemente obvio su presencia cuando está cerca. ¿Por qué no puede hacer él lo mismo conmigo?


  ―¿Podemos cenar ya? ―pregunto de nuevo cruzando los brazos sobre el pecho y notando el estómago vacío.


  ―Tranquila, nadie te va a quitar tu familiar de queso.


  Todos se ríen por el comentario de mi hermana y, en honor a la verdad, yo también estoy a punto de soltar algunas carcajadas porque es cierto que soy un poco posesiva con la comida y no me gusta compartir mi pizza favorita, pero la voz de ese me impide unirme a las risas acercándose a mí y echando un brazo por encima de mis hombros.


  ―Siempre has tenido problemas para compartir, Elsa.


  Vale, está acabando con mi paciencia. Odio que me llamen así y más que lo haga Alek. Así que me deshago sin delicadeza de su brazo y me vuelvo hacia él con intención de cerrarle la boca.


  ―Y tú siempre has tenido problemas con…


  ―¡Vamos a llamar por teléfono! ―me interrumpe Nora cogiéndome por los hombros y encaminándome hacia la cocina para que no le suelte a su hermanastro una contestación más borde de lo que los oídos de mi madre deberían escuchar.


  Me resigno a tener que morderme la lengua y tragarme mis palabras porque no quiero estropearle la fiesta a nadie y sigo a la novia de mi hermana hasta la cocina.


  ―Madre mía, cualquier día os encontramos tirándoos cosas a la cabeza ―comenta con una sonrisa torcida mientras marca el número de teléfono de la pizzería.


  ―Una silla, por ejemplo ―sugiero de pasada.


  ―¿No es hora de dejar de comportaros como niños?


  Desde hace unos años, Nora y yo nos hemos acercado bastante y, junto con Bianca, puedo considerarla una amiga con la que hablar y a la que pedir consejo cuando algo escapa a mi control. Por eso tenemos confianza para que me regañe o bromee conmigo.


  ―Díselo a él ―protesto apoyándome de espaldas a la encimera―, no para de soltar chistecitos estúpidos e infantiles.


  ―Lo hace porque sabe que te molesta. Si no te sentara tan mal, él se daría cuenta y dejaría de hacerlo. Mosqueándote solo entras en su juego.


  ―¿Y qué quieres que haga? El que empieza siempre es él.


  ―Igual es que le gustas.


  ―¿Qué dices?


  Mierda. Me he puesto roja. No, no, no es lo que parece. Simplemente ese comentario me ha cogido por sorpresa y Nora no parece entenderlo, a juzgar por cómo abre los ojos y su sonrisa se expande como quien acaba de descubrir un tesoro pirata enterrado en la arena.


  ―Ivana… ¿te gusta Alek?


  ―¡Qué horror! Ni loca.


  Nora no dice nada y, después de un par de segundos mirándome fijamente, vuelve su mirada al teléfono y marca el número.


  No es que me guste ese idiota. De verdad que no. Solo que no me esperaba hablar de ese tipo de cosas con nadie… cuando ni siquiera he empezado a pensar en chicos. En ninguno en particular. No me gusta nadie, no he tenido ningún cuelgue con nadie, a diferencia de la gran mayoría de chicas de mi clase. Y mucho menos con Alek Walker.


  


  Capítulo 4


  Alek


  Vale, admito que yo tampoco soy ningún santo y que me encanta enfadar a Ivana Brown. Es demasiado fácil y divertido como para no aprovecharlo.


  La cena transcurre de forma amena y entretenida. Hace tiempo que Nivi y yo no nos juntamos con tanta gente y el hecho de sentir el calor de una casa con tanto barullo, celebrando, sienta bien. Cenamos pizza mientras Becca, la entrenadora de Ivana y amiga de Nivi, nos comenta alguna de las piruetas y saltitos que ha hecho la protagonista de la noche.


  Cómo le gusta ser el centro de atención…


  Desde que éramos niños, le ha encantado que le regalaran los oídos, por eso hay tantas tontas aprovechadas a su alrededor en el instituto. Solo se acercan a ella por las cosas gratis que le regalan sus patrocinadores y por la popularidad que Ivana adquirió en la escuela cuando comenzó a aficionarse al patinaje sobre hielo. Todos dimos clases en primaria, pero solo unos pocos decidieron continuarlo. Yo no lo vi tan útil, así que opté por centrarme en otras asignaturas que me llamaran más la atención, como dibujo.


  ―Creía que no habías cogido suficiente impulso ―le confiesa Becca a Ivana―. Parecía que ibas a quedarte a mitad de giro en el aire. Qué susto.


  ―La verdad es que lo he hecho todo de forma mecánica. De tanto ensayar, es como si se me hubiera quedado tatuado en el cerebro y no me hiciera falta pensar qué paso va después de otro.


  ―Has sido una auténtica bailarina de caja musical ―dice Luanne, acariciando la cabeza de su hija pequeña.


  Nivi las escucha desde el otro extremo del sofá mientras Bianca le enseña a Nora la exhibición de la patinadora en video. Por mi parte, me quedo mirándola sin darme cuenta. Es cierto que está resplandeciente; llegar a una meta que llevabas tiempo queriendo alcanzar debe de ser gratificante. Parece feliz y reluciente. No es el mejor momento para soltar una de mis bromas. Me gusta chincharla, pero no soy tan cruel.


  Prefiero fijar la mirada en la ventana y observar los copos de nieve deslizarse hasta el suelo y amontonarse en ese blanco manto que adorna el pueblo. Para mi desgracia, algo empaña ese paisaje y son Lily y Ginny, las ‹‹amigas›› de Ivana, que se dirigen hacia la casa. Tan amigas que no han ido nunca a ninguna de sus exhibiciones. Hasta yo he estado presente en más competiciones de la rubia que ellas; por obligación y contra mi voluntad, claro. Son dos parásitos, no hay otra palabra para definirlas.


  ―Tu ejército de monstruos de nieve viene a tu encuentro, Elsa ―suelto de repente para llamar la atención de Ivana. Ella me mira y frunce el ceño, molesta. Yo le sonrío y señalo la puerta justo cuando el timbre suena―. Pásalo bien con tus minions.


  ―Madura de una vez, Alek ―me reprocha poniéndose de pie―. Estoy segura de que encontrarás la definición de esa palabra en cualquier diccionario de primaria.


  No me da tiempo a devolverle la pelota porque se da la vuelta y se dirige hacia la puerta. Se despide de todo el mundo menos de mí (que ni siquiera me mira) y se marcha con sus amiguitas. Nadie se hace una idea de la cantidad de escalofríos que me produce escuchar sus voces en el comedor del instituto o incluso ahora, a través de la ventana, mientras se alejan.


  Me vuelvo hacia el frente y me encuentro con Nivi mirándome de una forma que no sé descifrar. Tiene una sonrisa extraña y, al final, me exaspera tanto que termino por encogerme de hombros como si le preguntara qué ocurre. Ella se limita a mover la cabeza hacia los lados y dejar de mirarme, pero no borra la sonrisa.


  ―Bueno, nosotros nos vamos a ir ―anuncia sin darme tiempo a réplica―. Nora, tienes llave de casa, así que ven cuando quieras.


  ―No, me voy con vosotros. Bianca también está cansada y seguro que le apetece estar un rato con Luanne.


  Nora se pone de pie sin soltar la mano de Bianca y ella la mira desde el suelo, agradecida; se comunican sin necesidad de palabras. Nos ponemos los abrigos y le agradecemos a Luanne y Bianca habernos invitado antes de despedirnos y salir de la casa.


  ―Nivi, voy a volver dando un paseo ―les informo cuando estamos fuera.


  ―¿Seguro? Ya apenas hay luz.


  ―No te preocupes, no me pasará nada.


  ―Está bien, pero no tardes.


  Asiento con la cabeza y veo cómo Nivi y Nora se dirigen al coche. Yo me coloco la capucha de la sudadera que llevo bajo el plumas y empiezo a caminar mientras me pongo los auriculares en los oídos y guardo las manos en los bolsillos. La nieve y la música me relajan. La primera es tan fría que apacigua cualquier sentimiento negativo y la segunda ayuda a que mi imaginación fluya y tenga inspiración para dibujar.


  Aunque siempre termine trazando lo mismo.


  Doy un rodeo de camino a casa porque, a pesar del frío en los huesos y el aliento helado cuando respiro, me siento a gusto. Siento mucha paz.


  Sin embargo, mis hombros se tensan cuando distingo las tres figuras que caminan en mi dirección y me resigno a aceptar que no me quedará más que cruzarme con ellas y fingir que no escucho cómo las tontas de sus amigas me saludan con voces agudas y coquetas. No se dan cuenta de que paso de ellas.


  Cuando las tengo a un par de metros, levanto la cabeza y me encuentro con los ojos castaños de Ivana. Es la única de las tres que no dice nada. Apenas oigo las voces de sus amigas a causa de la música, pero estoy seguro de que mi nombre es una de las cosas que pronuncian. Agacho la mirada de nuevo y sigo caminando como si nada, como si no las conociera.


  Aun así… Una parte de mí no puede resistirse. Así que me vuelvo un poco sin detener mis pasos y clavo los ojos en la bailarina de hielo que hay en el medio. La que esta tarde ha roto una barrera más entre ella y su sueño. No soy el único que lo hace. No sé si ha sentido mi escrutinio o ha sido su instinto, pero Ivana también se gira y me mira sin que sus amigas se den cuenta.


  Apenas son unos segundos, pero, no sé por qué, me habría gustado que durase horas.


  Ella es la primera en darme la espalda y continuar hablando con sus amigas como si no me hubiera cruzado en su camino. No importa. Ella es el centro de atención hoy, es la estrella principal y tiene que disfrutarlo con las personas que quiere cerca. Lo que ni ella ni nadie sabe es que…


  En mi papel siempre es la protagonista.


  


  Capítulo 5


  Ivana


  Becca me anima a comenzar los ensayos finales para el Grand Prix Junior desde el día siguiente a la semifinal. Mi madre ha insistido en que debería tomarme un descanso después de todo el esfuerzo que he hecho por conseguir ese puesto y por ganarme una plaza en la final de la competición. Sin embargo, yo también estoy entusiasmada por lo que está por venir y tengo ganas de darlo todo.


  Hace tiempo que quiero aprender nuevos saltos e introducirlos en el programa corto, donde los patinadores tenemos que demostrar nuestras habilidades (saltos y giros, entre otros). Becca lo sabe y, en cuanto llego a la pista de hielo donde entreno, junto las manos en una súplica y le ruego que me conceda ese deseo.


  ―Por favor, déjame cambiar el doble Toe-Loop de la primera mitad por un triple.


  Becca me mira con una sonrisa torcida que deja claro que mis pucheros no funcionan con ella, pero no puedo dejar de intentarlo. Se cruza de brazos sobre el pecho y espera a que empiece la retahíla de peticiones y promesas que estoy a punto de hacerle para que me dé permiso.


  ―Por favor, por favor… Te prometo que no me quejaré nunca más cuando me digas que repita algún salto. Ni pondré morritos cuando me regañes por intentar giros que no sé hacer todavía ―añado cuando está a punto de hablar―. Y te traeré un café recién hecho todos los días para que puedas soportarme durante las horas de entrenamientos.


  La sonrisa de mi entrenadora se ensancha y sus ojos verdes brillan.


  ―Iba a proponértelo yo misma, pero me gusta lo que has dicho sobre el café y lo de hacerme caso sin protestar. Te lo compro.


  ―¡¿De verdad?! ―grito sintiendo cómo la emoción comienza a recorrerme y me lanzo a los brazos de Becca cuando asiente con la cabeza―. ¡Gracias, gracias, gracias!


  ―Más te vale tomártelo en serio. ―Puedo imaginármela señalándome con el dedo índice de forma intimidante, pero no puedo contener la felicidad por que por fin vaya a enseñarme a hacer una combinación de dos triples―. A la mínima queja, te quedas con la coreo anterior y punto.


  ―Sí, sí, sí. Te prometo que voy a tomármelo más en serio que nunca.


  ―Eso espero.


  Becca sabe que no hay nada en el mundo que me importe más que el patinaje y que siempre me esfuerzo al máximo. No tiene dudas de mi compromiso, pero, aun así, tiene que parecer estricta e intentar que no me relaje; motivarme y alentarme. Es un trabajo que Becca siempre ha hecho con mucho gusto, porque suelo tener buenos resultados.


  Enseguida empiezo a calentar antes de colocarme los patines y meterme en la pista. Primero, como de costumbre tras una competición, repasamos el vídeo para ver dónde he flaqueado y qué puntos tengo que mejorar. Después, me dedico a perfeccionar mis saltos y giros estrella y reforzar lo que no hice del todo bien durante la exhibición.


  Dentro de unas semanas, Becca se meterá en la pista conmigo y me enseñará la combinación nueva. Estoy deseando que llegue ese momento.


  Los entrenamientos me dejan agotada, lo admito, pero los disfruto mucho. Siempre he sido muy autoexigente y me he regañado internamente cuando algo no salía como debía. Sin embargo, desde que Becca está conmigo, he aprendido a ver los fallos como oportunidades para mejorar y superarme a mí misma. Metas y objetivos.


  Me llevo mucho al límite, eso también es cierto. Mi madre y mi hermana me lo dicen a menudo. Incluso Becca ha llegado a pedirme que parase cuando me obceco con un salto que no me sale y termino estrellándome contra el hielo o apoyando las manos. A veces presionarse tampoco es bueno porque puede resultar contraproducente, lo sé, pero es difícil saber cuándo parar.


  ―Creo que por hoy ya está bien.


  ―¿Tú crees? ―le pregunto a Becca cuando estoy junto a la barrera que rodea la pista―. Todavía no me sale bien el triple salchow con el triple toe-loop.


  ―Y no te saldrá si sigues forzándolo. Además, el doble te queda perfecto, no te obsesiones con llevarlo a más, y menos en una competición como esta porque podría restarte puntos. Vamos a ceñirnos a lo que ya sabemos y se nos da de miedo, ¿de acuerdo?


  No estoy de acuerdo, pero Becca es la entrenadora y la que sabe, así que supongo que tendré que limitarme a seguir sus consejos. Aun así, no dejaré de intentar hacer esa combinación; incluso si no lo metemos en la coreografía, quiero poder hacerlo. Saber que soy capaz.


  ―Ve a casa, date una ducha caliente y acuéstate pronto. Mañana tienes clase.


  Becca me acaricia la cara de forma cariñosa y se aleja por el pasillo cuando me ayuda a salir de la pista. No lo dice en voz alta, pero soy su niña bonita y a la que más cariño tiene de todos los patinadores a los que entrena.


  Me quito los patines y camino hasta el vestuario, donde me cambio de ropa y me pongo el abrigo y la bufanda antes de colgarme la bolsa del hombro y salir del polideportivo. Mi madre está esperando en la puerta con el coche para llevarme a casa. Cuando me monto en el asiento del copiloto, le doy un beso en la mejilla y arranca.


  ―¿Qué tal el entrenamiento?


  ―Bien, creo que he mejorado el Biellmann y ya no me tiembla tanto la pierna sobre la que me apoyo.


  ―Pasito a pasito se llega lejos ―sonríe sin apartar la mirada de la carretera.


  No puedo decir que mi madre no me haya apoyado y animado como la que más desde que le dije con diez años que quería competir en patinaje artístico y que me encantaría dedicarme a ello profesionalmente. Cuando entré en el instituto, me hizo prometer que no descuidaría los estudios por pasar demasiado tiempo sobre el hielo, pero nunca me ha pedido que renuncie a ello.


  Ella entiende que es mi pasión, mi motor, lo que me da la vida y me permite respirar. Incluso si los segundos antes de un veredicto me roban el aliento hasta el punto de sentir los pulmones a punto de estallar.


  Llegamos a casa y, siguiendo el consejo de Becca, me meto en la ducha nada más subir a la planta de arriba. No sé cuánto tiempo paso bajo la alcachofa, pero estoy tan a gusto sintiendo el agua caliente destensando mis músculos y haciendo que todo mi cuerpo entre en calor que no salgo hasta que mi madre asoma la cabeza por la puerta del baño y me avisa para que baje a cenar.


  Una vez que vuelvo a mi habitación, me pongo el pijama polar que me regaló Bianca en mi último cumpleaños y me enrollo una toalla en el pelo. Después, bajo de nuevo las escaleras y ceno con mi madre mientras ella me habla sobre su día en el trabajo y alguna anécdota divertida.


  ―Por cierto ―llama mi atención cuando estamos recogiendo los platos―, Becca me ha dicho que seguramente te den entradas para familiares y amigos que quieran ir a verte en la competición.


  ―Sí, creo que me ha comentado algo hoy.


  ―He llamado a tu hermana mientras te esperaba en el coche y ha dicho que las dos estarán allí sin ninguna duda.


  ―Me gusta cuando Bianca viene a verme ―confieso colocando el frutero en el centro de la mesa―. Ahora que vive en otra ciudad, la echo de menos a menudo y tenerla cerca cuando estoy nerviosa me hace sentir mejor.


  ―Lo noto, cariño. Y también me doy cuenta de cómo se te contagia el optimismo de Nivi cuando está cerca.


  Sonrío y no lo niego. La verdad es que la pelirroja es muy alegre y su energía se adhiere a cualquier rincón de mi mente. Bueno, y de cualquiera.


  ―Así que ―prosigue mi madre― le he propuesto venir con nosotras. Cuanto más apoyo tengas, mejor, ¿no?


  Asiento con la cabeza. Tener a mi madre, Bianca, Nora y Nivi observándome desde las gradas durante uno de los programas más importantes que voy a tener me reconforta y me hace sentir más segura. Solo hay un problema y me doy cuenta a los pocos segundos de entender que si Nivi viene…, también lo hará él.


  ―Espera. Mamá, ¿que venga Nivi implica que también vendrá Alek?


  Hasta de perfil puedo ver cómo aprieta los labios e intenta contener la sonrisa de culpabilidad. Cuando se vuelve hacia mí, entiendo que sabe que no me hace gracia.


  ―No te preocupes.


  ―Se va a dedicar a estresarme más aún. Y en ese momento no será lo que más necesite precisamente.


  ―Se comportará ―afirma mi madre con demasiada tranquilidad―. Ya lo verás, Nivi se encargará de ello y, si no está ella en ese momento, seremos Nora o yo las que le digamos que no siga por ahí. Alek no es mal chico, Ivana, solo le gusta picarte de vez en cuando. Verás como todo sale bien.


  Lo dudo mucho. Espero que Nivi le controle y no le deje ponerme más nerviosa cuando esté a punto de entrar a la pista o durante el viaje porque, como se pase de la raya, no me hago responsable si termina con una patada en la entrepierna.


  


  Capítulo 6


  Alek


  Hace un rato que Nivi ha vuelto a entrar en mi habitación sin llamar a la puerta para avisarme de que la cena está lista. Bueno, en realidad no sé si ha llamado porque tenía los auriculares puestos mientras veía un vídeo en el ordenador que iba parando cada vez que quería plasmar una escena en el papel.


  Así que, una vez más, he tenido que bajar la pantalla del portátil y ocultar los dibujos debajo de otros papeles para que la cotilla y picona que lleva dentro no tenga material para meterse conmigo. Le sale solo, no lo puede evitar.


  Como de costumbre, cenamos solos mientras ella me pregunta qué tal el instituto y yo me intereso por su día en el trabajo. Lleva años haciéndose cargo de los alojamientos de turistas que llegan al pueblo para visita el parque natural. Nivi se encarga de ofrecerles un apartamento o una habitación donde alojarse durante el tiempo que vayan a estar aquí. Es un trabajo interesante y que le gusta, y casi siempre tiene una anécdota nueva que contarme.


  ―Hablo seis idiomas, pero casualmente tiene que venir un matrimonio finés al pueblo ―narra mientras pincha una porción de lasaña―. No hablo finlandés, ni siquiera sueco o noruego, que supongo que deben de parecerse. Menudo caos para hacerles entender que los únicos apartamentos libres eran con cocina compartida.


  Sonrío para hacerle saber que estoy escuchándola, aunque en realidad mi mente está en otra parte. A decir verdad, lleva todo el día perdida en las nubes… Bueno, más bien en el hielo. Concretamente, en la figura de esa chica tan creída y susceptible que he estado viendo durante horas en mi portátil.


  Las exhibiciones de Ivana ―dependiendo de si se trata del programa corto o largo― suelen durar de dos a cinco minutos, pero entre que paro el vídeo porque veo su silueta en una posición que me hipnotiza y la plasmo en el papel, pierdo la noción del tiempo e ignoro cualquier cosa que cruce mi mente.


  Odio admitirlo, pero Ivana Brown se ha convertido en mi musa cuando mis pensamientos se pierden sobre el papel y mis dedos se funden con el lápiz. Hace tiempo que lo sé y, por desgracia, no me queda más remedio que aceptarlo. Aunque eso no significa que nadie más que yo deba saberlo.


  Contesto a las preguntas de Nivi con parsimonia y sin entrar en muchos detalles porque no ha sido un día demasiado excepcional en el instituto. Todo ha transcurrido con naturalidad a excepción del enjambre de avispones que rodeaba a Ivana, el cual estaba más alterado que de costumbre. Sería por la clasificación de la semifinal que estuvimos celebrando el otro día. Todo el mundo quiere contagiarse de su popularidad. Sanguijuelas chupasangre.


  ―Por cierto, ¿te acuerdas de que Ivana se clasificó para el Grand Prix Junior?


  ―¿Cómo olvidarlo? ―murmuro de mala gana; ni siquiera en casa voy a librarme―. No se habla de otra cosa en el instituto. Es irritante.


  ―Pues ―me ignora Nivi y continúa hablando mientras recogemos la cocina― me ha llamado Luanne y me ha pedido que vayamos a animarla en la final.


  Ni loco me pego un viaje de no sé cuántas horas hasta la esquina de Canadá donde sea que se celebre esa competición solo para ver a Ivana unos minutos sobre el hielo. Prefiero verla en vídeo ―gracias a que todo lo suben a YouTube― y así no tengo que aguantar su histeria ni sus malas caras cada vez que me ve. La única Ivana que me cae bien es la que está sobre el hielo, pero la de antes y después resulta insoportable.


  ―Que lo paséis bien ―concluyo dejando los platos en la encimera y dándome la vuelta para continuar quitando el mantel.


  Esperaba que la conversación se diera por terminada y que Nivi entendiera que no quiero ir y estoy seguro de que la propia Ivana cree que es una idea terrible que las acompañe, pero, una vez más, he subestimado a mi tutora legal.


  ―Si no vas y te comportas, le contaré a Ivana lo que escondes en esa carpeta azul que tiene varios de tus dibujos y la cual crees que no sé dónde está.


  Ostia.


  Perdón.


  Joder, Nivi me regaña tanto por decir palabrotas que yo mismo me reprendo cuando ni siquiera la he pronunciado en voz alta. Da igual. Eso no es lo relevante ahora.


  Mierda. ¿Nivi sabe lo de los dibujos de Ivana?


  Me quedo callado y no me giro, sino que continúo con mi tarea después de un breve momento de vacile, con la intención de que Nivi crea que no la he oído. Qué ingenuo soy. Doce años viviendo con ella y parece que no la conozca.


  ―No va a funcionar, Alek ―me espeta antes de que tenga tiempo de salir de la cocina―. No te vas a librar.


  Su voz suena más cerca; seguro que se ha dado la vuelta y me está mirando apoyada en la encimera. Me giro hacia ella y, efectivamente, ahí está, sonriendo con superioridad. Parece que algunas cosas sobre ella sí que sé.


  ―¿Para qué quieres que vaya? Ella no me soporta y yo a ella tampoco.


  ―Tus dibujos no dicen lo mismo.


  ―Eso es un golpe bajo, son privados. ¿Los has mirado?


  ―Solo un poco.


  ―¡Joder, Nivi!


  ―¡Esa lengua! ―me reprende abandonando la sonrisa y frunciendo el ceño. Aprieto los labios y resoplo. No es justo que ella hurgue entre mis cosas y no pueda quejarme―. Lo encontré por casualidad. Estaba buscando unas mantas para Nora cuando vino hace un par de semanas y se cayó al suelo. Los papeles se salieron de la carpeta y fue cuando los vi. ―Aunque se haya molestado en explicarme cómo ocurrió, sigue molestándome que no me lo dijera y lo esté usando en mi contra―. No entiendo por qué no quieres ir a verla patinar. Luego te pillo viendo videos de sus presentaciones y dibujándola.


  ―Ya te lo he dicho: no me cae bien. Solo la dibujo porque me gusta cómo se mueve en el hielo, ya está. No hay más que hablar.


  Nivi me mira de forma inquisitiva un buen rato y, cuando estoy a punto de pedirle que pare porque empieza a ponerme nervioso, ella rompe el silencio.


  ―Este es el trato ―dice con un tono calmado. A Nivi nunca le duran demasiado los enfados; siempre es más de ver el lado bueno de las cosas―. Yo no le digo a Ivana lo de tus dibujos y tú nos acompañas a ver su exhibición. Aunque no os llevéis bien, estoy segura de que cuanto más apoyo tenga y más personas conocidas haya para hacerla sentir segura, mejor le saldrá. Y vas a comportarte. Nada de hacer bromas estúpidas sobre zumos o llamarla ‹‹reina del hielo››. ¿Entendido?


  La miro durante varios minutos, suplicándole que no me obligue y maldiciendo la hora en que dejé la carpeta azul en el hueco entre mi armario y la pared. Nivi se cruza de brazos y entonces sé que no me queda otra. Cuando hace eso es que no piensa dar su brazo a torcer. Así que suspiro y hundo los hombros.


  ―Eres el mejor, nene.


  Y ya está. Con eso me ha ganado la batalla.


  Se da la vuelta y sigue recogiendo la cocina. Yo, mientras tanto, arrugo el gesto y me dirijo a las escaleras para regresar a mi habitación y terminar el boceto que tenía entre manos hace un rato. Cuando me coloco los auriculares de nuevo y vuelvo a coger el lápiz, una idea cruza mi mente.


  Después de varios años sin presenciar una de sus exhibiciones en vivo y en directo, ahora tengo la oportunidad de verla de nuevo sobre el hielo con mis propios ojos y no a través de la pantalla de mi ordenador. ¿Será distinto vivirlo en el mismo espacio que ella? ¿Tendré una sensación extraña recorriéndome cuando la vea deslizarse por el hielo?


  


  Capítulo 7


  Ivana


  Desde que me clasifiqué para el Grand Prix Junior, me he dado cuenta de que tengo más gente a mi alrededor en el instituto y todos parecen sonreírme más y saludarme con más entusiasmo cuando nos cruzamos por los pasillos. Sé que muchas de esas reacciones no son reales y que la mayoría de la gente solo se acerca a mí porque he ganado popularidad en los últimos años de instituto, pero no puedo evitar sentirme bien con la atención que me dedican. Es satisfactorio.


  Los profesores me han felicitado por mi hazaña y mis amigas no paran de hablar sobre lo genial que sería que ganara el GPJ la primera vez que llego a la final. Me pone nerviosa que tengan las expectativas tan altas cuando yo mismo sé que la probabilidad de que eso ocurra es casi nula. Me conformo con haber llegado hasta aquí y seguir avanzando y subiendo de nivel cada vez que participe en la competición.


  Sin embargo, eso no puedo decirlo en voz alta porque me mirarían mal y me recriminarían mi falta de entusiasmo, lo cual es incomprensible, ya que soy la que más emocionada está con este nuevo logro que he desbloqueado. Parece que solo les importe el reconocimiento y destacar. Admito que yo también me centro en esos aspectos, pero, cuando se trata del patinaje, lo que me hace sentir ―la libertad y la ligereza del baile sobre el hielo― pesa mucho más.


  En muchas ocasiones, cuando vamos caminando por los pasillos del instituto de camino a alguna clase o a punto de terminar la jornada, como ahora, las escucho hablar sobre todas las cosas que me darán mis patrocinadores y las fiestas a las que me invitarán. Nunca he ido a ninguna fiesta de patinadores y, aunque me llevo bien con algunos de los otros competidores, no sé si me gustaría ir a esas fiestas. Mucho menos, si se trata solo de aparentar y ganar popularidad.


  Prefiero que me valoren por mi talento y mi esfuerzo, pero Lily y Ginny no lo entienden. Nadie salvo mi familia lo entiende.


  Me quedo un paso por detrás y permanezco callada porque empiezo a saturarme de tanta información, así las escucho en la lejanía y no tanto en estéreo, a ambos lados de mi cuerpo. Empezaba a agobiarme.


  Faltan unos pocos metros para salir a la calle y sentir el frío en la cara por fin ―una forma de dejar de sentir tanta presión― cuando unos dedos se cierran alrededor de mi brazo y tiran de mí hacia una de las aulas vacías. Ni siquiera tengo tiempo de reaccionar y Alek ya ha cerrado la puerta detrás de mí, alejándome de mis amigas.


  ―¿Qué haces? ―le espeto frunciendo el ceño y deshaciéndome de su agarre.


  ―Tranquila, Elsa, solo quiero hablar.


  Odio esa sonrisa prepotente que adquiere cuando se burla de mí. Sabe de sobra que odio que me llame Elsa y aun así lo hace para provocarme.


  ―¿Desde cuándo tú y yo hablamos? ―pregunto dejando mi mochila en el suelo mientras él se apoya de espaldas en una mesa cercana.


  ―No te preocupes. Saldré un rato después de ti para que nadie nos vea juntos y no dañe tu reputación.


  Sé que lo dice con sarcasmo porque a él le da igual lo que piensen, pero yo no quiero que me asocien con un pichabrava que va besando a todas las chicas que encuentra. Como si se tratara de una cata de vinos. Idiota.


  ―Es sobre tu exhibición ―me aclara.


  ―Ah, ya. ―Pongo los ojos en blanco y guardo las manos en los bolsillos. En pocas cosas nos parecemos Bianca y yo, pero en lo que se refiere a tener la piel fría, no estoy segura de cuál de las dos gana―. Me ha dicho mi madre que Nivi y tú venís también.


  ―Se te ve llena de entusiasmo ―bromea ampliando su sonrisa.


  ―Estoy eufórica. ¿No se nota?


  Entonces la curva de su cara sí que se expande. Como si le gustara que le siguiera el juego y continuara con la broma.


  ―En fin ―continúa dejando nuestro cruce de miradas atrás y adquiriendo un tono menos jocoso―, solo quería decirte que seré bueno y me comportaré como es debido. Nada de chistes sobre zumos ni motes de princesas Disney.


  ―Elsa es reina, no princesa. ―Lo siento, me veía en la obligación de aclararlo.


  ―Lo que sea. Eso era todo.


  ―¿Por qué estás siendo amable? ―pregunto con cautela y extrañeza.


  Alek y yo apenas nos hablamos en el instituto a menos que sea estrictamente necesario. De hecho, creo que es la primera vez que hablamos en todo el curso y me resulta curioso que sea por algo relacionado con mi competición de patinaje. Alek nunca ha parecido interesado en ello; ya me lo deja claro cada vez que su hermana y la mía vienen a visitarnos y tenemos que estar juntos en las reuniones ‹‹familiares››. Por eso no consigo entender que ahora se acerque a mí solo para ser agradable. Y él no entra en el grupo de personas que se me arriman solo por contagiarse de mi popularidad. Nunca ha sido así.


  ―Nivi me lo ha pedido ―contesta con simpleza y sin mirarme. Algo me dice que esa no es toda la verdad.


  ―¿Y has aceptado sin más?


  No dice nada, pero no puedo evitar sentir un escalofrío cuando levanta la cabeza y me mira con escrutinio. Ni siquiera sé decir si se trata de una mirada cargada de burla o no. Es el único tipo al que me tiene acostumbrada y ahora, que parece estar pensando en algo distinto… algo serio, me descuadra los esquemas.


  Tanto como para ponerme nerviosa cuando pasan varios minutos sin que ninguno de los dos hable y mis mejillas empiecen a colorearse como cuando Nora me preguntó aquello en nuestra cocina.


  ‹‹¿Te gusta Alek?››.


  No, no me gusta. Qué asco. Ni loca.


  Solo porque tenga los ojos bonitos y una sonrisa que encandila a todo el que la ve, no quiere decir que me guste. No puede gustarme alguien que ni siquiera me cae bien y que se pasa todo el tiempo burlándose de mí. Es absurdo.


  Al final, es Alek quien aparta la cara y sonríe pasándose la lengua por los labios.


  ―Ya me compensarás invitándome a un zumo.


  ¿Lo veis? ¿Cómo va a gustarme un chico que aprovecha la mínima oportunidad que se le presenta para reírse de mí? Resoplo de forma audible y molesta y me cuelgo la mochila al hombro de nuevo.


  ―Ya veremos si aguantas la tentación de hacer alguno de tus comentarios carentes de gracia. Si se te ocurre decir algo, el zumo te caerá por la cabeza.


  Me doy la vuelta para salir del aula con la intención de no mirarlo más y dejarlo con la palabra en la boca, pero cuando solo he abierto la puerta un par de centímetros, su mano aparece por encima de mi cabeza y vuelve a cerrarla con decisión.


  ―No diré nada porque sé que estarás nerviosa y no quiero que se fastidie tu sueño por mi culpa ―lo escucho decir a mi espalda. Su mano sigue apoyada en la madera junto a mi cabeza. No me gusta tenerlo tan cerca, me incomoda y hace que se me acelere el pulso―. Sé que es un momento importante para ti y lo último que quiero es estropeártelo. No soy tan malo como crees.


  Su mano se aparta y noto cómo su cuerpo también se echa hacia atrás, aunque no lo esté viendo. No tardo en reaccionar y salgo de la clase a toda prisa sin pronunciar palabra. Atravieso la puerta del instituto y, como me había imaginado, mis amigas se han marchado sin esperar a ver dónde me había metido.


  Mejor, así no tendré que dar explicaciones sobre dónde he estado estos últimos minutos, porque no sé mentir y acabaría confesando que he estado hablando con Alek a solas, en un aula vacía, y que esa conversación ha terminado siendo… desconcertante.


  


  Capítulo 8


  Alek


  Cada conversación con Ivana es una pelea por ver cuál de los dos le clava más cuchillos al otro. Por eso me ha sentado tan mal que creyera que no seré capaz de contenerme a la hora de hacerle alguna broma de las mías antes de su exhibición.


  No he podido aguantarme para decirle que, si lo hacía, no era solo porque Nivi me esté haciendo chantaje (lo cual no le he dicho a la reina del hielo porque habría querido saber cuál era el móvil de la pelirroja y no pienso confesar lo de los dibujos), sino que también pienso reprimir mi bocaza por su bien, para que le salga bien la competición y termine satisfecha.


  La parte mala de haberle dicho eso a Ivana, en la forma en que lo he hecho, es que cuando se ha ido, me he quedado un rato más de lo que tenía planeado en el aula, pensando por qué he sentido la necesidad de darle explicaciones cuando normalmente me da igual lo que esa chica piense de mí.


  Bah, es mejor no darle más vueltas.


  Recojo mi mochila y salgo del instituto colocándome la capucha porque ha empezado a nevar y todavía me queda camino hasta casa. Ando despacio porque no tengo prisa y, aunque conozco el pueblo de memoria, voy observando las calles por las que paso. La mayoría de las casitas son pintorescas y del mismo estilo unifamiliar, todo muy acogedor.


  Paso junto al lago congelado que hay cerca del instituto y detengo mis pasos cuando veo una figura familiar deslizándose por el hielo con naturalidad. Ivana. No lleva chaqueta ni gorro y la nieve que cae choca con su ropa y su cara. Tiene los ojos cerrados y mueve los brazos al ritmo de una canción que solo ella escucha a través de sus auriculares. Se mueve ligera, con lentitud pero divertida. Como si disfrutara de cada centímetro que las cuchillas de sus patines rayan en el suelo.


  Esa es la Ivana que me gusta.


  Sus movimientos se van ralentizando hasta que al final solo pasea por el hielo con los brazos estirados a ambos lados del cuerpo. Se detiene y saca su móvil para cambiar de canción. Decido continuar mi camino y no dejar que me vea. Su expresión cambiaría a una defensiva y fulminante y el hechizo que ha lanzado sobre mí desaparecería.


  Necesito llegar a casa para trazar en el papel lo que acabo de ver.


  No puedo dejar que ese espectáculo se desvanezca de mi retina.


  Nivi no está en casa cuando llego, eso me da tranquilidad. No tendré que ocultarme para que no vea lo que voy a dibujar. Incluso si ya sabe que Ivana es la persona que más se refleja en mis trazos, prefiero que no sea consciente de todos los dibujos suyos que he hecho a lo largo de los años. Esos son solo un desahogo artístico, una forma de que la inspiración fluya y una manera de asegurarme de que lo que sea que esté representando con los colores y el lápiz me guste.


  Me siento frente a mi escritorio y agacho la cabeza tanto que parezco estar a punto de meterme en el papel. Ni siquiera me molesto en ponerme los auriculares porque, al no haber nadie en casa, no necesito abandonar mi mente lejos de mi habitación.


  No sé qué es lo que tiene ni cómo consigue arrancarme esas ganas de dibujarla, pero Ivana es pura inspiración. Aunque me fastidie admitirlo. Hacía mucho que no la veía patinar en directo, pero, a pesar de que no ha hecho ninguna pirueta, salto, giro o acrobacia de las que componen sus programas competitivos, he tenido una sensación cálida y reconfortante que me ha dejado tan descolocado como los últimos segundos de nuestra charla en el instituto.


  Voy poco a poco, conteniendo las ganas de lanzar trazos a lo loco y formar su figura sobre el hielo de cualquier manera. No puedo hacer eso. Es un proceso delicado el de dibujar a una persona, al menos para mí, y quiero hacerlo bien.


  Cuando era niño, los dibujos que hacía de Ivana eran horribles; ella tenía el pelo electrocutado, el ceño fruncido y dientes tan afilados como un tiburón. Teníamos cinco años cuando la dibujé por primera vez y fue, precisamente, cuando se enfadó conmigo por haberle robado ese zumo de piña.


  Después de aquello, cada vez que escuchaba su voz respondiendo alguna pregunta en clase o por los pasillos del colegio, me entraban ganas de volver a dibujarla para representar lo repipi y bruja que podía llegar a ser. No fue hasta hace un par de años que me di cuenta de que mis dotes con el lápiz eran cada vez mejores y que los espejos que hacía de esta chica rubia se había vuelto menos intimidantes y más delicados.


  Era como si una parte de mí que todavía no conocía fuera capaz de reconocer la belleza de sus movimientos cuando mi cerebro se empeñaba en ver solo lo malo. Ahí supe que, me gustase más o menos, Ivana sacaba mi lado más artístico y conseguía que mi talento se multiplicara cuando era ella la protagonista de mis dibujos.


  Tiro el lápiz de mala manera sin pararme a mirar en qué esquina de mi escritorio cae y comienzo a darle color a la chica de los ojos cerrados al ritmo de sus patines danzarines y que mueve los brazos con soltura y de forma improvisada. Tiene las manos enredadas en su pelo rubio, que baila rebelde cerca de su cara pero sin llegar a estorbarle. Un pie más avanzado que el otro y ligeramente levantado muestra la seguridad que siente, cómo se mimetiza con el hielo, cómo lo siente parte de ella.


  Algo que he notado cuando veo las exhibiciones de Ivana en el ordenador es que muchas veces mira al hielo como si buscara seguridad, un apoyo dentro de la pista. Creo que lo siente como un refugio, un lugar donde esconderse cuando los nervios pueden con ella. Y eso me parece increíble.


  Coloreo más tranquilo su jersey azul y sus vaqueros oscuros. Los cordones de los patines, el rubio de su melena y su piel pálida que casi podría camuflarse con el papel. Me habría gustado darle un toque de color con el marrón de sus ojos porque siempre he creído que le daban personalidad y fiereza a su aspecto, pero prefiero ser fiel a la realidad y mantener sus párpados bajados, deleitándose con la melodía que reciben sus oídos.


  Suelto los lápices y aparto todo lo que he utilizado durante este rato para admirar el dibujo. Ha quedado fantástico; es como una princesa a punto de desaparecer en la neblina, como un espejismo que no tardará en desvanecerse. Es hipnótico. Igual que ella.


  Solo me doy cuenta de que estoy sonriendo, atontado, cuando la voz de Nivi me sorprende y me obliga a girarme sobresaltado.


  ―Alek, ¿me estás escuchando?


  ―¡Joder, Nivi, qué susto!


  ―Que no digas palabrotas ―me reprende tirándome una manta cercana, aunque esta se queda a mitad de camino y tengo que levantarme para colocarla sobre la cama de nuevo―. ¿Has oído lo que he dicho?


  ―Me acabo de enterar de que estás en casa. Evidentemente no.


  Nivi suspira junto a la puerta y repite lo que estaba gritándome desde la planta baja.


  ―Mira a ver si quieres que lavemos algo de ropa para llevarte a lo de Ivana. ―Asiento con la cabeza y ella vuelve a dirigirse a las escaleras―. ¡Y guarda ese dibujo si no quieres que haga fotocopias y las reparta por el pueblo!


  Joder… Tiene la vista de un águila. Eso y que, con el susto, ni me he molestado en ocultar el papel donde está Ivana dibujada cuando Nivi ha entrado en mi habitación. Solo lo dice para picarme, no sería capaz de hacer eso, pero si algo está claro, es que tengo que buscar un escondite mejor para la carpeta donde oculto sus dibujos.


  


  Capítulo 9


  Ivana


  Las siguientes semanas hasta el campeonato, las clases de ballet y los entrenamientos se intensifican y se vuelven más exhaustivos. Becca quiere que aprenda a moverme con más soltura, de forma menos mecánica, y creo que lo he conseguido. Lo que no he logrado son los salchow con toe-loop de las narices. He entrenado más horas de lo normal, he dormido menos que de costumbre por quedarme más tiempo en la pista, practicando ese dichoso combinado, pero siempre termino tropezando, sin coger impulso suficiente y teniendo que apoyar la mano en el hielo.


  Eso no puedo permitírmelo. Tocar el hielo resta puntos y necesito todos los que mis habilidades puedan rascar con tal de subir al podio. Ese es mi objetivo este año por ser el primero en que participo en una final. Con suerte, el siguiente conseguiré mi primer oro y después debutaré en la categoría senior. Lo tengo todo pensado.


  Un día antes de la competición, mi madre, Becca, Nivi, Alek y yo cogemos el coche y, después de tres horas ahí con Alek siendo irritantemente amable ―casi prefiero al incordio de siempre―, llegamos a Anchorage, la ciudad más cercana con aeropuerto. Nos embarcamos en un vuelo de más de cinco horas en dirección a Vancouver. Bianca y Nora nos recogerán allí y nos llevarán al hotel donde hemos reservado habitación.


  El vuelo se me hace eterno. Mi madre se queda dormida en cuanto se apaga la luz de los cinturones y Nivi empieza a ver una película en el asiento de atrás. Becca es la única que tiene un asiento más lejos que el resto y no sé por qué. Ahora me vendría genial que me tranquilizara y me dijera que todo va a salir bien. Tengo miedo a hiperventilar.


  Miro por la ventana, pero no hay más que nubes y eso no me sirve para distraerme. No sé qué hacer. Tengo un libro, podría ver una película, intentar dormir (bueno, no, eso no funcionaría) o darme un paseo por el avión como he visto hacer a Alek hace un rato, cuando se ha levantado y todavía no ha vuelto.


  Al final, opto por algún ejercicio de relajación. Echo la cabeza hacia atrás y cierro los ojos, cogiendo hondas bocanadas de aire para relajar el abdomen. No pasa mucho hasta que siento un toque en mi hombro. Despego los párpados y me giro hacia la derecha con el ceño fruncido. En el asiento de atrás, veo a Alek ofreciéndome un vaso de cartón cuyo contenido desconozco.


  ―Es un té, para calmar los nervios ―me aclara con esa amabilidad que ha demostrado durante todo el viaje. Desde aquel día en que hablamos en el instituto, ha estado actuando con simpatía y sin hacer ningún comentario burlón. Se está tomando en serio lo de no estresarme más de lo que ya estoy―. No es… la palabra que me habéis prohibido pronunciar.


  Zumo. A eso se refiere. Es cierto que la mayoría de las veces que me saca de quicio es porque, tras diez años, sigue recordándome el dichoso zumo que me robó colándose en la fila de las meriendas cuando estábamos en infantil. También es cierto que yo todavía le guardo rencor por aquello, pero ahora mismo, con el manojo de nervios que tengo en todo el cuerpo y el nudo que se ha formado en mi estómago, no puedo hacer otra cosa que sonreír y aceptar el té.


  ―Guau… Ivana Brown riéndose de uno de mis chistes. El fin del mundo.


  ―Solo he sonreído, no te vengas arriba. Gracias ―añado levantando el vaso.


  ―Lo harás bien, eres la reina Elsa, ¿recuerdas?


  ―Dices eso, pero nunca me has visto patinar.


  Doy un sorbo al té, que todavía está caliente, y cierro los ojos sintiendo el calor recorriéndome la garganta y llegando a mi estómago. Reconfortante. Cuando los abro de nuevo, Alek me está mirando otra vez como aquel día en el aula, como si quisiera decir algo pero su mente no le dejara.


  ―¿Qué? ―pregunto, empezando a sentirme incómoda. No termino de acostumbrarme a que me mire así. ¿Qué demonios le pasa?


  ―No, nada. Tienes razón, no te he visto patinar desde que somos niños.


  Aparta la mirada y finge buscar algo al frente del avión. Yo sigo su mirada para ver qué está mirando, pero ambos sabemos que no hay nada en concreto que quiera ver. Un segundo… ¿Eso quiere decir que…?


  Vuelvo la mirada hacia él y no me aguanto la pregunta:


  ―¿Cuándo me has visto patinar?


  ―Cuando éramos niños, te lo acabo de decir.


  ―No, no cuela. ¿Me has visto hace poco?


  Sus ojos brillan con diversión y por un momento tengo la sensación de que está a punto de sucumbir y soltar uno de esos chistes tontos que hace él, pero no es así.


  ―El otro día, volviendo a casa, te vi en el lago. Tenías los ojos cerrados, tú no me viste a mí.


  Todavía tengo la impresión de que no me está diciendo toda la verdad, pero supongo que no puedo pretender saberlo todo de repente. Ya conseguiré sonsacárselo de alguna forma, o, si no, siempre puedo aliarme con Nivi.


  ―Ese día llegué tarde a ballet ―susurro por si mi madre puede escucharme incluso dormida y termina echándome la bronca por entretenerme después del instituto―. Le dije a Becca que un idiota me había retenido más tiempo del que me habría gustado.


  Esta vez soy yo la que lo mira burlándose, pero no parece molestarle. Más bien, todo lo contrario. Abre los brazos y se encoge de hombros, admitiendo su culpa.


  ―¿Qué le voy a hacer? Incordiarte es mi pasatiempo favorito. Debería ponerlo en las solicitudes de la universidad cuando estemos a punto de terminar el instituto.


  Así que quiere ir a la universidad… Eso me crea curiosidad.


  ―¿Tienes alguna en mente? ―me descubro preguntando―. Alguna carrera que te guste, me refiero.


  Alek me mira con un pequeño reflejo de sorpresa en el rostro. Tampoco yo esperaba tener una conversación normal con él (sin discutir), pero me está distrayendo y haciendo que mi mente se aparte de todo lo que podría salir mal cuando entre en la pista de patinaje. Y eso tengo que aprovecharlo. El vuelo es largo y mi mente, muy traicionera.


  ―Bellas artes ―contesta después de unos minutos pensando no sé si la respuesta o si era buena idea decírmelo.


  ―¿Bellas artes? ―Él asiente con la cabeza―. ¿Pintas?


  ―De vez en cuando ―se encoge de hombros de nuevo, esta vez con indiferencia. Bueno, más bien, fingiéndola.


  ―¿Y eres bueno?


  ―Eso lo tienen que juzgar otros, no yo.


  ―¿Me dejas ver algo que hayas dibujado?


  Sus ojos azules se clavan en los míos con tanta fuerza que se me eriza la piel, pero intento disimular el escalofrío. Solo le estaría dando otro motivo más para burlarse de mí y, aunque durante este viaje parece estar decidido a no provocarme más nervios de los que ya tengo, nada me asegura que no lo use contra mí cuando regresemos a Kenai.


  Alek aparta la mirada de mí y la pasea unos segundos por nuestro entorno. Después, parece recuperar la soltura y calma de la que siempre hace gala y me mira con normalidad.


  ―Puedo dibujarte algo sencillo ahora si quieres.


  Se me acelera el corazón y no sé por qué. Termino asintiendo con la cabeza porque siento mucha curiosidad por saber cómo son sus dibujos y descubrir su talento. Él rebusca en su mochila, bajo su asiento, y saca un cuaderno y un lápiz.


  ―¿Qué quieres ver?


  Me encojo de hombros, cohibida de repente. Realmente me da igual lo que dibuje, solo quiero ver cómo lo hace, si se concentra por completo, si necesita tener un modelo de lo que está dibujando a la vista… Ese tipo de cosas.


  Él no insiste y termina por agachar la cabeza sobre el papel. Parece que ya lo tenía pensado. No sé cuánto tiempo pasa desde que da el primer trazado hasta que levanta la mirada, solo sé que yo no dejo de observarlo. A él, su ceño fruncido cuando borra algo que no le convencía, cómo se muerde el labio inferior pensando cómo enfocar la imagen, el mechón castaño que se pone delante de sus ojos y al cual despacha con un soplido antes de que vuelva a su sitio…


  Me estoy pasando. Tengo que dejar de mirarlo.


  Me revuelvo en mi asiento y observo a mi madre, con su antifaz, totalmente dormida. Después, asomo la cabeza por encima de mi asiento y veo a Nivi concentrada en su película, aunque no estoy del todo segura de que no haya estado escuchando nuestra conversación, porque de vez en cuando mira a su derecha, hacia Alek, y sonríe antes de volver los ojos a la pantalla.


  ―Ya está. ―La voz de Alek me sobresalta y me giro hacia él―. No es nada del otro mundo, no tengo los colores a mano, pero creo que te gustará. Toma, para ti.


  Me alcanza la hoja de papel y yo la observo quedándome sin aliento.


  Son mis patines. Colgando de un nudo hecho con los cordones de ambos.


  Sé que pueden parecer unos patines cualquiera, pero los míos tienen mi nombre bordado en el lomo exterior con una caligrafía elegante y cursiva.


  No es posible que desde la distancia a la que estuviera aquel día en el lago hubiera visto esta inscripción, ¿verdad? Alek me ha visto patinar más de una vez, más que aquella vez en el lago. Pero… ¿cuándo? Y la pregunta que más alto retumba en mi cabeza: ¿por qué?


  


  Capítulo 10


  Alek


  No lo he podido resistir. De repente, Ivana parecía interesada en mis dibujos y he sentido la necesidad de mostrarle algo que la dejara sin palabras. Y así ha sido. No se esperaba encontrarse sus propios patines plasmados en esa hoja de papel y una pequeña parte de mí se siente satisfecha por haber logrado anonadarla.


  ―Gracias ―es lo único que dice sin llegar a mirarme.


  Guardo mi cuaderno y el lápiz en la mochila y me doy cuenta de que Ivana todavía no se ha vuelto hacia su asiento. Lleva mucho rato mirando los patines que cuelgan en el papel. Sus mejillas parecen encendidas y eso me crea mucha curiosidad. Me gustaría saber qué está pensando. Por qué se ha sonrojado y por qué demonios me sienta bien ver esa reacción en ella.


  Esta conversación ha sido sorprendentemente agradable y me he sentido muy a gusto. Aunque no entiendo por qué. Se han creado muchas preguntas en mi mente y, por mucho que las reformule, no encuentro una respuesta lógica. Ivana se reacomoda en su asiento después de dedicarme una pequeña sonrisa a modo de agradecimiento que me descoloca más todavía. El ambiente se ha vuelto incómodo a raíz de ese dibujo.


  No había planeado dibujar nada delante de nadie, mucho menos de Ivana, pero cuando me ha preguntado por lo que me gustaría hacer en el futuro, me ha gustado la idea de mostrarle algo de mi trabajo. Tampoco tenía pensado que ese dibujo terminara siendo de sus patines, pero es lo que más me inspira y lo que mejor sé hacer: dibujarla a ella. He tenido que conformarme con solo una prenda que le caracteriza. A ella parece haberle gustado, aunque no sea más que un garabato improvisado. Con eso me conformo.


  Apenas volvemos a hablar durante el resto del vuelo. Ella parece concentrada en un libro que no alcanzo a identificar y yo opto por imitar a Nivi y ver una película de las que ofrecen en el avión. Las horas de vuelo se hacen más amenas de esa forma y en nada me doy cuenta de que la luz que aconseja abrocharse los cinturones vuelve a estar encendida porque estamos a punto de iniciar el descenso y tocar tierra.


  Salimos del avión y esperamos a que nuestras maletas aparezcan por la cinta transportadora. Entonces atravesamos las puertas de cristal y enseguida localizo a Nora y Bianca con la mirada. Ambas nos ven y alzan los brazos hacia nosotros. Ivana sale disparada, con su maletón deslizándose detrás de ella, y se lanza a los brazos de su hermana.


  ―¿Cómo ha ido el vuelo? ―nos pregunta Bianca después de saludarnos a todos con abrazos y sonrisas―. Habéis llegado antes de lo previsto, ¿no?


  ―Sí, creo que ha sido una media hora de adelanto, pero eso está bien ―contesta su madre―. Ya sabéis que no soporto volar.


  Ahora entiendo por qué se ha pasado todo el viaje dormida. Bianca sonríe a su madre con dulzura; siempre que pienso en ella me viene esa expresión tierna que tiene desde que la conozco. Y eso que no me acuerdo de nuestros primeros encuentros, cuando ella y Nora todavía iban al instituto y no eran más que amigas.


  ―Tenemos dos taxis esperando en la puerta ―nos informa Nora colgando su brazo de mi cuello―. ¿Vamos?


  Nora se viene en uno de los coches con Nivi y conmigo mientras Ivana, Bianca, Luanne y Becca van en el otro. Hace apenas unas semanas que nos vimos, cuando las hermanas mayores volvieron a Alaska para celebrar la clasificación en la final de la patinadora, pero de todas formas echo de menos tener a Nora cerca. Así que agradezco poder pasar aunque sean unos minutos con mi familia y nadie más.


  Nora nos habla de su trabajo y nos cuenta que están muy a gusto viviendo las dos juntas. Se adaptaron bien a Canadá y parece que la vida les sonríe a ambas. Me alegro. Se merecen ser felices después de lo que han sufrido, sobre todo Nora.


  Llegamos al hotel y sacamos nuestro equipaje del maletero del taxi. Ivana y las demás ya están en la recepción, registrándose, cuando entramos. No es nada del otro mundo, pero supongo que no está mal para el objetivo que tiene la federación de patinadores de Ivana: descansar y estar cerca del estadio. Por suerte, nosotros también pudimos coger habitaciones aquí sin gastar mucho dinero.


  Ivana y Becca se marchan después de que nos hayamos instalado en nuestras habitaciones, según nos cuenta Luanne, porque quieren ir al estadio donde mañana patinará la rubia y conocer la pista. Mientras, nosotros, por insistencia de Nivi, haremos turismo durante las horas de luz que quedan.


  Después de un largo paseo por el Stanley Park ―joder, ese parque es enorme―, donde Nivi no paró de hacer fotos, recorrer Chinatown y hacer unas compras de souvenirs y trastos innecesarios, (no sé dónde Nivi piensa meterlos), nos reencontramos con la patinadora y su entrenadora en English Bay para ver la puesta de sol.


  Ivana se ve arropada por su madre y su hermana cuando se sienta entre ellas en la jarapa kilométrica que Nivi ha comprado; al menos, algo a lo que sí dará uso. Todos fijan los ojos en el descenso del sol y en cómo va desapareciendo poco a poco en el horizonte mientras Becca habla entusiasmada sobre lo que han visto en el estadio y las personas con las que han hablado.


  La patinadora, en cambio, está muy callada. Tiene las piernas encogidas, rodeadas por sus brazos, y mira al frente como si no viera el mar. Me pregunto qué le ocurrirá.


  ―Habla con ella ―me susurra una voz al oído, asustándome. Me giro sobresaltado y veo a Nivi sonriendo de medio lado, de la misma forma que cuando maquina algo―. Parece que necesita que alguien la escuche.


  ―Como si yo fuera el más indicado ―contesto de forma automática.


  Después de tantos años, en lo que se refiere a Ivana Brown, siempre es mejor que me mantenga alejado. No solo para no empeorar las cosas, sino también porque muchas veces suelen explotarme en la cara.


  ―En el avión parecía que estuvierais haciendo migas.


  ―¿Nos estabas escuchando? ¿Desde cuándo eres tan cotilla?


  ―Mira, Ivana se ha ido a coger conchas. ―Cambia de tema como si ni siquiera estuviera haciéndome caso―. Ve y pregúntale.


  ―Nivi…


  ―Que vayas ―insiste pinchándome con un dedo en el costado.


  Sabe que odio que haga eso, pero lo peor es que funciona. Solo por alejarme de ella, me pongo en pie y camino por la arena hasta llegar donde está Ivana.


  ―Hey ―la saludo sin saber qué más decir.


  Esta es probablemente de las situaciones más incómodas que hemos tenido Ivana y yo; peor que cuando tuvimos que hacer un trabajo de biología juntos hace dos años. Ivana levanta la cabeza y me mira con incomprensión. Lo dicho, esto es raro de narices.


  ―Hey ―contesta examinando las conchas que tiene en las manos.


  ―¿Estás bien?


  ―Sí, claro. ―Se encoge de hombros sin mirarme. Cualquiera se daría cuenta de que miente―. ¿Por qué?


  ―Pareces apagada y callada. Y eso me da miedo.


  Otra vez. Otra sonrisa. Ya van dos en un solo día, debe de ser un récord.


  ―¿Temes que te tire un puñado de arena a la cara?


  ―Antes no, ahora un poco.


  Su sonrisa se ensancha y, por alguna razón, eso me tranquiliza. Ya no parece tan distante ni pensativa como hace unos segundos.


  ―He visto a algunas de las otras patinadoras ―me confiesa tras ponerse de cuclillas y rebuscar en la arena húmeda. Sigue sin dirigirme una sola mirada―. Son buenas.


  ―Tú también. Si no, no estarías aquí.


  ―No lo entiendes. Esas chicas ya han estado en el Grand Prix Junior Final. Tienen experiencia y saben cómo va todo. Yo soy la novata inexperta.


  ―Para ellas también ha habido una primera vez.


  ―Saben hacer Axels cuádruples seguidos de lutz dobles. ―Parece afectada y los nervios empiezan a aflorar de nuevo―. Yo ni siquiera puedo hacer una combinación de dos triples. Siempre me falta impulso y termino tocando el hielo. Es frustrante.


  ―Si todos hicierais los mismos saltos y giros, sería aburrido. Además ―me acerco a ella y le ofrezco una concha marrón y blanca que tenía junto al pie―, no olvides que la interpretación también cuenta, y en eso, hasta donde yo sé y aunque muchos digan lo contrario, ganas por goleada.


  Ivana me mira en silencio, sopesando mis palabras. Sé que acabo de exponerme demasiado diciéndole esto porque ―no es tonta― seguramente se haya dado cuenta de que sé más de su forma de patinar de lo que estaría dispuesto a admitir si me preguntara. Sin embargo, tengo la sensación de que le da igual, porque sus ojos se han aclarado, su expresión está más relajada y parece más tranquila cuando coge la concha de mi mano y sonríe, incorporándose de nuevo.


  Cuando retrocedemos sobre nuestros pasos y nos reunimos con las demás, no puedo evitar frotarme los dedos con el pulgar con una sensación extraña en el pecho. Solo porque, durante una milésima de segundo, su piel haya rozado la mía.


  


  Capítulo 11


  Ivana


  No sé si han sido las palabras de Alek ayer en la playa ―que sorprendentemente me tranquilizaron― o la pastilla para dormir que me dio mi madre, pero he descansado mejor que en la última semana. Los nervios por la final siguen arremolinados en mi estómago, pero al menos puedo decir que tengo la mente despejada por haber dormido varias horas seguidas. Eso también es de agradecer.


  Hoy nos toca el programa corto, en el que los patinadores tenemos que demostrar nuestras habilidades en cuanto a saltos, giros y piruetas. La rutina que Becca preparó para mí hace unos meses cumple todos los requisitos y elementos necesarios, pero me parece tan básico comparado con lo que las otras patinadoras son capaces de hacer…


  Ayer, cuando visitamos el estadio, había algunas chicas practicando saltos y a todas las salían de forma tan natural y despreocupada que no pude evitar sentirme inferior y pensar que no debería estar ahí, que era un insulto que alguien como yo, que no es capaz de hacer un combinado completo, esté en la misma competición que ellas.


  Vamos en taxi hasta el estadio y me despido de mi familia antes de pasar a los vestuarios con Becca. Todos me desean suerte y me dan ánimos después de decirme lo orgullosas que están de mí. Me siento en el banco frente a las taquillas y empiezo a cambiarme de ropa y ponerme los patines con las fundas. Becca me ayuda a hacerme el moño para que el pelo no me estorbe durante la exhibición y salimos hacia el pasillo que rodea la pista. Después, entro al hielo para calentar.


  Soy la cuarta patinadora en actuar y no estoy segura de si eso es bueno o malo. Por una parte, me habría gustado ser la primera para quitarme la tensión de los hombros y el estrés que lleva días agarrotando mi cuerpo. Sin embargo, por otro lado, creo que es mejor dejar que otras chicas realicen su programa primero y así no estaré comparándome todo el tiempo cuando las vea después de mí.


  El tiempo de calentamiento acaba cuando apenas he realizado una par de secuencias de pasos y alguna que otra pirueta alejada de las demás para no correr riesgos de chocarnos y que ocurra un accidente. Ya ha habido demasiadas polémicas de ese tipo en este deporte.


  ―Aleksandra Trúsova ―empiezan a comentar por los altavoces―, la primera representante rusa de la competición…


  Becca y yo vemos a la primera patinadora de la competición entrar al hielo, con su traje amarillo brillante, y colocarse en el centro con seguridad. Qué envidia. Ojalá yo tuviera tanta confianza para pisar el hielo con esa actitud tan firme.


  Observamos su programa lleno de piruetas y saltos muy bien realizados y termina saludando al público con una sonrisa y la respiración agitada. Normal. No lo parece porque apenas pasamos tres minutos ahí dentro y da la sensación de que todo fluye con naturalidad, pero es agotador.


  Otras dos patinadoras rusas le siguen y clavan todos sus movimientos con soltura, aunque una de ellas ha tocado el hielo al terminar un salto combinado, pero eso no le restará demasiados puntos porque el resto de la exhibición ha sido impecable.


  ―Le llega el turno a Ivana Brown, la única patinadora estadounidense que ha llegado a la final de este Grand Prix Junior.


  Al principio, me emocionó saber que era la representante de mi país, pero ahora siento que todo ese peso cae sobre mis hombros y no es agradable.


  ―Vas a hacerlo genial ―me insiste Becca mientras le doy el abrigo y las fundas de los patines―. Eres una patinadora excelente. Te has esforzado mucho y te mereces estar aquí, ¿vale?


  Asiento con la cabeza, aunque no estoy convencida todavía. Becca lo sabe y por eso me abraza antes de dejarme ir. Ha llegado la hora.


  Me sitúo en el centro de la pista y apoyo la puntera del pie derecho un poco por detrás de mí mientras estiro los brazos hacia atrás y cierro los ojos. Mi postura inicial. Cuando escucho los primeros acordes de El lago de los cisnes, mi tema para el programa corto, me deslizo con lentitud sobre el hielo y extiendo los brazos, rodeándome el cuerpo y la cabeza.


  Entonces comienzo a girar y mover los pies al ritmo de la canción como Becca y yo hemos ensayado tan exhaustivamente durante meses. Patino de frente para realizar el primer salto de la rutina, levanto la pierna derecha hacia delante y cojo impulso para elevarme sobre el hielo. Unos segundos después, vuelvo a pisarlo de espaldas con precisión. Primer triple Axel perfecto. Casi puedo oír el grito de entusiasmo de Becca desde el pasillo exterior.


  Realizo algún que otro paso por pura estética y necesidad de la melodía y no tardo en realizar el siguiente elemento: un giro de camello. Coloco las piernas en ángulo recto, apoyándome en una de ellas, e inclino el cuerpo hacia delante justo antes de empezar a girar sobre mí misma de espaldas.


  Becca siempre ha dicho que controlo como nadie la velocidad de mis giros, así que termino pronto la rotación y vuelvo a la danza principal con intención de coger velocidad y realizo la segunda secuencia de pasos ―esta vez circulares― conectados con el siguiente salto: un Lutz triple con el que me tiembla un poco la pierna al aterrizar, pero consigo recuperar el equilibrio y no tocar el hielo. Punto a favor.


  Acabo de entrar en la segunda mitad de la exhibición. Me quedan dos habilidades por realizar y el latido de mi corazón se ralentizará y volverá a su ser.


  Sigo patinando con las florituras y expresiones que teníamos ensayadas, moviendo los brazos, las manos, el cuerpo y las caderas como hemos ensayado tantas veces. Después, cojo impulso para la combinación de pasos. Dejar este elemento para la segunda mitad, cuando se supone que estamos agotados, suele sumar puntos y eso es lo que pretendemos. Es una combinación simple y sencilla, pero que he hecho bien más del ochenta por cierto de las veces. No puede fallar.


  Separo las piernas mientras comienzo a rotar cuando aún estoy en el hielo y me impulso hacia el filo interior. Triple salchow. Eso me permite aprovechar el aterrizaje para impulsarme de nuevo hacia un doble toe-loop, que es de los únicos saltos que se pueden enlazar en este tipo de combinaciones.


  Pero no quiero hacer un doble; quiero un triple, el toe-loop es sencillo y quiero pensar que puedo hacerlo bajo la presión de la competición. Becca se enfadará por haberla desobedecido, pero cuando vea que lo clavo y que mi puntuación sube, se le pasará.


  Así que, cuando aterrizo después del salchow, sigo la estela del salto y cojo impulso para el triple toe-loop. Giro en el aire a gran velocidad, tanta que casi no me doy cuenta de cuántas veces he girado, pero sé que lo estoy haciendo. Lo voy a conseguir.


  Mierda.


  No tenía el pie recto cuando aterrizo y no soy capaz de terminar el salto de pie. Mi cuerpo choca con el hielo cuando todavía estoy girando a una velocidad que no sé calcular y ruedo unos metros hasta estrellarme contra la valla de plástico duro.


  No oigo nada. Me pitan los oídos y me duele todo. El costado izquierdo, el hombro de ese mismo lado, las manos por haberlas apoyado y las rodillas por el impacto contra el frío y afilado hielo.


  Tengo que ponerme de pie. Tengo que terminar la rutina.


  ‹‹Venga, Ivana, solo te queda un giro de vuelo››.


  Cierro los ojos en un intento por aguantar el dolor y, sosteniéndome con la mano derecha, consigo tenerme en pie. Comienzo a patinar de nuevo, tratando de retomar el ritmo de la melodía, pero cuando quiero levantar los brazos como me pide la coreografía, un dolor agudo y punzante me ataca el hombro izquierdo.


  Creo que me lo he dislocado.


  ‹‹No importa el dolor, Ivana, no eres la primera patinadora que se disloca un hombro durante una competición. Tienes que continuar››.


  Deslizo los patines por el hielo y realizo el baile con el brazo que todavía puedo mover. Quedan unos pocos segundos para que realice el giro de vuelo y termine la música. Solo unos segundos. Sé que esto me va a doler más que en toda mi vida, pero no puedo parar ahora, no cuando estoy tan cerca del final.


  Cojo impulso y velocidad y levanto los brazos para ayudarme en el giro, pero cuando estoy a punto de despegar del todo, mi hombro izquierdo se queja con fuerza y me obliga a bajarlo. Caigo de nuevo sobre el hielo, muriéndome de dolor, y esta vez no creo que sea capaz de levantarme.


  No, no, no.


  Por favor, no.


  Los paramédicos llegan enseguida a mi altura y, entre alaridos de dolor y llantos de frustración, me sacan del hielo en una camilla.


  Esto no está pasando. No está pasando. No está pasando. No…


  ―¡¿Es que no me oías gritarte que salieras del hielo?! ―me sorprenden los bramidos de Becca cuando me tiene al lado.


  Abro los ojos y me doy cuenta de que está llorando. Nunca me había gritado así y mucho menos la había visto tan acongojada. La he preocupado con mi cabezonería, por mi absurda necesidad de terminar una rutina incluso si me costaba perder un brazo.


  ―Estaba tan cerca de acabar… ―se me rompe la voz cuando intento justificarme, aunque sé que no tengo excusa.


  Tendría que haber salido de la pista cuando sentí que no podía mover el brazo. Tendría que haberle hecho caso. Tendría que haberme ceñido a su rutina. Tendría…


  No debería haber sido tan arrogante. He querido rebelarme, demostrar a todo el mundo que soy capaz de hacer cualquier cosa en el aire sin caerme, y el hielo se ha vuelto contra mí.


  


  Capítulo 12


  Alek


  Ha sido desgarrador.


  Los gritos y llantos de Ivana cuando los paramédicos la sacaban de la pista y, después, cuando se la llevaban por el pasillo interior… Ha sido grotesco. Bianca y Luanne tenían el corazón en un puño en cuanto nos dimos cuenta de que Ivana se había resbalado y se había quedado tumbada, casi inmóvil, pegada a la valla del recinto.


  Luego, cuando se ha levantado y ha seguido patinando, se notaba que le molestaba el hombro y que apenas podía moverlo. Bianca abrazaba a su madre, la cual parecía estar a punto de saltar a la pista para sacar a Ivana ella misma, mientras Nora apretaba la mano de su novia para tranquilizarla como podía.


  Nivi y yo nos mirábamos con preocupación sin decir nada. Ambos estábamos sin palabras. Becca le gritaba a Ivana que saliera del hielo, pero la rubia no parecía estar escuchándola. No sé si de verdad no podía oírla o estaba ignorando su orden. Lo único que sé es que Ivana parecía rota cuando ha desaparecido por el pasillo en esa camilla para que los paramédicos la atendieran.


  Se me ha encogido el corazón al verla sufrir tanto. Lo peor de todo es que la mayoría de la gente no se dará cuenta de por qué llora realmente. Ivana es fuerte, aunque a veces su confianza, en lo que al patinaje se refiere, sea demasiado frágil. Los que la conocemos (al menos, quiero pensar que la conozco) sabemos que sus lágrimas no son de dolor, sino de frustración e impotencia.


  Bianca y Luanne se han lanzado a las escaleras de las gradas para ir en su busca, con Nora y Nivi detrás. Yo me he quedado un poco rezagado porque todavía estoy impactado por la forma en que ha terminado la competición para Ivana. Jamás la había visto caer con tanta fuerza. En otras convocatorias en las que ha participado, ha tropezado y se ha hecho daño, pero en ninguna de una forma tan dolorosa y brutal.


  No quiero imaginarme cómo tiene que sentirse ahora mismo.


  Nivi y Nora se quedan conmigo fuera de la sala donde están atendiendo a Ivana, la cual sigue sollozando y apretando los dientes con fuerza. Han dejado la puerta entreabierta y desde mi posición puedo verla estirada sobre la camilla, con la cabeza hacia atrás y el brazo que no se ha lesionado sobre la cara. No querrá que nadie la vea llorar, aunque no pueda contener las lágrimas.


  ―No podemos afirmar con certeza lo que es ―escucho que dice una de las técnicos con poca delicadeza―, pero es prácticamente seguro que se ha roto algo. No sabemos si necesitará cirugía o solo rehabilitación. En tal caso, será larga y tediosa, Ivana ―le advierte―. Es probable que pases meses sin patinar. Y, evidentemente, no podrás participar en el programa libre de mañana. Lo siento mucho.


  Ese ‹‹lo siento›› no suaviza todo lo que acaba de decirle casi sin mostrar emociones. Es una chiquilla de quince años que acaba de tener el peor accidente de su carrera en el patinaje. No sé si después de tantos sucesos parecidos esa mujer ya se ha vuelto insensible, pero desde luego no son formas de hablar a una pobre muchacha que todavía siente el frío del hielo en sus carnes. Un poco de empatía no estaría de más.


  Dos paramédicos salen de la sala sin que nos demos cuenta y casi se chocan con nosotros. Me quedo mirando de mala gana a la mujer porque sé que ha sido ella la que le ha hablado de tan mala manera a Ivana, pero parece darle igual. Pasan por nuestro lado casi sin mirarnos y nos dan permiso para entrar.


  Nora es la primera en abalanzarse al interior del cuarto, seguida de Nivi. Yo prefiero quedarme en la puerta porque bastante gente hay ya en la habitación como para que Ivana termine de agobiarse al vernos a todos a su alrededor. Le han puesto una tabla desde el hombro hasta la mano y se lo han vendado para que no mueva el brazo. No sé si le habrán dado algo para el dolor, pero ella no deja de llorar con la cara tapada.


  Bianca está sentada a su lado, sosteniendo su mano para consolarla, cuando Nora se sitúa junto a ella y le acaricia el pelo para que sepa que también está ahí. Nivi se ha colocado cerca de Luanne, que está sentada en una silla cercana a la cama de su hija, y le aprieta el hombro para tranquilizarla. Becca permanece de pie, mordiéndose una uña mientras se abraza a sí misma con el brazo contrario. Todavía está muy alterada.


  Mis ojos se clavan en la única persona que ahora mismo me preocupa de verdad. Ivana sigue sin decir nada, sin moverse ni dejar de llorar. Puedo ver los lagrimones deslizándose por su sien y sus labios separados, dejando a la vista el rechinar de sus dientes. Se siente impotente, decepcionada y frustrada consigo misma.


  Ojalá pudiera trazar un boceto y hacerla sonreír, como en el avión.


  Nadie dice nada y los minutos pasan como horas hasta que llegan los médicos de la ambulancia para llevarse a Ivana al hospital. Luanne y Becca van con ellos por si tienen que explicarles algo sobre la caída, mientras que los demás decidimos tomar un taxi y seguirlos de cerca.


  Bianca está muy nerviosa, parece a punto de sufrir un ataque de ansiedad. Nora no deja de acariciar sus manos y susurrarle que todo va a ir bien y que Ivana se pondrá bien. Me habría gustado poder tranquilizar a la propia Ivana de esa forma hace unos minutos y no quedarme paralizado al verla tan vulnerable.


  Cuando llegamos al hospital, Bianca pasa corriendo a la consulta donde le indican que está su hermana y los demás nos quedamos en la sala de espera. No sé cuánto tiempo transcurre desde que perdemos de vista a la pianista hasta que vuelve a aparecer por esa misma puerta con el rosto pálido ―más de lo normal― pero más calmada.


  ―Tienen que operarla ―nos cuenta con voz suave y cansada―. Le han hecho una radiografía y algunos movimientos para saber si se trata de rotura o dislocamiento. Resulta que al principio solo se lo había dislocado, pero con la segunda caída ha terminado de fracturársele el hombro. Van a colocarle una prótesis porque ha sido una rotura muy estrepitosa, además de tener que hacer mucha rehabilitación. No sé cuándo la bajarán a quirófano, pero tiene que quedarse ingresada de momento.


  Joder…


  Pobre Ivana.


  Nadie le habría dicho que acabaría su primera final del Grand Prix Junior en el hospital a punto de ser intervenida por una fractura de hombro. Debe de estar hundida y llena de dolor. Es posible que ni siquiera ella misma se lo crea, que todavía esté en shock.


  ―¿Podemos verla? ―me sorprendo preguntando de forma abrupta.


  Bianca y Nora me miran como si no se acordaran de que estaba ahí. Nivi me aprieta el hombro con cariño y yo me vuelvo hacia ella.


  ―Deberíamos dejarla descansar. Ha tenido muchas emociones en un solo día y no creo que sea capaz de hablar. Todavía debe de estar impactada por cómo ha salido todo.


  Sé que tiene razón. No puedo evitar estar preocupado porque, aunque nunca nos hemos llevado bien, Ivana y yo hemos crecido juntos y, de una forma u otra, nos conocemos. Sé que no le gusta estar sola, prefiere estar con gente y sentirse arropada. Incluso… si su sueño parece estar desvaneciéndose.


  ¿Qué iba a decirle, de todas formas? Si me dejaran entrar a su habitación, no tengo ningún argumento para animarla ni hacerla sonreír como estos últimos días. Por mucho que hayamos acercado posturas en las últimas horas, probablemente sea la última persona a la que querrá ver.


  Se me escapa un suspiro. Lo mejor es que haga caso a Nivi y dejemos a Ivana descansar. Al menos, que pueda cerrar los ojos unas horas y olvidar cómo ha terminado este día que tendría que haber sido de los más felices de su vida.


  


  Capítulo 13


  Ivana


  Lo he arruinado todo. Lo he estropeado todo.


  ¿Qué he hecho? ¿Para qué demonios cambié el programa en el último momento? Habría quedado en buena posición con el combinado normal, no me hacía falta modificarlo. Tendría que haberle hecho caso a Becca y no forzar lo que todavía no puedo hacer. Casi no había logrado esa combinación de saltos y esperaba, por arte de magia, conseguirlo en medio de la competición.


  Soy una estúpida. Una tonta, una inconsciente y una niñata imprudente…


  Ahora tengo el hombro roto por mi cabezonería y por no haber obedecido a Becca cuando me gritó que saliera de la pista de hielo después de la primera caída. Si hubiera terminado la exhibición en ese momento, solo tendría un cabestrillo en el brazo. Ahora, en cambio, tengo que pasar por quirófano y a saber cuántos meses tendré que estar haciendo rehabilitación.


  ¿Cuándo volveré a patinar como lo hacía antes?


  Aprieto los dientes en un intento por contener las lágrimas, pero, aunque estoy segura de haber derramado más que en toda mi vida, no dejan de salir a borbotones. Incluso si trato de tragarme los sollozos, estos también me delatan.


  Bianca está sentada a mi lado, apretando mi mano para darme fuerzas y hacerme sentir acompañada. No sabe que me siento más sola que nunca.


  No he respetado el hielo y por eso me la ha devuelto. Me lo merezco. Por ser una arrogante y prepotente que creía que podía hacer lo que quisiera cuando le diera la gana. Ahora estoy pagando las consecuencias.


  ―Ivana ―oigo a mi hermana susurrar, pero yo no me atrevo a mirarla. No puedo. No he sido lo bastante buena para enorgullecerlas.


  Ella no me fuerza. Tampoco vuelve a hablar. Solo se queda ahí, apretando mi mano y escuchándome llorar. No quiero mirarla, no voy a soportar ver la pena en sus ojos. No en los suyos. Ella, que ha llegado tan lejos después de tener tanto miedo y superarse a sí misma. Ella, la persona a la que más admiro y a la que más quería hacer sentir orgullosa. Lo siento, Bianca.


  El dolor de mi hombro se acentúa por la tensión que siento en la espalda al querer tragarme el llanto. Eso solo me da más ganas de llorar.


  Es de noche y debería estar durmiendo, pero la culpa y el martirio no me dejan. Bianca se ha quedado conmigo para que mi madre y Becca pudieran descansar en el hotel. También ha sido un día intenso para ellas; les he hecho sufrir mucho.


  Bianca me suelta la mano y se levanta para rodear la cama y sentarse en el lado opuesto al hombro que tengo entablado. Me pasa un brazo por debajo de la cabeza y yo, instintivamente, busco su calor. Necesito sentirla cerca, aunque sepa que no me lo merezca y no vaya a cambiar nada.


  ―Shh… tranquila ―murmura acariciándome el pelo antes de besarme la cabeza―. Todo va a estar bien.


  ―No ―contesto con la voz estrangulada―, lo he fastidiado todo.


  ―No es cierto, ha sido un accidente.


  ―No, Bianca. He sido yo…


  ―Ivana, no eres la primera patinadora que se lesiona en una competición ni serás la última. ―El tono calmado que utiliza parece ayudar a ralentizar mis quejidos―. Y, dentro de lo malo, solo te has herido un hombro. Acuérdate de las historias que me contabas hace tiempo. En el instituto no sé cómo irás, pero los escándalos del patinaje los tienes bien estudiados.


  Se me mezcla un gemido con una carcajada y sale un sonido extraño, pero creo que Bianca entiende que me ha hecho gracia su comentario. Es cierto que ha habido gente que ha sufrido accidentes peores, pero eso no me consuela. Cada uno llora lo suyo y yo ahora mismo no puedo más que ahogarme en mis propias lágrimas.


  



  ***


  La operación no dura demasiado. Al menos, eso me dicen. Yo no me he enterado de nada debido a la anestesia general. Cuando vuelvo a abrir los ojos, de nuevo en mi habitación del hospital, me siento como si me hubieran dado una paliza. Me cuesta moverme y siento todo el cuerpo muy pesado. Supongo que también se deberá a la escayola que llevo desde el hombro hasta la muñeca. Por lo que me cuenta el médico, han decidido cubrir todo el brazo para evitar que lo mueva de forma innecesaria durante, en principio, los dos meses que tengo que estar escayolada. Me dejan unos días más ingresada por si acaso, pero Nivi y Alek tienen que marcharse porque ella tiene que trabajar y él no puede perder clases.


  Él no ha entrado a verme ningún día desde que estoy aquí. Nivi dice que no quiere agobiarme ni que haya tanta gente en mi habitación. Sin embargo, admito que una parte de mí quería que entrara y me hablara como en la playa, cuando me hizo sentir mejor con solo un par de frases. Ahora me habría sentido mucho menos mal. Es extraño. Cualquiera pensaría que la última persona a la que quiero ver es Alek Walker y, en cambio, es una de las que más me ayudaría tener cerca.


  La salida del hospital resulta aparatosa porque apenas puedo mover el brazo escayolado. Becca me ayuda a subir al taxi con cuidado y se sienta en el asiento delantero, mi madre y Bianca a mis lados, antes de ponernos en marcha. Estos días que he estado ingresada, he vivido en una burbuja, donde nadie hablaba sobre el Grand Prix Junior Final y eso me hizo sentir segura. Era como si nada hubiera ocurrido y mi operación hubiera sido causada por cualquier otra cosa que no me doliera tanto emocionalmente.


  Ahora que estoy fuera, expuesta a críticas, comentarios y pullas, tengo miedo. Siento el pavor tensándome las piernas cada vez que pienso en lo que ocurrirá cuando llegue a casa, qué haré ahora que no puedo patinar, si me sentiré tan vacía como me siento cuando llego al hotel, entro en mi habitación y lo primero que veo son mis patines en el suelo, con mi nombre bordado en el lateral.


  Me agacho a recogerlos con una mano temblorosa y, de nuevo, siento cómo las mejillas me arden, los ojos me escuecen y las lágrimas no tardan en surcar mi cara hasta la barbilla, cayendo al suelo, como yo.


  


  Capítulo 14


  Alek


  Han pasado dos meses desde que operaron a Ivana y lo único que sé de ella y cómo está es a través de Nivi, que habla con Luanne casi todos los días. No ha vuelto al instituto porque, según sé, no se siente preparada para las miradas de lástima o sentir cómo todos la observan y cuchichean. También sé que le han quitado la escayola y que, aunque sigue teniendo que hacer rehabilitación en casa y con un fisioterapeuta, ha mejorado con mucha rapidez. Eso es bueno.


  Luanne le ha preguntado a Nivi si yo podría acompañar a Ivana mañana al instituto para que no se sienta sola y tenga alguien en quien apoyarse, pero, al parecer, la propia Ivana se ha negado. No estoy seguro de qué argumento habrá dado, pero lo más probable es que haya comentado algo sobre mis bromas hacia ella.


  No importa. De todas formas, estaré pendiente de ella los primeros días por si necesita algo. Aunque no creo ser la persona más indicada para echarle una mano, Nivi ha insistido y no he podido negarme al ver su cara de preocupación.


  Me paso la noche dando vueltas, sin saber por qué, pensando en un millón de cosas hasta que sale el sol. No sé si he dormido o no porque tengo esa extraña sensación de haberme quedado dormido en algún momento y a la vez de haber tenido los ojos abiertos toda la noche. Supongo que estoy algo preocupado por cómo será el primer día de Ivana en su vida normal. Lo que no entiendo es por qué no me da igual.


  Me levanto y me visto antes de bajar a desayunar. Nivi se despide de mí, deseándome un buen día, antes de salir por la puerta de forma apresurada y dirigirse a la oficina; siempre va corriendo a todas partes. Me tomo un zumo ―no es coña― y un par de tostadas y sigo sus pasos tras colgarme la mochila del hombro. Me pongo los auriculares todo el camino hasta el instituto. Incluso allí no me los quito hasta que estoy sentado en mi pupitre y el profesor me hace un gesto que ya me es familiar para que deje de escuchar música y atienda a la clase.


  El sitio de Ivana sigue vacío. No he podido evitar fijarme. Habrá preferido quedarse en casa un día más. No tengo tiempo de especular mentalmente nada más porque la puerta de la clase se abre y allí está ella. Con el pelo rubio suelto ―algo extraño en ella, que suele tenerlo recogido en una coleta alta― y su mochila a la espalda.


  ―Perdón ―se disculpa con el profesor.


  ―Pasa, Ivana, no te preocupes.


  Ahí va la primera mirada lastimera. Hasta yo desde la última fila puedo ver cómo la patinadora aprieta los dientes; también se ha dado cuenta. No dice nada, solo camina entre las filas de pupitres con la cabeza agachada. Su mirada se cruza con la mía un segundo y juraría que se sonroja. Una de mis cejas se dispara sin entender qué acaba de pasar. Ivana se sienta en su silla y el profesor continúa con la clase.


  Apenas me concentro en la lección sobre genética. Bueno, en honor a la verdad, no suelo atender demasiado durante las clases. Tomo apuntes, por supuesto, pero lo justo y necesario. Esta vez admito que mis notas no llegan a una hoja porque mi mente y mis ojos estaban fijos en otro asunto. Concretamente, en la rubia de los ojos apagados que ha llegado tarde y que tampoco ha levantado la mirada del papel. Apostaría lo que fuera a que ella tampoco está prestando atención.


  La hora de la comida llega con más rapidez que de costumbre. Supongo que estar pendiente de algo o alguien más que de aburrirse y de mirar el reloj ayuda bastante. El comedor está tan abarrotado y escandaloso como siempre, pero la mesa junto a la ventana, donde más frío hace porque da justo la corriente en el cristal, sigue desocupada. Mejor, lleva siendo mi sitio desde hace dos años y prefiero comer solo y apartado, centrado en mi música, que conversar con nadie que en realidad me caiga mal.


  De pequeño me llevaba bien con todo el mundo ―ahora también saludo a la gente, aunque no me relaciono mucho―, pero ahora la mayoría se han vuelto unos niñatos, arrogantes y pretenciosos.


  Saco mi sándwich y empiezo a comer, estirado en la silla, mientras busco una canción adecuada para acompañar al cangrejo y la ensaladilla que hay entre las rebanadas de pan. No presto atención a lo que ocurre a mi alrededor, pero, casi por instinto, levanto la cabeza cuando Ivana termina de recoger su bandeja y se acerca a la mesa donde, antes de su accidente, solía almorzar con las arpías de sus amigas.


  Bajo el volumen de la música y finjo no estar escuchando, aunque realmente me estoy enterando de todo.


  ―Hola, chicas ―las saluda casi con timidez.


  No se ha sentado todavía. Parece que esté esperando a que le den permiso. Antes era la abeja reina alrededor de la cual todas las demás zumbaban. Era altiva y desprendía seguridad. Ahora, en cambio, parece una niña en su primer día de colegio, perdida y sin conocer a nadie. Es lo peor que podría hacer.


  Ginny y Lily no tardan en darse cuenta de su presencia y se vuelven para mirarla de arriba abajo como si fuera un insecto, una intrusa y una paria. Frunzo el ceño, poniéndome alerta sin pretenderlo. ¿Qué voy a hacer? Si empiezan a meterse con Ivana, ¿debería intervenir porque Nivi me lo ha pedido o sería mejor mantenerme al margen por el bien de la reputación de Ivana? No creo que le hiciera gracia que fuera precisamente yo quien acudiera en su rescate.


  ―Hola ―le contestan con soberbia y una mirada maliciosa.


  Me pregunto si se habrán molestado en llamar a su ‹‹amiga›› durante el tiempo que estuvo en el hospital o las semanas que ha pasado en casa. Estoy a un noventa y nueve por cierto seguro de que no.


  Veo a Ivana haciendo el amago de dejar su bandeja sobre la mesa, pero entonces Lily y Ginny intercambian una mirada cómplice y perversa antes de que la primera alargue el brazo hacia la rubia, deteniéndola, y le diga:


  ―Están todos los sitios guardados, Ivana, será mejor que comas en otra parte.


  Ivana se queda quieta mirando a las que creía que eran sus amigas, las cuales parecen dos víboras satisfechas con haber paralizado a su presa antes de saltarle al cuello. Menudas brujas…, por no decir otra palabra peor.


  Al final, Ivana reacciona antes de que vuelvan a lanzarle un puñal y recoge su bandeja sin decir nada. Camina de espaldas a ellas y a mí con la espalda recta; hay costumbres que no cambian. La observo mientras deja su comida intacta en el carro de las bandejas y, tras agachar la cabeza, dejando que el pelo le cubra la cara y no logre ver su expresión, sale del comedor.


  Mi cuerpo reacciona antes que mi cerebro y me levanto casi tirando la silla al suelo. Guardo la comida de mala manera en la mochila y camino rápido hacia la salida, no sin antes detenerme un momento delante de la mesa de esas dos serpientes que no hacen más que reírse de cómo han despreciado a Ivana y soltarles:


  ―Ojalá llegue el día en que os mordáis la lengua y os envenenéis.


  No les doy tiempo a replicar, aunque creo que se han quedado descolocadas. Puede que ni siquiera entiendan a qué ha venido mi comentario. Me da igual. Ahora mismo en mi mente solo hay un pensamiento y es asegurarme de que Ivana está bien.


  Cuando salgo al pasillo, miro a ambos lados, buscando su melena rubia, pero la localizo cuando ya está cruzando la puerta de salida del instituto. No me lo pienso demasiado y echo a correr en esa misma dirección. Me da igual saltarme las clases de la tarde si, a pesar de que no entiendo por qué siento esta necesidad de repente, así me aseguro de que no está sola y de que no se hunde más todavía en el hielo.


  


  Capítulo 15


  Ivana


  ¿Qué esperaba? Soy una estúpida y una ingenua, creyendo que todo sería como antes y que podría fingir que nada de lo ocurrido en el Grand Prix Junior ha pasado. He estado dos meses sin ir al instituto después del trauma de la competición y tras una operación que me ha dejado una prótesis en el hombro ―que al menos no se nota a no ser que se toque la zona― como recuerdo. Han cambiado muchas cosas.


  He pasado por alto que ninguna de mis amigas o de esas personas que creía conocer se haya interesado por mí y mi recuperación. Nadie además de mi familia y Nivi han llamado por teléfono. Ni siquiera Alek, aunque imagino que se habrá enterado de todo por Nivi. Aun así, no me habría importado oír la voz de alguien más que la de mi madre y mi hermana; me habría ayudado a sentirme menos sola.


  Ha sido el sentimiento más recurrente en las últimas semanas, a decir verdad. También he sido yo la que ha elegido apartarse de mucha gente porque no soporto las miradas de lástima, la pena que muestra todo el mundo cuando me habla, como si hubiera perdido una extremidad. Bueno… mirándolo desde cierto punto de vista, sí podría decirse que he perdido una parte importante de mí misma.


  Ya no me siento segura sobre el hielo.


  Me tiemblan las piernas solo de pensar en volver a ponerme de pie sobre él y me entran ganas de llorar cada vez que recuerdo Vancouver. No por tristeza. Sino por el enfado que siento conmigo misma por haber creído que podía desafiar al hielo y estar por encima de él. La primera caída fue para darme a entender que eso era imposible y que debía limitarme a lo que sabía hacer durante aquella exhibición. La segunda ya fue por testaruda y querer continuar sin aceptar mi castigo.


  Ahora ni siquiera puedo mirar la superficie helada del lago de Kenai sin sentir una punzada en el pecho. Y, sin embargo, no dejo de observarlo. Porque una gran parte de mí piensa que me merezco este dolor y que tengo que aceptarlo porque es lo que me he ganado por ser tan arrogante y prepotente. Le he faltado al respeto y ahora tengo que asumir el castigo.


  ―Al fin te encuentro ―escucho una voz despreocupada a mi derecha al tiempo que unos pasos sosegados hacen temblar las tablas del embarcadero.


  Giro la cabeza hacia la persona que está acercándose a mí y veo a Alek, con su mochila colgada de un hombro y las manos en los bolsillos de su pantalón en actitud pasota. La misma de siempre.


  ―¿Qué haces aquí? ―le pregunto volviendo la vista al lado.


  ―Te he visto escaparte y creí que necesitarías alguien con quien hablar.


  ―No me he escapado.


  Escucho cómo deja sus cosas sobre la madera y lo siento acomodarse a mi lado sin llegar a tocarme. No sé lo que pretende ni por qué está aquí. En mi cabeza hay un frente abierto entre la parte de mí que agradece no estar sola y la que no para de gritar que lo aparte de mí porque no merezco el apoyo ni los ánimos de nadie.


  ―Has salido del instituto en mitad de las clases ―replica divertido―. Creo que eso es escaparse. O hacer pellas, llámalo como quieras.


  Intenta animarme, es evidente.


  Alek y yo nunca hemos tenido buena relación y, casi siempre que nos veíamos, acabábamos discutiendo. Ahora… parece que hasta él siente lástima por mí. Es horrible.


  ―He… visto lo que ha pasado con Ginny y Lily.


  No me muevo, no lo miro. ¿Qué más da? Mucha gente lo habrá visto; estábamos en medio del comedor, a la hora del almuerzo. No es como si hubiéramos estado a solas y él nos hubiera espiado.


  ―¿Quieres hablar?


  Su tono es demasiado suave para tratarse de Alek. Al menos, del Alek que conozco desde la guardería. Habla con delicadeza, como si tuviera miedo a romperme. Lo que no sabe es que eso es imposible, porque ya estoy rota. Todo mi mundo se ha desmoronado y no hay manera de volver a dejarlo como estaba.


  Se acabó el patinaje. ¿Qué patinadora tiene miedo de ponerse unos patines y deslizarse por el hielo? Es contradictorio. Se acabó mi vida en el instituto tal y como la conocía. Como ya no patino, los demás no se fijan en mí. O sí, pero para murmurar sobre mí, especular y juzgarme. Como si estuvieran en posición de hacerlo. Como si alguien supiera cómo me siento.


  ―Ivana.


  El susurro de Alek a mi derecha me devuelve al presente. Me giro y lo miro, me había olvidado de que seguía aquí. En sus ojos azules, casi transparentes, puedo ver preocupación y tristeza. No, no es tristeza. Es lástima y, aunque sé que es lo que merezco, no puedo soportarlo.


  ―Ivana…


  ―Alek ―le interrumpo casi sin voz. No me siento con fuerzas ni ánimos para mantener una conversación de ningún tipo―, te agradezco que me hayas seguido para comprobar si estoy bien y que no me quede sola. Pero necesito estar sola. Por favor.


  Nunca creí que llegaría el día en que le suplicaría a Alek Walker y, en cambio, ahora me ha salido solo. Como una necesidad, una obligación de quedarme a solas con mis propios pensamientos y una sensación de ahogo que solo se aflojará cuando vuelva a no haber nadie a mi alrededor.


  ―De acuerdo ―contesta sin replicar después de unos segundos mirándome con compasión, como si buscara en el fondo de mis ojos lo contrario de lo que mis palabras expresan con tal de tener una excusa para quedarse. Al final, parece que no lo encuentra―. Si necesitas hablar y no sabes con quién…, avísame.


  Me gustaría darle las gracias y aceptar su consuelo, el hombro que me está ofreciendo cuando no pueda sostenerme por mí misma. Sin embargo, la parte castigadora de mi ser tiene encerrada a la que necesita el calor de otra persona como el aire y solo soy capaz de asentir con la cabeza.


  Después, Alek se levanta en silencio, coge sus cosas y, tras mirarme una última vez, se despide de mí con un gesto de la mano y camina de vuelta a tierra firme, dejándome sola, como yo le había pedido, en aquel embarcadero del lago helado donde solía patinar, con mi autocompasión y castigo autoimpuesto.


  


  Capítulo 16


  Alek


  Esa no era Ivana. Me niego a creerlo.


  Por mucho que nuestra relación siempre se haya basado en discutir, echarnos cosas en cara y picarnos el uno al otro (sobre todo yo a ella), la chica que acabo de dejar envuelta en soledad y autocompasión no es la Ivana que conozco.


  A excepción de cuando se percata de mi presencia y le cambia el gesto a uno tenso y rencoroso, Ivana siempre ha sido alegre, charlatana y dicharachera. No se calla ni cuando patina, lo he comprobado; durante muchas de sus exhibiciones mueve los labios, aunque no diga nada, si la melodía que está bailando tiene letra. He visto tantos vídeos suyos que he podido cerciorarme de ello. Es habladora, escandalosa y sabionda.


  Lo sé porque la he observado cuando cree que nadie se fija en ella. Siempre soy el que se fija en ella. Por eso sé que la chica rubia de los ojos castaños apagados que he dejado en el lago no es ella. No es Ivana.


  Cuando he llegado a casa, tenía una sensación extraña que no me gustaba nada. Así que he decidido hacer lo único que siempre me anima: dibujar. Pero no cualquier cosa. Dibujarla a ella. Hace meses que no trazo su figura en los patines porque yo mismo estaba todavía impresionado por lo que le había ocurrido, pero ya es hora de que vuelva a ella. Bueno, a su ella hecha de papel y creada con lápices y colores.


  Nivi está en la planta de abajo, trabajando, mientras yo me encierro en mi habitación con los auriculares puestos. Necesito tranquilidad y concentración. Es la primera vez que la dibujo sin tomar de muestra ninguna imagen de alguna de sus competiciones porque ya las he visto todas y la última fue demasiado fatal como para buscar el vídeo en internet. No me sentiría bien volviendo a ver su caída y oyendo sus gritos y llantos.


  No sé cuántas horas paso sin levantar la cabeza del papel, pero cuando lo hago y miro el dibujo desde arriba, tengo la sensación de que no han sido suficientes.


  No me gusta. Joder, no me gusta. No es ella. Es como si hubiera creado una copia sin más, no tiene su esencia, su brillo o su energía. No tiene sus colores.


  Le doy la vuelta a la hoja, con tal de dejar de mirarlo porque empiezo a cabrearme, y opto por quitarme los auriculares y salir de mi cuarto para despejar la mente. No quiero obsesionarme con ese dibujo que no ha salido como los demás, pero la verdad es que no se me va de la cabeza.


  ¿No voy a poder dibujarla como antes nunca más? ¿He perdido a mi musa?


  Bajo las escaleras y me doy cuenta de que es de noche. He perdido tanto la noción del tiempo que se me ha pasado bajar a cenar con Nivi. La busco con la mirada por la planta baja y enseguida me la cruzo, casi me atropella de camino a la puerta. Parece nerviosa y no se aparta el teléfono de la oreja.


  ―No te preocupes, ¿vale? ―la escucho decir―. Seguro que solo es un susto.


  ―Nivi, ¿qué pasa? ―pregunto extrañado.


  Ella me mira, percatándose por primera vez de mi presencia. Tapa el teléfono con la mano y se lo aparta un poco de la cara antes de contestar en un susurro:


  ―Es Luanne. Ivana no ha vuelto a casa después del instituto. ¿Tú la has visto en las clases?


  Asiento con la cabeza, pero no puedo obviar la tensión que se arremolina en mis hombros. Ha ido al instituto, pero la última vez que la perdí de vista fue en el lago. No puede seguir allí, ¿verdad? Es tarde, está oscuro y está sola. Es imposible. Y, aun así…


  ―Nivi, creo que sé dónde está. ―La detengo elevando la voz antes de que salga por la puerta con la chaqueta en la mano. Frena en seco y me mira sin comprender, pero no tengo tiempo de darle explicaciones. Paso por su lado, cojo mi abrigo y salgo por la puerta―. Te mando un mensaje en unos minutos.


  No le doy opción a réplica porque enseguida echo a correr por las calles únicamente iluminadas con las farolas a ambos lados de la carretera. No sé si mi intuición es correcta, pero tampoco sé decidir si quiero que lo sea o no. Si sigue allí, sentada en el embarcadero, debe de estar congelada y a punto de coger una hipotermia. Si no está…, no tengo ni idea de dónde buscarla.


  



  ***


  Si yo tengo la nariz congelada y las manos a punto de entrar en parálisis después de la carrera hasta el lago, no quiero imaginarme cómo debe de estar ella después de tantas horas sentada en ese mismo embarcadero donde la he dejado al mediodía. Al menos, puedo calmar el latido de mi corazón, que empezaba a desbocarse con la idea de que algo pudiera haberle ocurrido a Ivana.


  Es de noche y apenas hay luz, pero la he dibujado tantas veces que puedo distinguir perfectamente su silueta encogida con las piernas colgando sobre el hielo, inerte. Me detengo antes de pisar las primeras tablas y le mando un mensaje rápido a Nivi con el movimiento que el frío me permite a la hora de teclear.


  La he encontrado. La llevo a casa.


  No espero su respuesta y guardo el móvil en el bolsillo de mi abrigo. Suspiro una única vez y comienzo a acercarme a Ivana, la cual sigue sin moverse. Joder, estoy empezando a asustarme. Solo me tranquilizo un poco cuando estoy a un par de metros de ella y la veo tiritar. Al menos sé que no está inconsciente a causa del frío.


  Me quito la chaqueta, suprimiendo la corta distancia que nos separa, y se la dejo sobre los hombros con cautela, no quiero asustarla. Ella da un pequeño respingo cuando siente el abrigo y levanta la cabeza para mirarme. Apenas puedo verla, pero tengo la sensación de que acaba de regresar de un trance, de que su mente la ha absorbido tanto que no se ha dado cuenta de qué hora es o de dónde está.


  No puedo evitarlo, yo también estoy preocupado por ella. Nunca la había visto así y tengo la sensación de que no va a volver a ser la misma. Odio admitirlo, pero echo de menos a la Ivana respondona y gruñona, la que hablaba por los codos y se enfurruñaba cuando le gastaba alguna broma.


  Me siento detrás de ella y rodeo su cuerpo con mis piernas. No es mucho, pero creo que necesita entrar en calor. Tiene los labios morados y la piel más pálida que de costumbre. Debería llevarla a casa enseguida y que su madre la hiciera darse un baño caliente, pero me veo incapaz de pedirle nada ahora mismo. Parece tan frágil…


  ―Ivana ―susurro con delicadeza. No quiero que se rompa―, estás congelada.


  Agacha la cabeza y se encoge en sí misma. No es hasta que la escucho sollozar que entiendo que no ha podido aguantar más, que necesitaba sacar la tristeza que siente y que llorar es la única manera en que su cuerpo puede expresarse.


  No me contengo y me tomo la libertad de rodearla también con mis brazos. Creo que necesita sentirse apoyada y cerca de alguien. No sé qué clase de guerra estará librando su mente, pero no puede ganarla sola. Necesita aliados y ahora mismo el único que está con ella soy yo.


  Sus gimoteos se hacen más audibles a medida que las fuerzas se le acaban y termina echándose hacia atrás y apoyando la cabeza en mi hombro mientras la abrazo con decisión. Admito que yo también empiezo a notar los estragos de no llevar más que un jersey encima y necesito escarbar el calor que desprende mi abrigo.


  ―Llevas aquí desde que me he ido, ¿verdad? ―me atrevo a preguntar.


  ―Lo siento ―contesta con la voz estrangulada contra mi cuello―. Lo siento.


  ―No tienes que pedirme perdón.


  ―Le he fallado a todo el mundo ―lloriquea encogiéndose de brazos y piernas.


  ―No es cierto. ¿Por qué dices eso?


  Intento mostrarme lo más calmado posible en un intento por contagiárselo, pero entiendo que vaciar su angustia es lo que su cuerpo le pide.


  ―Me caí… por arrogante. Creí… que podría hacer un combinado de triples… para destacar sobre las demás y…


  ―Sé que es difícil lo que te voy a pedir ―le interrumpo antes de que siga hundiéndose―, pero, cuando termines de llorar, tienes que limpiarte las lágrimas, alzar la cabeza como has hecho siempre y volver a intentarlo. De eso va el patinaje, ¿no? Si un salto no te sale, te levantas y pruebas otra vez.


  ―No sé si habrá otra vez.


  Sé que ahora su parte más pesimista es la que predomina en su cabeza y la que controla sus pensamientos, así que decido no insistir y centrarme en lo que más urge, y eso es llevar a Ivana con Luanne antes de que los dos nos quedemos congelados.


  ―Ivana, tengo que llevarte a casa. Tu madre está preocupada.


  Ella no dice nada. Solo se encoge contra mí, como si buscara un refugio. Su llanto va decreciendo y eso me alivia, porque veo que al menos he sabido calmarla. La arropo con mi chaqueta antes de pedirle que nos pongamos de pie y, cuando ambos nos hemos acomodado la ropa y estamos abrigados, ponemos rumbo a su casa.


  


  Capítulo 17


  Ivana


  Me duele todo el cuerpo por culpa del frío. No he pasado buena noche. Cuando Alek me trajo a casa, mi madre me abrazó y me hizo subir al baño para que me diera una ducha caliente, pero enseguida se me pasó el efecto. En cuanto me metí en la cama, volví a sentir el frío en los huesos y he dormido encogida, con los calcetines que Bianca me regaló por mi cumpleaños y el pijama polar que solo me pongo en enero, cuando más bajas son las temperaturas aquí en Alaska.


  Mi madre me ha dicho que no hace falta que vaya al instituto hoy si no me siento bien y he aceptado porque de verdad que no tengo fuerzas para moverme más de lo necesario. Ella se ha ido a trabajar después de hacerme prometer que estaría bien y le avisaría a ella o a Nivi si necesitaba algo. No me ha quedado más remedio que claudicar con tal de que se fuera tranquila. Bastante la he preocupado ya.


  No he desayunado y no tengo hambre. Siento el estómago cerrado y lo único que me apetece es quedarme en la cama, hecha un ovillo y dejar que pasen las horas sin más. Con suerte, si mi cabeza y mi cuerpo me dejan, podré dormir un poco y descansar. Darme un respiro a mí misma.


  Ayer no me sentía con fuerzas para levantarme de aquel embarcadero y volver a casa. Mi mente se perdió en el hielo que tenía delante, en por qué de repente me siento rechazada por lo que siempre había sido mi refugio personal, donde podía recuperar esa seguridad que sentía cuando me deslizaba sobre su superficie. No di con la respuesta. No creo que pueda encontrarla ya.


  Volví de aquel trance cuando Alek dejó su abrigo sobre mí y me sentí tan triste y desconsolada que no pude evitar recostarme en él en busca de consuelo y calor. A pesar de haber estado tiritando desde hacía rato, no había sido consciente del frío que envolvía la noche hasta que sentí su abrazo.


  No sé qué hora es cuando abro los ojos de nuevo. Me he quedado dormida sin darme cuenta. Saco media cabeza de debajo del edredón y veo que ya es por la tarde. Todavía es pronto para que mi madre haya vuelto. Entonces, ¿quién ha llamado a la puerta?


  A regañadientes, me aparto las mantas y me pongo de pie. No es el mejor aspecto el que puedo tener ―pelo enredado, ojos rojos y pijama retorcido―, pero no tengo tiempo ni ganas de cambiarme. Da igual. Será el cartero.


  Bajo las escaleras, encogiéndome por el cambio de temperatura dentro y fuera de la cama, y abro una pequeña ranura de la puerta. Unos ojos azules me observan con sorpresa, como si no hubiera esperado encontrarme ahí. Es absurdo, ha sido él quien ha venido a mi casa. Alek lleva el mismo abrigo de anoche, con las manos en los bolsillos, y la mochila a la espalda.


  ―Hola ―me saluda casi con timidez.


  ―Hola ―susurro sin saber qué decir.


  Después de lo de anoche, se me hace difícil mirarlo y hablarle sin recordar la manera en que me abrazó y reconfortó en el lago. Estoy avergonzada y creo que él lo sabe.


  ―¿Puedo pasar?


  Me lo pienso unos segundos, pero acabo asintiendo con la cabeza, apretando los labios. Termino de abrir la puerta de casa y le cedo el paso. Después, cierro a mi espalda y espero a que él hable. No sé qué decirle. Debería agradecerle que fuera a buscarme, pero hablar con Alek siempre me ha resultado muy complicado porque a menudo acabamos peleándonos.


  También es cierto que… nunca le había sentido tan cerca como hace unas horas.


  ―¿Cómo estás?


  Me encojo de hombros y agacho la mirada. ¿Por qué de repente me he vuelto tímida con él? Yo no soy así.


  ―Bien, mejor.


  ―Me alegro. Pareces más tranquila.


  Asiento con la cabeza y me muerdo el labio por dentro. Ahora me arrepiento de no haberme cambiado de ropa o haberme desenredado el pelo. Trato de adecentarme la melena con los dedos de forma disimulada, aunque no sé si servirá de algo.


  ―Te he traído los apuntes de hoy ―rompe Alek el silencio.


  ―Gracias. ―Tal vez debería ser más hospitalaria y amable, dado que se ha tomado la molestia de venir a verme―. ¿Quieres sentarte?


  Él mira hacia el salón, a su derecha, donde estoy señalando, y sonríe a modo de afirmación. Ambos nos acomodamos en el sofá, dejando cierta distancia entre nosotros, y él empieza a sacar su carpeta de apuntes.


  ―Estos son los de hoy y ayer, he conseguido que me los dejaran ―me indica dejando dos pequeñas montañas de folios sobre la mesa―, y estos son los de los días que no pudiste venir a clase.


  Contengo el escalofrío que intenta recorrerme al entender que se refiere a las semanas que he estado en el hospital y en rehabilitación.


  ―Gracias ―repito sin más.


  ―¿Cómo te encuentras? ―me pregunta de nuevo y no puedo contener el suspiro.


  ―Bien, Alek, de verdad, no hace falta que me lo preguntes tantas veces.


  No quería sonar tan borde, pero es que últimamente todo el mundo pronuncia las mismas palabras en cuanto me ve y empiezo a cansarme. Odio que sientan lástima por mí porque me hace parecer débil e indefensa.


  ―Solo quería saber si estabas mejor de lo de ayer.


  Hasta él se ha puesto a la defensiva. Es lo que siempre ha caracterizado nuestra relación. Tratamos de ser cordiales e indiferentes con respecto al otro, pero no hay ocasión en la que no terminemos tirándonos los trastos a la cabeza.


  ―Bien, gracias, solo fue un momento de bajón, ya está.


  ―¿Ya está? ―Me mira con una ceja levantada antes de soltar una carcajada sarcástica―. Tuviste un bajonazo. No sé cómo no te dio una hipotermia.


  ―Tengo más resistencia al frío de lo que crees.


  ―Aun así, sigues siendo humana ―me replica, regañándome―. Podría haberte pasado algo grave.


  ―¿Más grave que lo que ya me ha pasado? ―le espeto con rabia.


  ―Podrías haber muerto literalmente de frío, Ivana.


  Sé que tiene razón y que fue una irresponsabilidad quedarme en el lago, de noche y apenas con una prenda de abrigo. Pero detesto que crea que soy una niña a la que tienen que cuidar y que es digna de lástima.


  ―No necesito que sientas pena por mí y vengas al rescate siempre.


  El iris azulado de sus ojos se oscurece y su expresión se vuelve más dura. Puede que haya ido demasiado lejos en mi afán por apartar a los demás y demostrar que no soy tan frágil como creen, pero no soporto ese brillo de compasión en su mirada. En la suya no.


  ―No siento pena por ti, Ivana. Estoy preocupado.


  ―¿Por qué?


  ―¡Porque me importas!


  Me mira con tanta intensidad que me deja sin palabras. No sé qué decir. No me esperaba que dijera eso de repente, ni que se me acelerara el corazón de esta manera.


  Al final, Alek deja de mirarme, mueve la cabeza hacia los lados y vuelve a poner los apuntes en un montón que después tira de mala gana delante de mí.


  ―Quédatelos, esto ha sido una idea horrible ―murmura haciéndome sentir peor por quedarme callada, incluso si no encuentro la voz para hablar. No sé qué quiere decir con que ha sido una idea horrible, pero asumo que se refiere al hecho de haber venido a verme. Se me encoja el alma todavía más―. Y quédate también esto, ya no lo quiero.


  Se pone de pie y tira una carpeta azul sobre el sofá antes de encaminarse hacia la puerta sin darme tiempo a reaccionar o detenerlo. Tengo el pulso acelerado y la mente tan perdida que no sé hacia dónde mirar. Solo acierto a encoger las piernas sobre el sofá y enterrar la cara en las rodillas mientras las abrazo con fuerza.


  Entonces vuelven las lágrimas.


  


  Capítulo 18


  Alek


  Soy imbécil. ¿En qué momento me ha parecido que era buena idea ir a casa de Ivana para hablar con ella? Sigue siendo la misma niñata de siempre que no pierde oportunidad de atacarme. No sé cómo he podido pensar que algo habría cambiado entre nosotros.


  Llego a casa con un cabreo enorme y cierro la puerta con muy poca delicadeza. Por suerte, Nivi no está y no puede regañarme. En cualquier otra situación, la forma de tranquilizarme y pasar de lo que fuera que estuviera martirizándome sería ponerme a dibujar, pero ya no puedo. He dejado la carpeta con los bocetos de Ivana en su casa en un arrebato y me he largado antes de decirle algo peor y que no sintiera en realidad.


  Bastante me he lucido ya al decirle que me importa.


  Tenía la esperanza de que verse a sí misma sobre el hielo, danzando y más viva que nunca le hiciera recuperar parte de su brillo y le ayudara a volver a ser ella misma. Pues eso, que soy imbécil y esa ha sido una idea nefasta. No quiero volver a dibujarla, no se lo merece. Que le den.


  Me tiro en el sofá y enciendo la televisión con tal de acallar este silencio atronador que amenaza con dejarme sordo y hacer que me explote la cabeza del mosqueo que tengo encima. Ni siquiera estoy mirando a la pantalla. He agachado la cabeza y he apoyado la frente en mis manos.


  Estoy nervioso porque estoy enfadado. Solo quería tener un gesto agradable con ella después de la mala tarde que tuvo ayer y la pésima noche que seguramente habrá tenido. En ningún momento se me ha ocurrido que acabaríamos como de costumbre: echándonos dardos el uno al otro.


  Entiendo que esté dolida porque lo único que recibe de todo el mundo son lamentos, disculpas y miradas de pena, pero ¿de verdad ha creído que yo sentía eso? Si algo diferente al desprecio he sentido hacia Ivana Brown, es preocupación. Especialmente estas últimas semanas después de lo que ha pasado, martirizándose y queriendo escapar.


  Desde ayer, cuando la vi en el instituto, perdida y sin ser ella misma, solo he querido ayudarla y hacer que volviera a brillas y ser la de siempre. Incluso si se trataba de la niña repelente y altiva que siempre había pensado que era. Aunque tengo que admitir que el viaje a Vancouver me hizo descubrir una Ivana que no conocía: la insegura y la que tiene miedo a decepcionar a sus seres queridos. Eso la hizo más humana a mis ojos y sentí… que quería conocerla más.


  No se puede ser más ingenuo que yo. Será mejor que me olvide de aquello y me limite a ser un simple espectador el resto del tiempo. Está claro que formar parte del acto principal y ser un personaje activo no se me da bien.


  Suspiro y me quito las botas antes de doblar las piernas sobre el sofá y centrar la mirada en la pantalla, aunque mi mente vaya por su cuenta y prefiera seguir pensando en la patinadora y la discusión que acabamos de tener en su casa. Me repatea admitirlo, pero sigo preocupado. Puede que incluso más después de esta pelea.


  No sé cuánto tiempo paso delante de la televisión ―probablemente más del que debería porque tendría que estar haciendo los deberes del instituto―, pero la noche se vuelve cerrada antes de que me dé cuenta. Suena el timbre de la puerta y suspiro pensando que Nivi se ha vuelto a dejar las llaves en casa; debería dejarse un juego en el trabajo para este tipo de ocasiones. Aunque seguramente también lo perdería.


  Me levanto de mala gana y me acerco a la puerta. Abro sin mirar ni preguntar y eso me cuesta un empujón de la melena rubia que entra apresurada. La madre que…


  ―Adelante, como en tu casa ―ironizo cerrando de nuevo la puerta y volviéndome hacia Ivana, la cual me observa con la respiración agitada, las mejillas encendidas por el frío y los ojos castaños llenos de incomprensión.


  ―¿Qué es esto? ―pregunta alzando la mano en la que sostiene mi carpeta azul.


  Joder… Sabía que no tenía que haberla dejado allí. Enseñársela es una cosa, pero dársela sin ningún tipo de explicación ha sido peor. Debe de tener la cabeza a punto de estallarle.


  ―Son dibujos.


  ―Sí, eso ya lo sé.


  Está nerviosa. Se le nota. Con la chaqueta todavía puesta, empieza a sacar papeles de la carpeta y los va poniendo bocarriba sobre la mesa de café del salón.


  ―¿Los has hecho tú? ¿Soy yo? ¿Por qué hay tantos?


  ―Vale, tienes que respirar y relajarte. Estás a punto de hiperventilar.


  Me acerco a ella sin llegar a tocarla y creo que se toma en serio mi consejo. Coge aire y lo contiene unos segundos antes de soltarlo de forma pausada. Después, vuelve a mirarme sin decir nada, esperando respuestas, pero más tranquila.


  Yo, por mi parte, me rasco la cabeza sin saber por dónde empezar. Ni siquiera había pensado en cómo le explicaría por qué tenía tantos bocetos suyos y por qué nunca se lo había dicho, pero supuse que improvisaría. Mal previsto, Alek de hace unas horas.


  ―Sí, los he hecho yo ―comienzo por responder sus preguntas y confesar―. Y sí, eres tú en todos. Tengo tantos porque eres lo que mejor sé dibujar.


  ―No lo entiendo. ―Mueve la cabeza hacia los lados volviendo a mirar los papeles. Es cierto que hay muchos, no me había parado a verlos todos―. ¿Por qué?


  ―Mira. ―Cojo uno de los primeros garabatos del día en que empezamos a llevarnos mal―. Este lo hice cuando teníamos cinco años. Aquel es de la vez que le dijiste a nuestra profesora en tercero de primaria que estaba pintando la mesa. Ese de ahí, del día que me pusiste la zancadilla después de chivarme porque te estabas mandando notitas con Lily en sexto. El resto eres tú patinando.


  ―Pero… nunca has ido a verme a ninguna exhibición. ¿Cómo puedes saber qué llevaba puesto o qué movimientos hacía?


  ―Veía los vídeos por internet.


  Ivana se queda callada, pensativa. Puedo ver los engranajes de su mente funcionando tras esa expresión compungida. Aunque yo parezca tranquilo porque no quiero alterarla más, por dentro estoy temblando. Es la primera vez que le hablo a alguien de mis dibujos de forma voluntaria y nunca pensé que sería precisamente con ella.


  Ivana se agacha después de echarse el pelo detrás de la oreja y coge una de las hojas.


  ―¿Y qué hay de este? ¿Por qué es diferente?


  Me fijo en él cuando me lo tiende y me doy cuenta de que se trata del que hice ayer, cuando la dejé en el embarcadero y quise abstraerme dibujándola. Aunque salió algo horrible y que me gustaba tan poco como esto. No era ella.


  ―¿A qué te refieres? ―pregunto frunciendo el ceño.


  ―¿Por qué en todos los dibujos el hielo está lleno de colores cálidos, fríos, arcoíris…, pero este no tiene color?


  Vuelvo a agachar la mirada hacia el dibujo y veo que tiene razón. No me había fijado. Normalmente coloreo el hielo de forma suave y ondulada para que se entienda que no es más que un reflejo de lo que hay en la superficie, es decir, la propia Ivana. Sin embargo, en esta ocasión, no le di color supongo que porque no veía a la misma Ivana de siempre. Y como no era ella la que estaba patinando, no podía transmitir su brillo y su color.


  ―Porque… ―empiezo a decir, pero me trabo― esto lo pinté ayer. Era el primer boceto que hacía desde tu accidente y no me gustó. Supongo que el hielo no tiene color porque la chica que está deslizándose sobre él tampoco lo tiene. Está plana y no puede contagiar al mundo de todos sus colores. ―Y me atrevo a añadir―: Todos esos dibujos eran lo que veía cuando te miraba: luces y colores. Ahora no veo nada de eso.


  Ivana me mira sin pronunciar palabra. Parece más confusa que cuando ha entrado. No creo haberle aclarado nada con mis palabras porque ni siquiera yo entiendo lo que he querido decir, pero es lo que siento.


  Mis ojos se clavan en los de Ivana, esperando una reacción por su parte. Sin embargo, parece bloqueada. Sus mejillas siguen enrojecidas, aunque algo me dice que no se trata del frío y siento que el corazón se me acelera. Ahora soy yo el que se lo pregunta: ¿Por qué?


  Antes de que ninguno de los dos tenga tiempo de ahogarse más en este silencio, la puerta de la casa se abre y una Nivi envuelta en abrigo, bufanda y gorro de lana entra sacudiendo los hombros por el gélido ambiente de la calle.


  ―Madre mía ―su voz inunda el ambiente―, qué frío… ―Levanta la mirada y nos encuentra ahí―. ¡Hola! ―saluda con su habitual alegría―. ¿Qué tal, chicos? Ivana, cariño, ¿cómo estás?


  La mandíbula de Ivana se contrae, pero cuando se vuelve hacia Nivi, contesta con simpatía, aunque su tono deja claro que está tensa.


  ―Bien, gracias.


  Nivi echa un rápido vistazo a lo que tenemos delante y enseguida se da cuenta de que el tema principal son mis dibujos. Entonces, nos mira un segundo, comprendiendo la situación, antes de decir:


  ―Será mejor que os deje solos.


  ―No hace falta ―la detengo antes de que salga de la habitación―. Ivana ya se iba. ―Y camino hacia las escaleras, hacia mi cuarto, sin despedirme de nadie porque ni siquiera sé qué decirle a la chica a la que acabo de abrir mi mundo y ella no ha respondido nada.


  


  Capítulo 19


  Ivana


  ¿Qué acaba de pasar? ¿Dónde ha quedado el enfado que sentía con Alek cuando he salido de casa corriendo porque no sabía qué quería decirme dejando esa carpeta en mi sofá? ¿Por qué siento que la cara me arde más que antes de entrar por la puerta? ¿Cuándo he empezado a ahogarme en el azul de sus ojos?


  Me he quedado callada porque ninguno de los pensamientos que se agitaban en mi cabeza tenía sentido y no era capaz de materializarlos en voz alta. Ni siquiera soy capaz de moverme cuando se marcha escaleras arriba y me deja allí, con sus dibujos sobre la mesa y una Nivi que nos mira sin saber dónde meterse. No es la única.


  ―Ivana.


  Levanto la cabeza y siento que vuelvo a respirar. Me había quedado tan abstraída en mis pensamientos que necesitaba un reclamo para volver a la realidad.


  ―¿Quieres que te lleve a casa?


  Me cuesta unos segundos contestar, pero termino moviendo la cabeza hacia los lados y dándole las gracias a Nivi.


  ―No quiero molestar. Me iré ya y llegaré pronto a casa.


  La pelirroja lo acepta con un asentimiento y yo vuelvo a dirigir la cabeza hacia los dibujos de Alek, todavía esparcidos sobre la mesa. Uno de ellos llama mi atención y lo observo cuando lo tengo entre los dedos. Soy yo, claro, con el traje verde que llevé la primera vez que participé en el Grand Prix Junior, hace dos años. El hielo es un arcoíris que nace de mis pies a medida que voy recorriendo su superficie. Como si el origen de sus colores vivos fuera yo. ¿Era eso a lo que se refería?


  No me lo pienso demasiado antes de doblar la hoja un par de veces y guardármela en el abrigo. Devuelvo las otras a la carpeta sin ningún orden especial y la dejo sobre la mesa. No son míos y no es justo que me los quede. Solo conservaré este porque necesito algo que me recuerde lo que una vez fui capaz de hacer. Lo que una vez fui.


  Me despido de Nivi y le deseo buenas noches. Después, salgo de su casa echando un último vistazo a las escaleras y preguntándome si debería haber dicho algo antes de que él desapareciera en dirección a su habitación. O incluso ahora. Quizá no sería mala idea subir esos escalones y tratar de hablar con tranquilidad, algo que no se nos da bien, pero nunca es tarde para intentarlo, ¿no?


  Aun así, no lo hago. No me atrevo a deshacer el nudo que se ha formado en mi pecho porque me da miedo volver a discutir con él y terminar peor que nunca. Al final, mi vida se ha visto reducida a ese único y simple concepto: el miedo.


  Camino rápido hacia casa porque hace demasiado frío esta noche, pero mi cabeza solo sabe proyectar la manera en que Alek me ha mirado antes de marcharse. Cuando ha dicho que me ve apagada, deseosa de volver a brillar. Cuando ha dicho que el hielo ha perdido su color porque yo también lo he hecho. ¿Y qué puedo hacer para cambiar eso? ¿Cómo puedo hacer que el hielo brille como lo hacía antes si tengo miedo de volver a pisarlo, de ponerme de pie y caer de nuevo?


  



  ***


  Otra noche en la que apenas he pegado ojo. La discusión con Alek y todo lo que me reveló ayer no me han dejado descansar. Tampoco el latido de mi corazón cuando recordaba sus palabras.


  Las primeras horas de clase no han sido tan extrañas como hace un par de días precisamente porque no he dejado de pensar en todo lo que descubrí anoche. El único momento en que me he sentido más nerviosa ha sido cuando he entrado en el aula, a primera hora, y, como de costumbre, él estaba en la última fila, con una pierna colgando de la mesa y el pelo despeinado. Sus ojos se han levantado hacia mí justo cuando comenzaba a pasar entre los pupitres para llegar a mi asiento, como si me intuyera.


  Me he dado la vuelta enseguida y me he sentado en mi silla sin interactuar con nadie ni volverme a mirarlo, aunque estoy segura de que ha notado la rigidez de mi espalda. Algo me decía que seguía observándome, una sensación que no ha desaparecido durante el resto de las clases del día.


  Hace tiempo, cuando todo era normal en mi vida, si encontraba a Alek mirándome, le dedicaba una cara de asco y pasaba de él. Ahora es distinto. En Vancouver tuve la sensación de que empezábamos a acercarnos, a entendernos y llevarnos bien. En el vuelo de ida, sentí que comprendía por qué estaba nerviosa y que quería hacerme sentir mejor; incluso en la playa, aquella tarde, creí que había llegado el momento de madurar y nos olvidaríamos de todas las riñas del pasado.


  Y ahora, cuando lo veo observándome con esa mirada tan azul e intensa, me congelo, siento escalofríos y algo palpita en el pecho. ¿Será que lo que me confesó anoche lo ha cambiado todo? No lo sé. No sé nada. Lo único de lo que estoy segura es que me pone nerviosa su sola presencia y el simple hecho de pensar que en algún momento me lo encontraré de frente y no podré evitarlo más.


  Como en este preciso momento.


  ¿Qué hace?


  Estaba recogiendo mi bandeja de la comida para ir a sentarme en el primer hueco libre que encontrase y él… se ha quedado parado delante de mí, analizándome con la mirada y una expresión seria. ¿Qué le pasa? Estoy a punto de preguntárselo y pedirle que se aparte cuando se acerca todavía más a mí y me pasa un brazo por los hombros.


  ―Vamos a comer a otro sitio ―susurra junto a mi frente y me dirige hacia la puerta.


  ―No podemos sacar las bandejas del comedor.


  ―Entonces más te vale disimular o correr.


  ¿Qué?


  No se separa de mí y me conduce hacia la salida, cruzándonos con algunas personas que nos miran curiosas por la cercanía entre nosotros, pero nadie dice nada. Ahora casi se podría decir que soy invisible. Si en algo he abierto los ojos desde el accidente es que la gente solo se acercaba a mí por el interés. Casi es mejor estar sola. Casi.


  ―¿Qué estás haciendo? ―le pregunto cuando estamos en el pasillo contiguo al del comedor y no hay nadie a nuestro alrededor.


  ―Evitarte la vergüenza de tu vida estudiantil.


  ―¿Qué?


  ―Lily y Ginny iban a ponerte la zancadilla cuando pasaras por su lado para que se te cayera la bandeja y todos te mirasen. Decían que, si tanto te gustaba ser el centro de atención, solo te echarían una mano.


  Se encoge de hombros como si no fuera para tanto, con actitud indiferente. Bueno, pues a mí no me da igual. Aprieto tanto los dientes que parecen estar a punto de romperse y mis dedos oprimen tanto la bandeja que casi tengo ganas de tirarla al suelo de la rabia que siento.


  ―Eh, tranquila. ―Alek se da cuenta y me la quita de las manos―. Pasa de ellas, no son más que unas crías.


  ―Hace no mucho yo era de ese grupo.


  ―Sí, a veces también me parecías una cría, no te voy a mentir.


  Lo miro fulminándolo con la mirada, pero el mosqueo no me aguanta. Ahora mismo no es el foco de mi ira y frustración. Me siento en las escaleras que hay cerca y, con un gruñido, me paso las manos por el pelo. Empiezo a agobiarme.


  ―¿Cuándo va a terminar esta tortura?


  ―Cuando tú quieras ponerle fin. ―Alek se sienta a mi lado, con las manos todavía en los bolsillos de su pantalón, y me mira como si fuera pan comido―. Solo tú tienes el poder para que sus comentarios y lo que piensen los demás dejen de afectarte.


  ―No es tan sencillo ―replico, cansada.


  ―Piénsalo de esta forma: ¿Cuándo te daba igual lo que dijeran de ti? ¿Cuándo eras tú misma?


  ‹‹Cuando patinaba››.


  Me gustaría decirlo en voz alta, pero no me atrevo. Solo hace unas semanas que toqué el hielo por última vez, pero parece tan lejano que siento que no tengo derecho a soñar con volver a hacerlo. Lo que hice, desafiar al hielo y creer que podía dominarlo cuando en realidad nadie puede… me dolió.


  Ya no solo fue el dolor de la caída, el hombro y los días en el hospital. También se trata del rechazo y la expulsión que conlleva haberse rebelado contra una fuerza mayor. Ha sido demasiado y no creo que pueda recuperar el pasado. No veo cómo puede ser posible.


  ―Mañana por la tarde ―Alek interrumpe mis pensamientos con suavidad. Como si el enfado de anoche se le hubiera pasado―, después del instituto, no te vayas. Quiero llevarte a un sitio.


  ―¿Adónde?


  ―Si te lo digo, se estropeará la sorpresa. Así que, si quieres averiguarlo, tendrás que esperarme cuando acaben las clases.


  Se levanta sin decir nada más y se marcha sin darme ninguna otra explicación. ¿Qué intenta? ¿Adónde quiere llevarme? ¿Por qué siento que realmente me da igual el lugar mientras esté él para protegerme… como la otra noche, en el lago?


  


  Capítulo 20


  Alek


  No me gustan las injusticias. Incluso si de pequeño era travieso y liaba a los demás porque con una sonrisa de niño bueno me libraba. No está bien que las estúpidas de Lily y Ginny quieran hacer de Ivana su blanco solo porque ha perdido parte de su estatus. Bueno, parte no, lo ha perdido todo. Ahora nadie la mira y nadie la saluda por los pasillos.


  Solo la miro yo cuando cree que pasa desapercibida. En los pasillos. En clase. Durante el almuerzo.


  Por eso no he podido aguantarme cuando he escuchado a esas dos harpías maquinar cómo ridiculizar a Ivana delante de todo el comedor. Probablemente haya perdido dos admiradoras por llevarme a la rubia de los ojos tristes abrazada contra mí, pero me da igual. Es más, hasta agradezco que me dejen en paz, son unas pesadas y unas niñatas.


  Además, tengo que admitir que no me sentí bien con cómo terminó la conversación que tuvimos anoche Ivana y yo. Ella había pasado mala noche, estaba irritable y yo la cagué rebotándome como un crío tirándole la carpeta de los dibujos sin darle una sola explicación. No me extraña que estuviera nerviosa cuando vino a casa a preguntarme qué demonios eran esos garabatos. Y luego tampoco fui demasiado flexible con ella, tendría que haber intentado hablarle de otra forma.


  A veces me pasa. Por mucho que quiera actuar como un adulto, todavía tengo comportamientos inmaduros. Trato de cambiarlos, pero lleva tiempo. Por eso, he querido empezar por pedirle disculpas a Ivana de una forma un tanto peculiar. No soy de decir ‹‹lo siento›› o expresar emociones en voz alta, porque creo que vale más una demostración que una palabra que puede negarse en cualquier momento; las acciones son eternas porque los recuerdos lo son.


  El resto del día pasa sin más. Ivana me mira en clase de vez en cuando, como si quisiera sonsacarme adónde tengo pensado llevarla mañana, pero los dos sabemos que no pienso soltar prenda. Cuando quiero, puedo ser muy misterioso.


  Vuelvo a casa y paso la tarde encerrado en mi habitación porque Nivi tiene que trabajar y yo quiero planificar mi movimiento de mañana. Me siento como en una película de espías en la que el protagonista tiene que tramar un plan perfecto para conseguir lo que quiere. ¿Qué quiero yo? Fácil: quiero volver a dibujar algo que me guste y para eso necesito que Ivana vuelva a patinar.


  ¿Es egoísta? Puede. Pero también quiero hacerlo por ella. Verla como un alma en pena, sufriendo en silencio y consintiendo que su luz se apague sin más… me destroza. Todavía no he averiguado por qué.


  Esa noche, después de cenar con Nivi y contarle lo que tengo pensado ―ella, cómo no, me dedica una sonrisa tan amplia que me anima―, me voy a la cama con la certeza de que saldrá bien y el pulso acelerado por los nervios.


  ***


  Ivana llega a clase justo cuando el timbre que da comienzo a la jornada resuena por los pasillos. Yo sigo en mi pose habitual y le sonrío con inocencia cuando fija los ojos en mí de camino a su asiento. Para mi sorpresa, aunque titubea, ella también sonríe. Después, se sienta de espaldas a mí y, por alguna extraña razón, eso hace que el resto del día se me haga más fácil.


  A la hora del almuerzo, no la encuentro por el comedor. Espero que no se haya escapado para evitar nuestra pequeña excursión de esta tarde. Como solo, en mi mesa de siempre, sin quitarme los auriculares y haciendo algún boceto de lo que veo por la ventana. Me pregunto cómo será almorzar ahí fuera, rodeado de nieve y disfrutando del paisaje que nos rodea.


  Por suerte, veo que Ivana sigue en el instituto cuando termina la última hora y me la encuentro apoyada en la pared frente al aula en el que me tocaba clase. Tiene las manos a la espalda, pero se separa cuando me ve y se queda mirándome hasta que estoy a su altura.


  ―No has venido a clase.


  Ivana mira un segundo detrás de mí y después me observa divertida.


  ―Eso es Cálculo normal y yo estoy en el avanzado. No tengo las mismas clases que tú, ¿sabes?


  Qué prepotente puede llegar a ser… Hay cosas que no se pierden, supongo.


  Me encojo de hombros y me coloco la mochila.


  ―¿Lista para nuestra excursión?


  ―Solo si me dices adónde vamos.


  ―Ya te dije ayer que no sería una sorpresa si te lo dijera.


  ―Entonces no voy.


  Está a punto de caminar hacia la salida, pero la detengo sosteniéndola del brazo.


  ―No puedes escapar. Es más: te lo prohíbo.


  Ivana alza las cejas con incredulidad.


  ―¿Me lo prohíbes? ―Asiento con la cabeza, convencido―. ¿Y se puede saber quién eres tú para prohibirme nada?


  ―La persona que te va a ayudar a recuperar tus poderes, Elsa.


  Bien, he conseguido dejarla sin palabras. Es un gran logro, a decir verdad. El brillo de sus ojos delata curiosidad por lo que le tengo preparado. De modo que vuelvo a colgar mi brazo de sus hombros y, aunque se revuelve, termina aceptándolo. Si hay algo que siempre me ha gustado, es picar a Ivana.


  Caminamos hacia la salida, pero en lugar de salir a la calle, la llevo al aparcamiento del instituto. Ninguno de los dos tiene edad suficiente para conducir un vehículo a motor, así que tendremos que conformarnos con mi bici. No es una maravilla, pero irá más deprisa que si fuéramos andando.


  ―Sube ―le indico cuando le he quitado la cadena y estoy subido en ella. Ivana me mira escéptica. Se aparta un mechón que le rondaba la cara y se cruza de brazos―. ¿Qué?


  ―Tú quieres que nos matemos.


  ―No eres la primera chica que llevo, ¿sabes? Sé llevar la bici cuando somos dos.


  Le ha temblado un ojo cuando he mencionado a las otras chicas. Tal vez no debería haberlo dicho. No sé en qué punto estamos Ivana y yo ahora mismo; no somos amigos, pero tampoco nos llevamos mal como antes. No estamos saliendo, porque… Bueno, es obvio, apenas nos aguantamos.


  ―Qué bien, tengo que ir en el hueco de todos tus ligues… Yupi ―dice con un sarcasmo que casi me hace reír. Por suerte, lo disimulo y solo se me escapa una sonrisa.


  ―No te quejes tanto, si tuviéramos que ir andando, tardaríamos una vida.


  ―¿Tan lejos está ese sitio?


  ―No demasiado, pero es mejor ahorrar tiempo en el transporte. ¿Subes o no?


  Se lo piensa unos segundos más y, al final, se acerca a la bicicleta y comienza a acomodarse en el hueco que queda detrás de mí. Me vuelvo para ver si va cómoda y me la encuentro buscando algo con la mirada a ambos lados de la bici.


  ―¿Qué haces?


  ―¿No hay nada a lo que pueda agarrarme para no acabar con la cara en el asfalto?


  ―Porque… ¿eres demasiado guapa para morir con la cara desfigurada? ―me burlo de ella. Lo siento, me ha salido solo, las costumbres bien arraigadas son difíciles de cambiar.


  Ivana me fulmina con la mirada. Qué mona, es como un cachorrito a punto de ladrarte desde el palmo que apenas levanta del suelo.


  ―Soy guapa ―contesta con esa altivez que siempre ha tenido―, pero me da igual quedar desfigurada mientras siga viva, algo que no tengo garantizado ahora mismo.


  ―Mira el lado bueno: si nos matamos, iremos juntos al cielo y no estaremos solos ―le vacilo palmeándole la pierna izquierda antes de tirar de la bici para ponernos en marcha y sentir los brazos de Ivana alrededor de mi cintura, aferrándose sorprendida por el impulso.


  Este viaje va a ser divertido.


  


  Capítulo 21


  Ivana


  ―Definitivamente pienso volver a casa andando ―declaro en cuanto vuelvo a poner un pie en tierra firme―. Eres un loco conduciendo. No quiero imaginarme cuando tengas coche. Menudo peligro.


  ―Qué cascarrabias…


  ―Casi nos damos contra cuatro coches. ¡Cuatro!


  ―Ha sido divertido oírte gritar.


  Sonríe y a mí me entran ganas de darle un puñetazo. Es más, no me contengo. Acabo estrellando mi mano cerrada en su brazo y él se lleva la mano contraria a esa zona, dolorido pero sin dejar de sonreír. Maldito idiota.


  ―Al menos puedo decir que he conseguido distraerte lo suficiente como para no pensar en el sitio al que te he traído. ¿Todavía no te has dado cuenta?


  Es verdad. Estaba tan concentrada en rezar para no terminar con la cabeza abierta en la carretera que ni siquiera he pensado en cuál era nuestro destino. Ahora… no puedo hacer más que paralizarme al ver el imponente edifico que se alza delante de mí y donde tantas horas he pasado durante la mitad de mi vida. La pista de patinaje.


  ―¿Qué hacemos aquí? ―susurro abrazándome a mí misma. De repente siento el frío del hielo, igual que cuando entrenaba. Solo que entonces era soportable, ahora me araña tanto por fuera como por dentro―. No quiero patinar, Alek.


  ―No vas a patinar si no te apetece ―contesta mientras encadena su bicicleta a una farola cercana―. Solo vamos a entrar y hablar con algunas personas.


  ―¿Quiénes?


  ―Joder, no te tenía por una persona tan preguntona. Empiezas a ser pesada, ¿sabes?


  No me da tiempo a responder antes de que guarde las manos en los bolsillos de la chaqueta y se encamine hacia la entrada. Yo me quedo ahí, dudando sobre qué hacer, durante unos segundos. Al final, cedo ante la presión de verlo en la puerta, esperando a que lo siga.


  ―No sé qué pretendes, pero…


  ―Por favor, cállate unos minutos y lo descubrirás. Eres terriblemente habladora.


  ―Y tú, un pésimo conductor ―continuamos discutiendo mientras recorremos la entrada principal y él me guía hacia la pista de hielo.


  ―Por suerte para ti, y para mí, a decir verdad, puedes pedirle a otra persona que te lleve a casa cuando hayamos terminado aquí.


  ―¿A quién?


  ―A mí ―interviene una tercera voz en nuestra conversación que me resulta cálidamente familiar.


  Miro al frente, sorprendida, y me encuentro con la sonrisa de Becca mirándome desde la primera fila de asientos. Se me congela el corazón. No había vuelto a verla desde Vancouver porque no me atrevía a mirarla a la cara tras desobedecerla y faltarle el respeto también a ella. Todavía siento vergüenza por cómo le fallé.


  Becca se pone en pie y se acerca a mí. Me abraza con fuerza y siento que me tiemblan los brazos cuando quiero devolverle el gesto. Al final, consigo rodear su cuerpo y apoyar la cabeza en su hombro. No me había dado cuenta de cuánto la echaba de menos.


  ―Hola, mi reina del hielo ―susurra en mi pelo con tanto cariño que me entran ganas de llorar. Cuando se separa de mí y me mira sin soltarme, creo que no voy a poder contenerme―. No te pregunto cómo estás porque supongo que estarás harta de responder, pero ya veo que físicamente estás bien.


  Asiento con la cabeza porque no encuentro palabras para ello.


  ―Bec ―me tiembla la voz―, ¿no estás enfadada conmigo?


  ―¿Enfadada? ―Frunce el ceño, extrañada―. ¿Por qué?


  ―Quise hacer un combinado de triples cuando me dijiste que me ciñera a lo que habíamos estado practicando. Te desobedecí.


  ―Cariño, ¿tú crees que a mí me importan los triples, dobles, Axels o Loops si tú estás herida? Me dan igual, Ivana. Lo único que me preocupaba era que estuvieras bien. Has pasado por una experiencia traumática y te está pasando factura, eso es lo que me importa: que mi patinadora favorita no quiere volver a ponerse los patines.


  Me giro ligeramente hacia Alek, que nos observa unos pasos por detrás. Sé que mi madre y Becca hablan de vez en cuando, pero la única persona a la que le dejé entrever que no quería patinar de nuevo es él, cuando me encontró en el lago, paralizada por el miedo y la tristeza. Nivi y Becca son amigas desde el colegio y seguro que Alek le ha pedido ayuda a la pelirroja para ponerse en contacto con mi entrenadora.


  ―No sé qué decir…


  ―No tienes que decir nada. ―Beca aprieta mis manos como siempre hacía antes de una competición, para darme confianza―. Nadie te va a obligar a meterte en la pista si no quieres, pero piensa bien si de verdad quieres renunciar a una de las cosas que más amas en el mundo. No es una decisión fácil. ―Las palabras de Becca siempre permanecen resonando en mi cabeza mucho rato después de que las haya dicho. Esta vez no es la excepción―. Por ahora, vamos a centrarnos en que has dado un paso adelante, ¿de acuerdo? Has venido a la pista, eso ya es un gran avance.


  ―En realidad ―corrijo―, ese loco maníaco me ha traído engañada. No tenía ni idea de que veníamos hacia aquí.


  ―Culpable ―admite sin ningún atisbo de remordimiento. Es más, diría que hasta sonríe. Me pregunto cuándo ha tenido tiempo de organizar esta encerrona. Apenas hace un par de días que nos peleamos.


  ―No quiero patinar, Bec ―susurro sintiendo la confianza que siempre he tenido con ella para hablarle de cualquier cosa―. No me siento preparada.


  ―No vas a patinar. ―Becca sonríe con un brillo extraño en los ojos―. Pero sí vas a estar cerca del hielo. Ya sabes que no hace falta pisarlo para sentir su abrazo, y eso es lo que quiero que recuerdes hoy. Vas a ser mi ayudante.


  ―¿Ayudante? ¿De qué?


  Su sonrisa se ensancha.


  ―Del grupo de los pequeños, por supuesto. ¿Se te ha olvidado lo que sentías cuando dabas los primeros pasos en la pista? Seguro que con ellos recuerdas esa sensación y la libertad que te daba el hielo.


  ―Bec…


  ―No hay réplica, Ivana.


  Y como si mi cuerpo y mi mente volvieran a las tardes de entrenamientos en los que esa misma frase ponía punto final a la discusión, cierro la boca de forma instintiva y claudico. Diría que hasta las comisuras de mis labios tiran hacia arriba por la familiaridad de la situación.


  ―Voy a buscarlos, ahora vuelvo.


  Becca pasa por mi lado, en dirección a la puerta, y desaparece por el pasillo de butacas. Observo el lugar donde tantas veces he reído, llorado, gritado, disfrutado, pataleado, bailado y sido yo misma. He recorrido todos los rincones de este edifico y podría mostrar todos sus secretos sin olvidarme de ninguno. Siempre lo consideré mi segundo hogar.


  Doy una vuelta sobre mí misma y me encuentro con la mirada de Alek. ¿Lleva todo este rato observándome con esa media sonrisa en la cara? No tengo ni idea, pero solo de mirarlo se me acelera el corazón. ¿Cómo es posible que pueda provocarme emociones tan opuestas e intensas?


  ―Te sientes en casa, ¿verdad?


  Un escalofrío me recorre la espalda y me obliga a abrazarme a mí misma.


  ―Es extraño ―confieso―. Tengo la sensación de no haber pisado este lugar en años, pero solo han sido unos meses. Nada ha cambiado, pero siento que soy distinta a la Ivana que patinaba aquí.


  ―Porque eres distinta. Cada experiencia que vivimos nos cambia. Solo tenemos que decidir si para bien o para mal.


  ―¿Y si eso no está en mi mano?


  ―Sí que lo está ―sonríe. Como el otro día en mi casa, como ayer en las escaleras del instituto. Como hoy cuando hemos entrado en el centro de patinaje―. Nosotros decidimos ponernos de pie cuando nos caemos. Optamos por intentarlo de nuevo y no rendirnos. No hay ninguna fuerza cósmica que elija por ti, Ivana.


  Lo miro unos segundos, hipnotizada por el azul de sus ojos, hasta que un grupillo de niños de unos seis años se acerca corriendo y se arremolina a mi alrededor.


  ―¡Hala, eres Ivana!


  ―¿Vas a patinar con nosotros?


  ―¡Qué guapa!


  Empiezan a hablar todos a la vez y no sé a cuál contestar primero. De repente, me siento muy abrumada por todas sus caritas sonrientes y la emoción que demuestran solo de verme. Por suerte, Becca aparece enseguida para rescatarme.


  ―A ver, chicos, vamos a hacer una fila y dejar respirar a Ivana, ¿vale?


  ―¿Me conocen? ―le pregunto a mi entrenadora y amiga mientras coloca a los niños en los asientos de la primera fila para colocarles los patines. Ellos no dejan de mirarme y hablar entre ellos.


  ―Claro que te conocen. Eres la ídolo de muchos de ellos.


  ―¿Por qué?


  ―¿Por qué? Pues porque eres maravillosa cuando patinas. Les encanta ver vídeos tuyos e intentar imitarte. No veas los porrazos que se pegan algunos… Pero se levantan y vuelven a intentarlo. Es una de las cosas que les has enseñado sin darte cuenta, Ivana.


  Becca sigue equipando a los niños, atándoles los cordones de los patines y asegurándose de que van bien abrigados antes de entrar en el hielo. Poco a poco y uno a uno, los veo ponerse de pie sobre la superficie helada, agarrados a la valla del lateral. No dejan de hablar sobre lo genial que es que esté ahí con ellos y cuánto les gustaría verme patinar.


  Becca se mete en la pista con ellos y comienza la lección. Desde la barrera, la escucho gritar y exponer los movimientos que quiere que practiquen hoy. No sé por qué quería que fuera su ayudante si no soy capaz de pisar el hielo. Supongo que en algún momento necesitará que le eche una mano vigilando que nadie se haga nada o si tiene que explicar algo cuando vuelvan a estar junto a la valla.


  Me vuelvo hacia los asientos y me acomodo junto a Alek, el cual sigue con su pose despreocupada, deslizado casi hasta el final de la butaca.


  ―¿Cómo te sientes?


  ―Sigue siendo raro ―contesto sin dejar de mirar a los pequeños patinadores.


  ―¿Por los niños?


  ―Un poco. Pero no es una sensación mala, es…


  ―Cálida ―completa la frase por mí cuando yo no encuentro la palabra adecuada.


  Asiento con la cabeza y nos sumimos en un silencio que solo queda amortiguado por los gritos de júbilo y las risas de los niños que se deslizan por el hielo. Como lo hacíamos nosotros a esa edad tan inocente y llena de vida. Como lo hacía yo hace no tanto.


  


  Capítulo 22


  Alek


  Aunque se haya quejado lo indecible y no haya parado de poner caras desconfiadas, al final, mi plan ha conseguido dejar a Ivana sin palabras. Cuando ha tenido a Becca delante, se ha quedado paralizada, muda ―lo cual es increíble, tratándose de ella― y hasta parece haberse cohibido. No sé si llevaban mucho tiempo sin verse o hablar, pero tengo la sensación de que volver a estar con ella ha sido un bálsamo para la patinadora.


  Los niños claman su nombre cada vez que patinan cerca de la zona en la que ambos estamos sentados y ella intenta sonreír y saludarles con la mano. Todavía está impresionada con la admiración de esos pequeños patinadores que tan emocionados están de tenerla cerca. Espero que ver la alegría en sus ojos le recuerde lo que se siente estando de pie sobre el hielo, lo feliz que era cuando se deslizaba por él.


  La observo de reojo. Hace tiempo que no viene a la pista de hielo, lo sé. Nivi me lo ha contado porque Luanne habla con ella para desahogarse cuando siente que no sabe cómo ayudar a su hija. Pensé que empezar por aquí sería una buena forma de volver a los momentos más importantes de su vida: cuando todo lo que le importaba era unirse con el hielo.


  ―Si tienes ganas de dar un par de vueltas, estoy seguro de que Becca tendrá unos patines que te valgan ―bromeo con ella para achacar el silencio que nos rodea.


  Sé que no va a entrar en el hielo por voluntad propia tan pronto, pero no está de más recordarle que todavía tiene la posibilidad si en algún momento le apetece.


  Ivana se vuelve hacia mí y me analiza con la mirada. A veces, cuando hace eso, me quedo embobado por el castaño tan intenso de sus ojos. Es una de las partes de su cuerpo que más me gusta dibujar porque cada vez que los miro tienen una tonalidad distinta. Me pregunto si también cambiará acercándome a ella.


  ―Me das miedo cuando me miras así. ―Su voz me obliga a pestañear―. ¿Por qué lo haces? ¿Es algo relacionado con los dibujos?


  Joder. Eso no me lo esperaba. Había dado por sentado que mis garabatos sobre ella pasarían a ser un tema tabú entre nosotros, algo sobre lo que no hablaríamos nunca y donde no escarbaríamos. Me equivocaba. Supongo que haberle enseñado todas las versiones de ella que he creado tiene como precio ser sincero y contarle la verdad.


  ―Me gustan tus ojos ―confieso después de un carraspeo y sin llegar a mirarla―. Son bonitos y tienen varios colores. Es difícil determinar cuál predomina: verde, marrón o dorado.


  Ivana no dice nada y me temo haberla cagado otra vez. La miro de reojo y veo que ella tampoco tiene sus ojos sobre mí. Ha agachado la cabeza y el pelo le tapa la cara, pero… ¿es posible que se haya sonrojado?


  Estoy a punto de añadir algo más porque siento curiosidad por su reacción y comprobar si de verdad he conseguido ruborizarla, pero algo me interrumpe. Un estruendo y un quejido. Después, un llanto. Tanto Ivana como yo nos levantamos alarmados y miramos al interior de la pista. Becca está casi en la otra punta con un grupo pequeño de niños mientras los demás se deslizan por el hielo.


  Sin embargo, el gimoteo no viene de allí, sino de aquí al lado. Nos asomamos al interior de la pista y vemos a una niña rubia con coletas sentada en el hielo, llorando y mirándose las manos. No lleva guantes y seguramente al resbalarse se haya hecho daño en las palmas por el frío cortante del hielo.


  Lo siguiente que ocurre me deja sin respiración.


  Ivana se lanza a la entrada de la pista y camina por el hielo unos pasos con cuidado de no resbalar y se agacha junto a la niña, la cual la mira haciendo un puchero, como si estuviera aguantándose las ganas de llorar para parecer fuerte delante de su ídolo.


  ―¿Estás bien? ―le pregunta la mayor.


  ―Me he chocado. Quería que me vieras girar y no me he dado cuenta de que estaba tan cerca de la valla.


  ―Vamos a verte las manitas.


  La naturalidad que demuestra Ivana mientras examina las manos de la niña y la consuela me devuelve el aliento. Aun así, creo que no se ha dado cuenta de lo que ha hecho. Cuando la niña vuelve a estar animada y decidida a que Ivana vea sus giros, la protagonista de mis dibujos se incorpora y la mira con una sonrisa.


  No tardo en encontrar la mirada de Becca, que se ha acercado para comprobar que la niña estuviera bien. Ella tampoco puede creer lo que estamos viendo.


  ―Ivana… ―susurra su entrenadora sin poder dejar de mirarla con una sonrisa emocionada. La rubia nos mira sin saber qué ocurre y entonces Becca decide aclararle las dudas―. Estás pisando el hielo.


  La patinadora se pone blanca y enseguida baja la mirada hacia sus pies. Como sospechaba, no se había dado cuenta. Ha salido corriendo para ayudar a la pequeña y se le han olvidado todos sus miedos. Cuando vuelve a mirarnos, parece nerviosa. Debe de tener el corazón a mil por hora.


  ―N-No me he dado cuenta ―titubea como si quisiera justificarse, como si necesitara justificarse―. Me he preocupado al oírla llorar y…


  ―No pasa nada ―la tranquiliza Becca ampliando su sonrisa. Algo me dice que ella también está conteniendo las lágrimas―. Pero ten cuidado al salir, ya sabes que entrar sin el calzado adecuado puede ser peligroso.


  Ivana asiente con la cabeza y se agarra a la valla que rodea la pista antes de empezar a caminar con sumo cuidado hasta la salida. Yo le tiendo la mano cuando la tengo cerca y ella se aferra con fuerza para salir sin resbalar. Cuando la miro, tiene el rostro pálido, pero no parece encontrarse mal.


  Creo que incluso está feliz, pero no sabe cómo expresarlo o gestionarlo. Una parte de ella se había resignado a no volver a sentir el abrazo del hielo y la emoción de pisarlo y sentir que te acepta. Ella creía que el hielo la rechazaría para siempre y, en cambio, se ha dado cuenta de que no ha sido así.


  ―Ivana ―la traigo de vuelta de donde sea que su mente la haya llevado y ella levanta la cabeza. Me mira y ve que no ha soltado mi mano. Entonces la aparta como si quemara―. ¿Cómo te has sentido?


  ―Impactantemente aceptada ―susurra más para sí que para mí.


  ―¿Como regresar a casa después de un largo viaje?


  Sus ojos castaños vuelven a clavarse en mí y esta vez, con este palmo de distancia, no tengo dudas: el color predominante es el dorado. Sus mejillas van recuperando su tono natural, pero yo me quedo con la imagen de Ivana dándose cuenta de lo que había bajo sus pies. Tan natural, asustada y llena de vida al mismo tiempo. Por un momento, mientras ella estaba sobre él, el hielo ha vuelto a tener color.


  ***


  No tardamos en despedirnos de los niños, que se muestran disgustados porque Ivana no ha patinado con ellos, aunque Becca los tranquiliza diciendo que no será el último día que Ivana vaya a verlos. Y yo me alegro de que ella no lo haya negado. Nos marchamos antes de que anochezca y caminamos junto a la carretera porque creo que Ivana me tirará una bola de nieve a la cara si le sugiero montarse de nuevo en la bici.


  Apenas hablamos durante el camino hasta su casa, pero no importa. De vez en cuando, observo a Ivana, sumida en sus pensamientos, y la encuentro con una expresión llena de paz y, casi diría, felicidad. Me pregunto qué estará pasando por su mente y si saber que el hielo no la rechaza ha calmado su sensación de culpa por lo que ocurrió en la final del Grand Prix Junior. Espero que sí.


  Las farolas están encendidas y ya no hay sol cuando alcanzamos su patio delantero. El reflejo del interior muestra la sombra de su madre moviéndose por la casa, pero enseguida aparto la mirada y la clavo en la rubia que tengo delante, la cual también me observa como si no supiera qué decir.


  ―¿Ha valido la pena el secuestro? ―rompo la tensión del momento.


  Ivana sonríe y agacha la cabeza. Empieza a caerme bien esta chica que se muestra como es y no se basa solo en lo que puedan pensar de ella.


  ―Ha sido interesante, eso es innegable.


  ―¿Crees que querrías ir alguna otra vez a la pista de hielo? A los niños les ha gustado verte y estoy seguro de que a Becca le encantaría pasar más tiempo contigo.


  ―Pensé que estaría decepcionada por cómo lo eché todo por la borda en el Grand Prix Junior, pero me he dado cuenta de que el miedo me paraliza muchas veces y no debería darle tanto poder. ―Su sonrisa se expande y agacha la cabeza―. Puede que vaya algún día más.


  Nos quedamos en silencio. Esta vez uno tan cómodo y agradable que, si pudiera, lo dibujaría. Agarro el manillar de la bici, con intención de dar la tarde por concluida, pero la mano de Ivana me lo impide cuando se posa sobre la mía. Su piel fría y clara contrasta con la mía, algo más morena y siempre emitiendo calor.


  Levanto la cabeza y la encuentro a la misma distancia que hace un rato, cuando la he ayudado a salir de la pista. Con esta luz, sus ojos parecen más verdes, no sé por qué. Otra vez, me pierdo en ellos y no me doy cuenta hasta que Ivana se acerca a mí y me da un beso en la mejilla. Es corto y dulce, casi no suena, pero la suavidad de sus labios contra mi cara hace que en mi mente dure más que solo unos segundos.


  ―Gracias ―susurra antes de darse la vuelta y meterse en casa sin mirarme. Lo sé porque, si lo hubiera hecho, me habría visto aquí plantado, como una estatua, preguntándome qué acaba de pasar.


  


  Capítulo 23


  Ivana


  No me he caído.


  He estado encima del hielo, sin patines y sin ningún tipo de protección, de forma impulsiva, y no me he caído. El hielo no me ha rechazado, no me ha expulsado ni castigado por mi desafío de la última vez. De hecho… me he sentido acogida, aceptada e, incluso, abrazada. ‹‹Como regresar a casa después de un largo viaje›› ha dicho Alek, y no puede ser más acertado.


  Durante la vuelta a casa, no he parado de pensar en cómo se me ha llenado el pecho al ver dónde estaban mis pies. Ha sido una bocanada de esas que te hinchan los pulmones y sientes que podrías derribar una montaña solo con ese aliento. Me he sentido volar de nuevo.


  Y ha sido gracias a él.


  Si no hubiera insistido en ir, incluso si no sabía adonde me llevaba, no habría tenido la oportunidad de ver a esos niños felices y libres, disfrutando del hielo sin ningún tipo de miedo. Tal como era yo. Como quiero volver a ser. Tengo el cuerpo tan lleno de adrenalina y emociones intensas e indescriptibles que no he podido evitar agradecerle a Alek lo que ha hecho estos últimos días por mí.


  No negaré que yo mismo me he sentido extraña al besarlo y, a la vez, complacida por haberlo dejado descolocado cuando nos hemos separado. No sé si mi madre se habrá dado cuenta, pero me ardían las mejillas bastante rato después de haberlo perdido de vista, y no se trataba solo de la calefacción.


  Cuando me meto en la cama, esa noche, estoy tan cansada y feliz al mismo tiempo que siento que, por primera vez, no voy a pasarme horas y horas dando vueltas entre las sábanas, culpabilizándome o echándome en cara todo lo que he hecho mal. Hoy tengo la sensación de haberme reencontrado con un viejo amigo.


  



  ***


  Los siguientes días se me hacen más amenos en el instituto. Parece que Lily y Ginny han decidido ignorarme y la verdad es que lo prefiero. Llevo unas pocas noches durmiendo bien, sin nudos en el corazón y la mente despejada. Siento como si me hubiera quitado un peso de encima al entender que el hielo no me odia ni me rechaza.


  Aunque todavía me dé miedo volver a ponerme los patines y deslizarme por él. No sé si volveré a patinar como antes, pero me gustaría reconstruir mi relación con ese elemento que tanto ha significado para mí durante toda mi vida. Es parte de mí y no puedo simplemente renunciar a él. Al fin lo he entendido.


  ―Hola ―saludo a Alek a la hora de la comida aquel viernes. Creo que no me ha oído porque lleva los auriculares puestos, pero sí intuye mi presencia y levanta la cabeza para mirarme con sorpresa―. ¿Puedo sentarme?


  Ayer no pude almorzar en el comedor porque tenía una tutoría con un profesor, así que no le vi más allá de las clases que compartimos. Hoy, en cambio, me he animado a acercarme a esa mesa que siempre ocupa él solo con la esperanza de que nuestra buena racha de esta semana continúe y se haga permanente.


  Me señala el asiento de enfrente y se deshace de sus cascos. Lo tomo como un sí, así que me acomodo en la silla frente a la suya y dejo la mochila en el respaldo.


  ―Este fin de semana vienen Bianca y Nora a casa ―comento para romper el hielo. Una expresión muy acorde, a decir verdad.


  ―Sí, eso he oído.


  Vale, esto es raro. Es la primera vez que Alek y yo comemos juntos sin tratarse de una comida familiar y, aunque hemos estado muy bien estos días, ahora resulta extraño tratar de hablarnos con normalidad. Debería dejar de pensar en qué decirle y simplemente ser natural.


  ―Oye…


  ―¿Te ape…? ―empieza a decir a la vez que yo.


  Nos quedamos callados unos segundos hasta que ambos sonreímos y hasta se nos escapa alguna risotada. Me gusta cuando se le tuerce la sonrisa, de esa forma chulesca que seguramente haya usado para encandilar a más de una chica. Aunque también me llama la atención el brillo de sus ojos. Él habla de los míos, pero ese azul no se queda atrás en cuanto a misterioso e hipnótico.


  ―Iba a preguntarte ―toma la palabra― si te apetecería ir a la pista de hielo el domingo. Nora y Bianca se van el lunes temprano y había pensado que tal vez quisieran hacer algo diferente. Además de que sería una buena oportunidad para ti de volver a meterte en el hielo.


  Me lo pienso unos minutos. Es cierto que he dicho que me gustaría perderle el miedo al hielo y recuperar lo que sentía cuando me deslizaba sobre él, pero no sé si estoy preparada para meterme en la pista y actuar como si nada. No sé si me temblarían las piernas y terminaría cayéndome de rodillas o si me atrevería a apartarme de la barrera cuando viera la inmensidad de la superficie helada.


  ―El otro día ―continúa Alek rellenando el silencio―, vi un cartel que decía que estaban organizando una especie de fiesta. Por lo que se veía en el papel, quieren colocar una plataforma en el centro de la pista para que alguien ponga música y la gente patine alrededor.


  ―¿Como una estación de patinaje sobre ruedas?


  ―Sí, parecido. Solo que sobre hielo.


  ―Suena divertido.


  ―¿Quieres ir?


  ¿Por qué me siento como si estuviera pidiéndome una cita?


  ‹‹No seas tonta, Ivana››.


  A lo largo de toda nuestra vida, tanto Alek como yo hemos dejado claro que no nos tocaríamos ni con una jabalina. Y, por mucho que me sonrojara la otra noche, cuando lo besé y él no se apartara, él y yo… Imposible.


  ―No sé si seré capaz de ponerme los patines…


  ―No tienes que forzarte ―me consuela―. La cafetería del polideportivo estará abierta, podemos quedarnos ahí.


  ‹‹Podemos››. Se ha incluido a sí mismo, como si el hecho de que yo no patine implique que él tampoco lo hará por solidaridad. ¿Por qué me late tan rápido el corazón?


  ―Vale ―acepto en un susurro y clavando la mirada en mi sándwich―, seguro que a Bianca y Nora les encanta la idea.


  Seguimos almorzando, haciendo comentarios banales y básicos con tal de no volver a quedarnos callados, y regresamos a clase cuando la hora de la comida termina. A pesar de que hoy tengo una hora más que el resto de días, la tarde se me hace corta. Cuando llego a casa, estoy contenta, pero la felicidad en mí explota cuando escucho la voz de mi hermana en el salón.


  ―¡Bianca! ―Corro hacia ella y la abrazo por la cintura, haciendo que se balancee―. Habéis llegado antes de lo que esperaba.


  ―Sí, nuestro vuelo ha llegado con adelanto.


  Sus brazos me rodean y me permito cerrar los ojos durante unos segundos. Después, nos separamos y es Nora la que le toma el relevo y me envuelve.


  ―Te veo muy bien, reina del hielo.


  Parece que haya pasado una eternidad desde la última vez que alguien me llamó así. Si me lo hubieran dicho a principios de semana, me habría hundido sin remedio, atrapada por la culpa. Ahora, en cambio, me da fuerzas para volver a ser la de antes.


  ―Me encuentro mejor ―declaro con decisión―. El otro día Alek y yo fuimos a la pista de hielo y…


  ―Espera, ¿Alek? ―me interrumpe Nora alzando una ceja―. ¿Mi Alek? ―Noto cómo las mejillas empiezan a arderme por culpa de la sonrisa torcida que se dibuja en la cara de la chica de los gorros de colores―. Y no os matasteis… Sorprendente.


  No dice nada más, pero las dos sabemos lo que su mirada insinúa. Todavía no se me ha olvidado aquella pregunta que me hizo en la cocina hace varios meses y la cual negué rotundamente pensando que nunca creí que llegaría el día en que…, bueno, tal vez cambiara de opinión.


  


  Capítulo 24


  Alek


  No entraba en mis planes invitar a Ivana Brown a la pista de hielo ese domingo por la tarde, cuando tenían pensado ese evento tan poco común en nuestro pueblecito y el cual parecía ser el acontecimiento del año. Kenai no es un pueblo donde abunden los conciertos ni los actos multitudinarios, así que hacer algo diferente ―incluso si es basado en algo que todos conocemos de sobra como patinar sobre hielo― es un reclamo para todos los habitantes.


  Desde el viernes, cuando Nora llegó a casa después de pasarse por el hogar de los Brown para dejar a Bianca y saludar a Ivana y su madre, no me ha dejado tranquilo preguntando por qué le he pedido una cita a Ivana si nos llevamos tan mal.


  Bueno, para empezar, no es una cita; solo la he invitado a ir porque sé que le gustará ver ese lugar especial para ella lleno de gente y es probable que se anime a volver a patinar. Además, ya le he dicho que, si no le apetece, nos quedaremos tomando algo en la cafetería.


  Y segundo… Joder, sí que parece una cita.


  ―¿Lo ves? ―dice Nora con recochineo cuando estamos en el coche de Nivi de camino a la pista de patinaje. La conductora está sorprendentemente callada, lo cual es tan aliviador como terrorífico; a saber qué estará pensando―. Has admitido que es una cita.


  ¿He hablado en voz alta sin darme cuenta?


  ―No es una cita ―me reafirmo con determinación.


  ―Alek, voy a hacerte una pregunta que le hice a Ivana sobre ti hace tiempo: ¿Te gusta Ivana?


  ―No ―contesto antes de procesar bien sus palabras―. ¡¿Qué le preguntaste a Ivana sobre mí?!


  ―Que si le gustabas.


  ―¿Y qué te dijo?


  ―¿Ahora quieres saberlo? ―Había olvidado lo picona que se volvió cuando empezó a salir con Bianca. Cuando se volvió más segura de sí misma y dejó que los demás la conociéramos como realmente es. La fulmino con la mirada y espero a que conteste―. Dijo que no.


  Bien, al menos, esa respuesta la tenemos en común y ese punto está claro. Entonces ¿por qué me molesta que dijera que no le gusto? Nunca he querido gustarle a Ivana, siempre he tenido claro que era la única chica sobre la faz de tierra a la que no me acercaría de esa forma ni aunque me pagaran. No entiendo que me haya sentado mal.


  ―Tiene muchísimos dibujos de ella patinando.


  ―¡Nivi! ―grito al escucharla. Sabía que su silencio vaticinaba una catástrofe.


  ―¿Qué? ―Nora se vuelve hacia mí sonriendo―. ¿En serio?


  ―Solo es por su forma de patinar, no tiene nada que ver que sea Ivana.


  ―Venga ya, Alek…


  ―No quiero seguir hablando de esto.


  Me cruzo de brazos y clavo la mirada en la ventana. No las estoy viendo, pero estoy seguro de que ambas han intercambiado una mirada maquiavélica. Tal como son las dos.


  No decimos nada durante el resto del camino y yo lo agradezco. Esa paz y ese silencio consiguen que mi cabreo disminuya y, cuando estamos en la pista de patinaje, reuniéndonos con Ivana, Bianca y Luanne, haya desaparecido casi por completo. Ivana me mira y sonríe con nerviosismo antes de darse la vuelta y seguir a su hermana, la mía y el resto de nuestra familia. No me habla y parece tensa. Me pregunto si también habrá sufrido un arrinconamiento por parte de su madre y su hermana, aunque ellas parecen más dóciles y menos burlonas que Nivi y Nora.


  ―¿Estás bien? ―le pregunto cuando todas están cogiendo los patines menos ella―. ¿No vas a cogerlos?


  ―No creo que vaya a usarlos, la verdad.


  ―Igual sí. ―Le pido a la chica encargada de repartir el calzado un par de botines del número de Ivana―. Nunca se sabe si nos pueden dar arrebatos.


  Como el de la otra noche, cuando me besó. Sé que solo fue un beso en la mejilla, pero lo sentí más íntimo que muchos de los besos que he compartido con otras chicas. Y eso todavía sobrevuela mi mente.


  ―¿Siempre tienes que ir por libre y hacer lo que te dé la gana? ―me pregunta con una ceja levantada.


  ―Me lo agradecerás cuando te entren ganas de entrar en el hielo y estos patines estén a tu disposición solo porque yo he insistido.


  ―Tan creído como de costumbre.


  ―Habló la reina del hielo.


  Ivana me mira con la boca abierta y los ojos entrecerrados. Si esto hubiera ocurrido hace meses, habríamos terminado discutiendo y enzarzados en una pelea que solo nuestras hermanas habrían podido parar. Ahora, por el contrario, siento cierta complicidad y veo un brillo curioso en los ojos castaño-verdosos de Ivana que se me contagia.


  ―Cómo no, vosotros dos discutiendo ―nos interrumpe la voz de la entrenadora de Ivana apoyando una mano en el hombro de su protegida―. Las buenas costumbres no cambian, ¿eh?


  ―Las hay que no madurarán en la vida ―bromeo encogiéndome de hombros y eso me gana otro puñetazo en el brazo por parte de la patinadora.


  ―Habla por ti, chaval.


  ―¿Chaval? Madre mía, la reina del Bronx eres tú.


  Ivana no tarda en sonreír y soltar alguna que otra carcajada. El hecho de que me vibrara el pecho cuando he oído su risa no quiere decir nada. Nada.


  ―Si queréis, os dejo a solas. ―Joder, casi se me había olvidado que Becca estaba delante―. Pero antes deja esos patines, son horribles. Ven conmigo.


  La entrenadora le quita el par de botas de las manos y las deja sobre el mostrador antes de coger el brazo de Ivana y tirar de ella sin que la rubia se lo espere ni tenga opción de respuesta. Me quedo ahí plantado unos segundos, preguntándome qué acaba de ocurrir, y al final decido meterme en el recinto de la pista de patinaje para ponerme los patines y unirme a las demás personas que comienzan a deslizarse por el hielo.


  



  Capítulo 25


  Ivana


  Sigo a Becca hasta su despacho con la curiosidad palpitándome en todo el cuerpo. No sé qué querrá enseñarme, pero su actitud misteriosa no ayuda a calmar mis ansias de saber. Desde pequeña, siempre he sido muy curiosa y cotilla; quería saberlo todo al instante. Con el paso del tiempo, me he vuelto más dócil, pero sigo necesitando enterarme de todo.


  ―Pasa ―me indica cuando abre la puerta.


  Me quedo en medio de la estancia mientras ella rebusca en un armario detrás de su escritorio. No ha cambiado nada. Sigue tan desordenada como siempre, pero si ella encuentra orden en su propio caos, yo no soy nadie para recriminárselo.


  ―Aquí están. ―Levanta la cabeza con una sonrisa triunfal y sosteniendo una caja de cartón que no reconozco. Me la tiende y yo la cojo con cuidado―. Ábrela.


  Le hago caso casi al instante porque tengo muchas ganas de saber qué hay dentro y por qué me ha traído hasta aquí con tanto secretismo solo para dármelo.


  Oh, mierda…


  ―¿Son…?


  ―Tus patines de repuesto.


  Esos patines azules con la cuchilla negra que nunca he usado porque estaba tan acostumbrada a los blancos con mi nombre bordado que no quería pasar por el proceso de domar otras botas. Estos los teníamos aquí por si en alguna ocasión se me rajaban los otros o me los dejaba en casa, algo que no pasó nunca. Están nuevos, nunca los llegué a estrenar, y no sé por qué. Son preciosos. ¿O solo me lo parecen porque llevo mucho tiempo sin verlos?


  ―No es para presionarte, ¿vale? Solo te los doy por si te apetece meterte en la pista. O si quieres llevártelos a casa. Al fin y al cabo, son tuyos.


  Paso la mano por el cuero azul, acariciándolo, y siento un escalofrío que, contrario a lo que se pueda pensar, me hace sonreír. Parece que estoy más cerca de volver a ser yo misma solo por haberme perdonado también con ellos.


  Levanto la cabeza y miro a Becca, que me observa apoyada de espaldas a su escritorio con los brazos cruzados y sonriendo. La curva de mis labios se hace más grande.


  ―Gracias.


  ―De nada, pequeña. Ya te puedes ir a pasártelo bien con tu novio.


  ―¡No es mi novio!


  Por Dios, quiero que todo el mundo deje de decir lo mismo sobre Alek y yo. Detesto ponerme colorada cada vez que alguien insinúa que somos algo. No somos nada de nada. Como mucho podríamos considerarnos amigos y ni siquiera estoy segura de eso. Solo porque parezca preocuparse por mí y que a mí me apetezca estar con él de vez en cuando no quiere decir que seamos novios. No lo somos.


  ―Lo que tú digas.


  Gruño antes de salir del despacho y cierro la puerta escuchando la carcajada de Becca antes de comenzar a caminar de vuelta a la pista. Los pasillos del polideportivo están vacíos porque todo el mundo está en la cafetería o dando un paseo por el hielo. Así que agradezco tener un momento a solas con estos dos viejos pero nuevos amigos que llevo en la caja.


  Vuelvo a destaparla y los miro sintiendo cómo mi corazón se acelera. Acaricio los patines de nuevo y pienso… que ojalá tuviera el valor de probármelos y darles el uso que se merecen. Sacarlos a pasear y mimarlos como hice con los otros. Ojalá pudiera darles una segunda oportunidad. Como me gustaría tenerla yo misma.


  Sonrío y me obligo a no presionarme. Ya he decidido que quiero recuperar a la Ivana de hace unos meses, pero para eso necesito tiempo. No puedo tener la seguridad y la autoestima de entonces con un chasquido. No funciona así. Pero no pasa nada.


  Retomo el camino hacia la pista de hielo y, desde la barrera, puedo ver a Nora y Bianca patinar en círculos alrededor del equipo de música que hay en medio de la pista. Ambas sonríen y se toman la mano para no caerse. Bianca, como yo, aprendió a patinar siendo pequeña, pero Nora no llegó a Kenai hasta que ya era mayor y tuvo que aprender después. Todavía no tiene confianza, a pesar de que Bianca le enseñó hace años.


  No veo a mi madre ni a Nivi, así que supongo que estarán en la cafetería, tomándose algo. Me siento en uno de los asientos de la primera fila de las gradas y escaneo la pista. Hay muchos niños ―reconozco a alguno de la clase de Becca― y familias disfrutando de un plan diferente en nuestro pueblecito. La mayoría son caras conocidas, pero no logro localizar a…


  ―Hola ―me sorprende su voz y él me mira apoyando los codos en la barrera―. ¿Qué hay en la caja?


  Alek alarga el cuello para fisgonear. Agacho la cabeza y miro el azul de los patines que, curiosamente, se parece mucho al de sus ojos. Esos que desde hace unos días parecen tener un tono distinto, más vivo y cercano, y que me han dado la confianza de volver a ser yo misma. Como los patines. Verlos también me ha asustado al principio, pero luego he comprendido que solo quieren que les dé cariño. Solo eso.


  Cojo uno por los cordones de color negro y lo saco de la caja para que Alek los vea. Él enseguida sonríe de forma amable.


  ―Son bonitos.


  Asiento con la cabeza sin dejar de mirar el brillante que hay en el lateral exterior. No me acordaba de ello. Todavía destella después de tanto tiempo metidos en la caja. El paso de los años no ha cambiado su valor. Tampoco el mío.


  Vuelvo a dejarlo dentro de la caja y, en un arrebato, me descalzo con el corazón desbocado y a punto de salírseme del pecho. No llevo los calcetines adecuados porque no pensaba ponerme unos patines, pero me da igual. Me dan igual las heridas de después. Quiero ponérmelos. Si quiero volver a ser yo misma, ¿qué mejor forma de empezar que recuperando la parte de mí que yo misma me arranqué?


  Meto los pies con cuidado y ato los cordones con premura. Una vez los tengo puestos, me agarro con fuerza al asiento. Quiero ponerme de pie y sentirlos como parte de mis extremidades, como siempre había considerado a las cuchillas y los trajes. Parte de mi alma.


  Sigo con la vista fija en ese azul y negro tan bonito y, tras una honda bocanada de aire, me pongo en pie. Qué sensación… tan familiar. Tan nostálgica y acogedora al mismo tiempo. ¿Sentiré eso también si piso el hielo?


  Levanto los ojos y me encuentro con un Alek que me observa entre preocupado, asombrado y expectante. Con un atisbo de sonrisa que me da más confianza para lo que estoy a punto de hacer.


  Me acerco al borde de la pista y me deshago de las fundas de las cuchillas, tirándolas a la caja de los patines. Clavo la mirada en el hielo y me muerdo el labio inferior, preocupada por cómo se tomará mi acto. Espero que como uno de valentía y no me expulse de nuevo. No lo soportaría.


  Me tiembla hasta el cerebro, pero no quiero detenerme. No quiero parar. Ahora no. Ni siquiera las ganas de llorar de emoción y miedo a la vez van a poder conmigo. No voy a dejarme amedrentar de nuevo.


  Alek aparece delante de mí con un simple deslizamiento y me tiende las manos. Sabe que no lo necesito, pero quiere apoyarme. Y yo lo acepto. Me aferro con fuerza a sus dedos y clavo el pie derecho en el hielo. Después el izquierdo. No nos movemos, primero necesito asentar mi respiración y el ritmo de mis pulsaciones.


  No me lo puedo creer. Estoy en el hielo. Estoy pisando el hielo. No me caigo, no me tambaleo, no me siento temblar. Ya no. Es como si este elemento ―mi elemento― haya hecho desaparecer todo el temor. No me rechaza, me acepta. Como si me hubiera añorado todo este tiempo. Dios, cómo lo echaba de menos…


  Siento que los ojos se me llenan de lágrimas, pero tampoco puedo contener la sonrisa. Miro a Alek, que me observa con los ojos como platos y una sonrisa tonta en la cara. No me está mirando a mí, sino a mis pies. Él tampoco puede creer que esto esté pasando. Sus ojos suben hasta los míos y me doy cuenta de que, si he llegado hasta aquí tan rápido, si he podido comprenderme y perdonarme para tener una segunda oportunidad con el patinaje ha sido gracias a él.


  ―Alek…


  ―¡Ivana! ―La voz de mi hermana se interpone entre nosotros. Bianca y Nora se han detenido en medio de la rueda humana y me observan con una emoción contenida―. ¿Estás bien?


  Como puedo, asiento con la cabeza.


  ―Nunca he estado mejor.


  ―Qué alegría volver a verte sobre el hielo ―dice Nora soltando la mano de Bianca cuando ella se desliza hacia mí; yo hago lo mismo con las de Alek, perdiendo esa sensación electrizando que me había recorrido al principio.


  Bianca me abraza con fuerza y por un momento siento que me tambaleo, pero enseguida recupero el equilibrio. Parece que mis piernas no se habían olvidado de lo que era estar aquí. Ahora solo queda que mi mente también lo recuerde.


  



  Capítulo 26


  Alek


  Ver la mirada decidida de Ivana mientras se ponía los patines y coger sus manos cuando ha querido entrar en la pista de hielo, aunque era evidente que todavía le daba miedo y tenía algunas dudas…, ha sido revelador. Me he quedado embobado mirándola cuando ya la tenía delante porque no he podido obviar el destello. Ese que ha salido de ella, de sus patines, de sus ojos y su sonrisa, cuando se ha dado cuenta de que el hielo la había extrañado tanto como ella a él.


  Y todo ha vuelto a tener color.


  Ivana patina con soltura, aunque temerosa, con su hermana mientras las dos sonríen y dan vueltas por la pista como dos participantes más. Nora y yo nos hemos quedado apoyados junto a la barrera, observándolas. Ivana parece feliz, vuelve a brillar y casi deslumbra. Todavía parece cohibida y dudosa por si resbala, pero es evidente que esto le ha devuelto la vida.


  ―Ha vuelto a sonreír ―dice Nora. Me giro hacia ella y me mira con una media sonrisa que no destella nada de burla―, y es gracias a ti.


  ―No he hecho nada.


  ―Has hecho mucho, no te quites mérito. Si no quieres contarme por qué has querido ayudar a Ivana, no pasa nada. Pero no te engañes a ti mismo.


  ―¿Cuántas veces voy a tener que decir que no me gusta?


  ―¿El qué no te gusta? ―interviene Ivana, que ha dejado de patinar con Bianca y ambas se han acercado a nosotros sin que me diera cuenta.


  Se me dispara el pulso solo de pensar que pueda haber escuchado la conversación y sacado conclusiones precipitadas.


  ―Vamos, guapa ―Nora coge la mano de Bianca y se separa de la pared antes de tirar de ella hacia la rueda humana de nuevo―, ahora te toca pasearme a mí.


  Ivana y yo nos quedamos solos y ella se acomoda en el hueco que ha dejado Nora. De repente, me siento inquieto. Estos días con Ivana han sido muy apacibles y agradables, pero eso no quiere decir que sienta algo por ella, ¿no?


  ―¿Quieres dar una vuelta? ―me propone devolviéndome a la realidad.


  ―Ya no quieres parar de patinar, ¿eh? ―bromeo con tal de no quedarme callado y seguir dándole vueltas a lo que ha dicho Nora.


  ―Lo he echado de menos, lo admito.


  Sus mejillas se encienden junto con su sonrisa, pero no se trata de vergüenza. Es por el amor que siente por el hielo y porque ha estado mucho tiempo conteniéndolo. Ahora tiene la oportunidad de dejarlo salir.


  ―Venga ―la animo separándome de la valla―, te dejo que patines a mi lado.


  ―¿Me dejas? ―Me mira con las cejas arqueadas de una forma tan cómica que me arranca una carcajada―. Qué idiota eres…


  Ella se sostiene de nuevo sobre sus patines y ambos nos deslizamos por el hielo hasta unirnos a todas las personas que están rayando la superficie helada alrededor de la base central. Nos movemos uno al lado del otro y de vez en cuando nos cruzamos con Bianca y Nora, que patinan cogidas de la mano y bailan como pueden al ritmo de Something Stupid de Frank Sinatra, la canción que está sonando. Música de hoy, por supuesto.


  Hay mucha gente conocida, casi todas las caras que veo las conozco por el instituto o los comercios del pueblo. Al fin y al cabo, no somos muchos habitantes, así que todos nos conocemos de una forma u otra. Parece que todo el mundo está aquí esta noche, aprovechando la novedad del evento. Por eso tengo que estar pendiente de no chocarme con nadie, aunque al final termino empujando a Ivana sin querer solo por esquivar a unos niños que no miraban por dónde se deslizaban.


  ―Perdona ―me disculpa sujetándola por los codos antes de que se caiga―. ¿Estás bien?


  Una mueca de dolor se dibuja en su cara cuando la sostengo y se deshace de mi agarre rápidamente en cuanto vuelve a estar sobre sus cuchillas.


  ―Sí, no pasa nada.


  ―¿Te he hecho daño?


  ―No, ha sido el hombro. Todavía me duele a veces.


  ―Ven, vamos a apartarnos del camino.


  Sujeto su muñeca con suavidad y tiro de ella para que el resto de patinadores no nos arrollen. Volvemos a la barrera por la que ha entrado la rubia hace un rato y nos sentamos en las butacas de la primera fila. Ivana mueve el brazo en círculos con cuidado y lo levanta con una mano sobre la zona que se lesionó.


  ―¿Te duele?


  ―Ya se me pasa.


  Después de un par de minutos, ella parece recuperar la expresión alegre que tenía antes de nuestro choque.


  ―¿Quieres volver a entrar? ―me pregunta como si nada.


  ―En un rato, prefiero descansar un poco. ¿Te apetece ir a la cafetería?


  ¿Por qué nos comportamos como si esto fuera una cita? No puedo evitar rememorar las palabras de Nora en el coche, cuando me chinchaba diciendo que el hecho de invitar a Ivana a la pista de hielo hoy automáticamente convertía esta tarde en una cita. Bueno… ¿y qué si es una cita? También existen las citas entre amigos, ¿no? Entonces, ¿eso nos convierte a Ivana y a mí en amigos?


  Ella sonríe y asiente con la cabeza, así que nos quitamos los patines y caminamos hacia la zona de ocio del polideportivo. Como no podía ser de otra forma, todos los adolescentes del pueblo están ahí porque a casi ninguno le gusta patinar, a pesar de que nos hemos criado con ese deporte. Solo están aquí por la oferta de refrescos para recaudar fondos.


  Ivana y yo nos acercamos a la barra mientras miramos la escasa carta de bebidas, pero unas voces chirriantes y aniñadas nos interrumpen.


  ―Vaya, si es la parejita de moda.


  Ivana también las reconoce, a juzgar por cómo se tensa su espalda antes de girarse y encarar a las que, hasta hace poco, decían ser sus amigas. Lily y Ginny nos observan con sonrisas de superioridad, los brazos cruzados y rodeadas de su séquito.


  ―Ah, no, que a nadie le importas ya ―la toma Ginny con Ivana.


  ―Por suerte para vosotras ―se la devuelve para mi sorpresa―. En realidad, tendríais que darme las gracias, os he hecho un favor. Ahora tenéis toda la atención que siempre quisisteis y solo podíais tener pegándoos a mi culo.


  Los ojos se me abren como platos al escuchar a la verdadera Ivana de vuelta. Antes ese tipo de comentarios y ese tono repipi solían estar dirigidos a mí, pero sienta bien ver que todavía no se le ha olvidado cómo defenderse. Sonrío sin intervenir porque sé que no le hace falta mi ayuda y me apoyo de espaldas a la barra para observar cómo las machaca.


  ―Ten cuidado, no te resbales ―le espeta Lily cuando Ginny ha quedado fuera de juego―, el suelo está mojado. Puede que te vuelvas a romper algo.


  ―A lo mejor lo que rompo es tu cara.


  ―¡Qué violenta! ―Se hacen las ofendidas llevándose las manos al pecho como si fueran las víctimas―. No me extraña que nadie quiera hablarte. Bueno… ―Sus ojos se dirigen a mí esta vez. Me toca―, excepto los bichos raros que siempre están solos. Parece que has encontrado tu lugar.


  ―Me duele que digas eso, Lily ―finjo que ha herido mi orgullo―. Pensaba que después de lo que ocurrió en el bosque el año pasado, algo había cambiado.


  ―No mientas. ―Se sonroja tanto de vergüenza como de furia. Objetivo conseguido―. Entre tú y yo no ha pasado nada.


  ―Tienes razón, perdona ―me llevo la mano a los labios de forma dramática y abro mucho los ojos, como si me sintiera culpable―, me pediste que no se lo dijera a nadie. Lo siento.


  ―Eres un mentiroso y un… un… ―Ni siquiera le salen las palabras.


  ―Aquella noche también tartamudeabas.


  ―¡Cállate! ―Ahora el rubor le llega hasta las orejas. Esto es divertido, tendría que haberlo hecho antes.


  Ninguna de las dos vuelve a hablar, solo nos miran como si quisieran matarnos y se marchan airadas mientras Ivana y yo no podemos contener la sonrisa de satisfacción por haberle ganado esa batalla a las reinas del mal.


  ―Oye, Elsa, te has defendido muy bien ―la elogio, todavía asombrado por cómo ha sacado la macarra que lleva dentro. No me imaginaba a Ivana diciendo cosas como ‹‹te voy a partir la cara››. Menuda sorpresa―. Me has dejado impresionado.


  ―Tú tampoco has estado mal. ¿De verdad estuviste con Lily en el bosque? Nunca me contó nada.


  ―No, es mentira, pero como solo les interesan las apariencias, era fácil decir cualquier cosa que pudiera ponerlas entre la espada y la pared.


  ―Bien jugado.


  ―Gracias. Ahora… ―Cojo la carta y finjo leerla antes de añadir―: ¿De qué me pido el zumo?


  Ivana me suelta uno de sus clásicos puñetazos en el brazo mientras aprieta los labios para aguantarse la sonrisa.


  


  Capítulo 27


  Ivana


  Admito que he sentido cierto alivio cuando Alek me ha confirmado que su rumor con Lily era mentira. Admito que he estado muy a gusto patinando con él hasta que el hombro ha empezado a dolerme a raíz de nuestro choque, pero eso no me ha borrado la sonrisa. Admito que me he sentido fuerte plantándoles cara a Lily y Ginny.


  Y admito que me gusta estar con Alek. Puede que también sea cierta esa afirmación si omitimos las palabras ‹‹estar con››. Aunque no tenga el valor de decirlo en voz alta todavía.


  Desde que éramos niños, hemos tenido una relación tirante, tensa, a la defensiva. Sobre todo yo. Él, más bien, se lo tomaba a broma y disfrutaba haciéndome rabiar. Ahora, en cambio, cuando hace bromas sobre zumos o sonríe antes de algún comentario burlón, solo puedo seguirle el juego, reírme y responderle también de forma ingeniosa. No sé por qué ni cuándo ha cambiado esto, pero no quiero volver a lo que teníamos antes.


  Quizás ―solo quizás― sea de las pocas cosas que no quiero recuperar.


  Nos tomamos unos batidos con mi madre y Nivi mientras Alek les cuenta que me he atrevido a meterme en el hielo, algo que casi hace llorar a mi madre. Nora y Bianca no tardan en unirse a nosotros. Está siendo una tarde perfecta, a decir verdad. Estoy rodeada de mi familia, he conseguido ponerme unos patines y he plantado cara a Lily y Ginny. Un domingo redondo.


  Cuando el polideportivo está a punto de cerrar, recogemos nuestros abrigos del guardarropa y todos devuelven sus patines excepto yo, que me llevo los míos porque Becca insiste en que donde deben estar es en casa. La verdad es que no me he molestado en ocultar la alegría que me da poder abrazarlos un poco más y acepto.


  ―¿Quieres volver paseando? ―me sorprende Alek en la puerta, mientras esperamos a que Nivi y mamá traigan los coches.


  ―Hace un frío horrible…


  ―¿Qué es esto comparado con la piel de gallina que debes de tener con los trajes de patinadora justo antes de una exhibición?


  En eso tiene razón. Lo cierto es que, aunque los trajes abrigan y son gorditos, sigue siendo una única tela frente a los abrigos que nos protegen de las bajas temperaturas. Y, si soy totalmente sincera, me apetece estar un rato más con él.


  Así que sonrío y asiento con la cabeza. Informamos a Bianca y Nora de que volvemos por nuestra cuenta y, después de la mirada cargada de intenciones de la segunda, ambos metemos las manos en los bolsillos de nuestro abrigo y comenzamos a caminar junto al otro.


  Ninguno pronuncia palabra, pero no me importa. Me siento muy a gusto. Estos días con Alek han sido, para mi sorpresa, un soplo de aire fresco que me ha devuelto el ánimo en muchos aspectos y me ha abierto los ojos en otros tantos. Puede que el hecho de llevar uno de sus dibujos conmigo haya sido la fuente de mi energía. No lo sé, pero no quiero que se acabe.


  ―Mira.


  Lo miro un segundo antes de dirigir los ojos hacia la dirección que me señala con la barbilla. Es el lago helado donde antes patinaba a escondidas. Realmente está prohibido patinar ahí porque el hielo podría romperse bajo nuestros pies sin previo aviso y hundirnos en el agua congelada. En ese sentido, he sido irresponsable, pero lo hacía porque me sentía más libre rodeada de naturaleza que encerrada en una pista de patinaje artificial.


  También veo el embarcadero donde Alek me encontró aquella noche en la que el miedo me paralizó tanto que no podía ponerme en pie e irme a casa.


  ―No he vuelto desde entonces ―susurro encogiéndome dentro de mi chaqueta. No digo explícitamente a qué momento me refiero, pero él lo entiende.


  ―Tal vez sería bueno que lo hicieras. ―Levanto la cabeza y lo veo con la mirada clavada en mí. Se me acelera el corazón―. Podrías patinar como alguna vez te he visto hacer. Puedo venir contigo si quieres.


  Que lleve toda la tarde siento amable y atento conmigo solo me confunde más porque no estoy segura de cómo sentirme, pero no quiero renunciar a esos gestos todavía. Ni mucho menos a todos sus ofrecimientos para ser mi acompañante a cualquier sitio al que voy.


  Me gustaría patinar con él aquí, en mi sitio especial, sobre el hielo que más me gusta, el que está al aire libre y el que no se acaba nunca. Sonrío. Sí, eso me encantaría.


  ―Algún día ―contesto con seguridad.


  Y ese día… no llegará hasta Navidad.


  



  ***


  Han pasado unas semanas desde aquella tarde tan bonita y genial que pasamos en la pista de hielo y, aunque no he vuelto a ponerme unos patines ni a entrar en el polideportivo, al menos, ya no me aterra tanto pensar en el hielo. Tampoco rehúyo a Becca porque me he dado cuenta de que no está enfadada conmigo por lo ocurrido en el GPJ. La única persona que me guardaba rencor era yo misma y, poco a poco, voy perdonándome y convenciéndome de que merezco una segunda oportunidad.


  En el instituto voy mejorando. Ya casi nadie se acuerda de la chica que se partió el hombro en una competición de patinaje y puedo pasar desapercibida. No me había dado cuenta de lo bien que sienta que nadie te mire ni te agobie constantemente. Lily y Ginny no han vuelto a buscarme las cosquillas, aunque las he visto alguna vez mirándome mal. Me da igual. Que les den. Estoy mejor sin ellas. No se trata de la cantidad de amigos que se tiene, sino de la calidad. Y a mí ahora mismo solo me hace falta uno.


  Alek y yo almorzamos juntos todos los días. Parece que lo hayamos convertido en una costumbre. Cuando llego tarde, entro en el comedor y lo encuentro buscándome con la mirada, lo cual me dibuja una sonrisa instantánea en la cara y que tengo que disimular para no delatarme. Y en las ocasiones en que llego primero y no está él en nuestra mesa, me descubro barriendo el comedor con los ojos hasta que doy con él.


  Volvemos juntos después de las clases y ―no sé cómo― hasta me he acostumbrado a que me lleve en esa bicicleta del infierno suya. Nos despedimos en la puerta de mi casa, pero no vuelvo a besarlo en la mejilla como aquella vez. Aunque, lo admito, no es por falta de ganas. Últimamente he conocido a un Alek que era un misterio para mí y… me ha gustado mucho lo que he visto.


  Después de quitarme la máscara de desagrado que llevaba puesto desde infantil, he visto lo divertido e ingenioso que puede ser. Siempre me hace reír y ver un brillo alegre en sus ojos también me saca los colores. También me he habituado a eso y puedo decir que incluso me gusta cómo me mira cuando se da cuenta de ello.


  Las vacaciones de Navidad empezaron ayer y mi madre y Nivi han ido a la estación de autobuses a recoger a Nora y Bianca mientras Alek y yo esperamos en casa. Esto sí que es extraño, porque es la primera vez que estamos solos de verdad y… no sé qué decir ni qué hacer para romper este silencio atronador.


  ―Ivana ―me llama desde el otro extremo del sofá. Cuando lo miro, parece inquieto. Se rasca la nuca con nerviosismo y finalmente clava sus ojos azules en mí de forma intensa, provocándome un escalofrío―, tengo algo para ti.


  Se me acelera el corazón, pero no digo nada mientras rebusca en su mochila y, acto seguido, saca una carpeta. La carpeta azul. Donde guarda sus dibujos. No he vuelto a ver ninguno desde aquella tarde en que me mostró todas las versiones de mí que había creado. Y que yo le robara una para mí.


  ―No es demasiado ―empieza a explicarme con apuro en la voz―, pero no quería dártelo delante de nadie porque… bueno, habría sido incómodo. Toma.


  Me tiende una lámina de dibujo bocabajo y yo la cojo con cuidado y lentitud. Tengo el pulso a mil por hora y el corazón me retumba en los oídos. Trago saliva y le doy la vuelta. Me quedo sin respiración.


  Una vez más, se trata de mí, pero… es distinto. No estoy patinando. Ni siquiera se me ve el cuerpo. Es solo mi busto, de hombros hacia arriba. Estoy de perfil, como si mirara a una cámara, mientras el viento me despeina y un mechón rebelde cruza mi cara. No sonrío, pero la intensidad que refleja tantos colores en mis ojos es hipnótica. ¿Esta soy yo?


  ―Es la primera vez que hago un retrato.


  Levanto la cabeza y miro al chico que siempre se muestra seguro de sí mismo. Por primera vez, parece tímido, avergonzado y temeroso. Otra faceta suya que no conocía.


  ―No me reconozco ―susurro clavando la mirada en mi yo de papel y pasando los dedos por encima de su cara―. Nunca me he visto así.


  ―¿Cómo?


  ―Pues… bonita. Sé que… muchas veces he presumido de ser guapa, pero la verdad es… ―me muerdo el labio, indecisa, pero al final lo digo. A él puedo decírselo― que no puedo evitar compararme con las demás chicas y pensar lo que ellas tienen y yo no. Siempre ha sido más fácil ver lo bueno de otras personas que lo mío.


  ―Eres muy bonita, Ivana. No necesito compararte con nadie para saberlo.


  Otra vez. Mi corazón coge una velocidad de vértigo que me roba cualquier palabra.


  ‹‹Me ha llamado bonita. Cree que soy bonita››.


  ―Yo ―me obligo a sacar voz de donde puedo― todavía no te he comprado ningún regalo de Navidad.


  ―No pasa nada. Ya me compensarás de otra forma. ―Me guiña un ojo y siento que el corazón se me va a escapar.


  No tengo tiempo de añadir nada porque la puerta de casa se abre y los cuatro miembros de la familia que faltaban entran hablando entre ellas. Alek deja de mirarme para ir a saludar a Nora y yo, cuando me recupero de lo que acaba de ocurrir en los últimos minutos, lo imito con respecto a mi hermana.


  Subo a mi cuarto en un momento para dejar el dibujo porque a Alek le daba vergüenza y porque yo no quiero que nadie vea la intimidad y complicidad que esos trazos demuestran. Una intimidad y una complicidad que solo nosotros entendemos.


  


  Capítulo 28


  Alek


  Hice el retrato de Ivana la misma noche que regresamos de la pista de hielo porque volví a ver en sus ojos el brillo que siempre tenía cuando participaba en alguna exhibición. Tuve muchísimas ganas de dibujarla y no me pude resistir. Sin embargo, sí que es cierto que no tenía planeado regalárselo, porque me parecía demasiado íntimo, pero en el último momento, antes de salir de casa, cogí la carpeta y, cuando estuvimos solos, me lancé a mostrárselo.


  No supe identificar el sentimiento que provoqué en ella, pero sé que le gustó y, por lo que sé por Nora ―que cogió a Ivana in fraganti―, ha enmarcado el dibujo y lo ha colgado en su habitación. Saber eso me hizo sonreír, aunque tuve que contenerme para que Nora no siguiera pinchándome como si la patinadora y yo tuviéramos algo. No lo tenemos; al menos, que yo sepa.


  Hace unos días de la última vez que estuvimos a solas y, lo admito, me gustaría propiciar otra situación parecida. Últimamente me siento muy cómodo con Ivana y tengo la sensación de que está surgiendo algo, pero no logro identificarlo. Solo sé que prefiero pasar un rato con ella, almorzando en nuestra mesa del instituto, a pasar las horas muertas en mi habitación, viendo vídeos suyos y dibujándola sin que lo sepa.


  ‹‹Todavía me debe un regalo››, me recuerdo y, de forma inconsciente, mi cerebro empieza a pensar formas en las que eso pueda darme una excusa para ir a buscarla a su casa. ‹‹Y hoy es Navidad, sería de lo más oportuno››.


  La bombilla que pende sobre mi cabeza se enciende y solo pienso en la brillantísima idea que acaba de nacer en mi mente. Me levanto con rapidez y meto todo lo que necesito en una mochila antes de lanzarme escaleras abajo, despedirme de Nivi con un grito y salir por la puerta. Cojo la bici y empiezo a pedalear con fuerza, con el corazón a mil por hora y la respiración acelerada.


  Espero que esto le parezca tan buena idea como a mí.


  Es Ivana. Puedo presumir de conocerla lo suficiente para saber que le encantará.


  No paro hasta que me encuentro frente a la casa de los Brown. Es entonces cuando me permito unos minutos para recuperar la compostura y colocarme la ropa, que se ha subido con el pedaleo. Dejo la bicicleta y la mochila junto a la puerta y llamo al timbre, notando cómo se me seca la boca con cada segundo que pasa. ¿Estoy… nervioso?


  Carraspeo justo en el momento en que se abre la puerta y no, no es Ivana. Sino su hermana. Bianca me mira con una sonrisa dulce que deja claro que sabía que iba a venir. No me sorprendería que Nivi hubiera llamado a Nora para advertirle, aunque ni siquiera le haya dicho adónde iba cuando he salido de casa.


  ―Hola, Alek.


  ―Hola ―le saludo de vuelta―, ¿está Ivana?


  ―Claro, pasa. ―Termina de abrir la puerta y me indica que entre hasta el recibidor―. Voy a buscarla.


  Le sonrío con educación y espero mientras ella sube las escaleras y la pierdo de vista. Bianca y yo siempre nos hemos llevado bien, aunque no seamos demasiado cercanos. Por eso intento ser lo más simpático y agradable posible cuando está delante.


  ―Hola, Romeo ―escucho una voz burlona desde lo alto de la escalera. Nora me mira con una sonrisa torcida―. ¿Vienes a buscar a tu Julieta?


  ―Eres una pesada.


  ―Y vosotros sois monísimos. No me imagino lo adorables que seréis cuando os vea pasear cogidos de la mano.


  ―¿Quieres parar? ―le llama la atención la propia Ivana, apareciendo a su espalda, antes de que yo tenga tiempo.


  ―¿A ti también te da la tabarra con que nos gustamos? ―le pregunto a la rubia y justo después me doy cuenta de lo colorada que está. Tampoco me mira y parece nerviosa. Espera… ¿Podría ser que…?


  ―Bueno, os dejo solos, tortolitos.


  Nora se despide y no volvemos a hablar hasta que escuchamos la puerta del cuarto de Bianca cerrarse. Ivana se gira hacia mí y parece que su rubor ha disminuido.


  ―¿Qué haces aquí?


  ―Ah… ―Mierda, me he quedado fuera de combate. Ver las mejillas encendidas de Ivana cuando Nora ha insinuado algo entre nosotros me ha dejado noqueado. Piensa, Alek, joder―. Venía a llevarte a un sitio.


  ―¿Adónde?


  ―No te lo puedo decir.


  ―¿Ya empiezas? ―Finge que no le gusta, pero le encantan mis sorpresas.


  ―Tú solo coge los patines y abrígate.


  ―¿Otra vez a la pista de hielo?


  ―No quieras sonsacarme, no lo conseguirás.


  Bufa y se da la vuelta en dirección a su habitación de forma airada. Me hace gracia lo teatral que es a veces. No tarda en descender por las escaleras con una mochila a su espalda.


  ―Lista.


  Salimos de su casa y recojo la bici y mi mochila. Cuando estamos en el borde de la carretera, Ivana me mira con la nariz arrugada.


  ―No solo no me dices dónde vamos, también quieres que vuelva a montarme en esa bici del diablo.


  ―Considéralo parte de mi regalo de Navidad ―contesto encogiéndome de hombros y sonriendo con diversión.


  ―¿Qué regalo de Navidad?


  ―El que vas a hacerme cuando lleguemos a nuestro destino.


  Me estoy volviendo demasiado adicto a estos duelos de miradas que abundan cada vez que nos vemos. Me atonta la mezcla de colores en los ojos de Ivana y casi no puedo pensar, solo perderme en ese marrón verdoso con toques amarillentos y azulados que hacen que se me corte el riego sanguíneo. No sé si ella se sentirá igual, pero quiero pensar que no soy el único que se ha aficionado al otro.


  ―Está bien ―me concede―. Es Navidad y todavía te debo un regalo. Es justo.


  Doy un par de palmadas al sillín de la bicicleta sin apartar los ojos de ella.


  ―Monta en tu carruaje, reina del hielo.


  ―Eres idiota. ―Pero no puede evitar sonreír mientras se acomoda a mi espalda.


  Una vez que estamos sobre la bici, tiro del manillar y comienzo a pedalear con los brazos de Ivana rodeándome. Se queja mucho, pero ya ha montado conmigo en más de una ocasión y está acostumbrada. Protesta por costumbre, igual que yo sigo haciendo chistes sobre zumos.


  El sitio al que quiero llevarla no está lejos y enseguida nos plantamos frente al embarcadero del lago helado donde vi a este pajarillo patinar al aire libre. Encadeno la bicicleta a un árbol cercano y me coloco junto a Ivana, que observa el paisaje desde la acera, dándome la espalda.


  ―¿Por qué estamos aquí?


  ―Vamos a patinar ―contesto con sencillez. Ambos caminamos hasta el final del embarcadero, hacia el lugar donde la encontré aquella noche, hundida en su mente.


  ―¿Eso es todo lo que quieres por Navidad?


  ―No, lo que quiero por Navidad te lo diré cuando nos hayamos puesto los patines y estemos sobre el hielo.


  Me siento en el borde de los tablones y comienzo a quitarme las zapatillas. Ivana se coloca a mi lado y me mira con incomprensión.


  ―Deja de preguntar y cámbiate ―digo antes de que abra la boca―. Lo entenderás ahora.


  Todavía duda, pero termina cediendo y poniéndose los patines. Soy el primero en pisar el hielo, aunque Ivana se queda parada unos segundos mirando la superficie helada.


  ―Vas a estar bien, ¿vale? ―la tranquilizo acercándome a ella―. El hielo siempre ha estado de tu parte, Ivana.


  Ella asiente con la cabeza. Cuando intento apartarme para dejarle espacio, Ivana atrapa mis manos y no me lo permite. Está bien, necesita saber que alguien está con ella. Le devuelvo el apretón con firmeza, pero sin hacerle daño, y la veo bajar del embarcadero hasta quedar frente a mí, de pie sobre sus propios patines.


  Suspira y sonríe apretando mis manos. Entonces me mira y su sonrisa se vuelve más segura. Eso, aunque no se lo diga a ella, también forma parte de mi regalo.


  ―¿Vas a desvelarme ya cuál es ese regalo tan misterioso que quieres por Navidad?


  La curva de mis labios se ensancha. Ha llegado el momento.


  ―Patina para mí.


  


  Capítulo 29


  Ivana


  ―¿Qué? ―digo sin soltar sus manos. Por alguna extraña razón, siento que si lo hago mis pies desaparecerán en el hielo.


  ―Patina para mí ―repite con sencillez―. Es lo único que te pido por Navidad.


  Balbuceo sin llegar a saber qué quiero decir ni qué se supone que debo hacer. Él se da cuenta enseguida.


  ―Me gustaría verte patinar siendo tú. Como en tus exhibiciones.


  ―Pero… no tengo música y esto no es precisamente un lugar muy seguro. ¿Sabes que está prohibido patinar aquí por riesgo de hundimiento?


  ―Eso nunca te ha impedido saltarte las clases de ballet para quedarte patinando; me acuerdo de cuando me lo contaste. ―Mierda, tiene razón―. Y, en cuanto a la música ―Alek suelta mis manos, dejándome un vacío que no comprendo, y saca de su mochila unos auriculares y un iPod―, tengo la melodía perfecta. O, al menos, la que yo considero ideal.


  Me tiende uno de los auriculares y él se coloca el otro en el oído. Cuando lo tengo en la oreja, Alek presiona el botón de reproducción. Mis ojos vuelan hacia los suyos en cuanto reconozco las primeras notas del xilófono que adorna esa canción tan especial. El azul de sus ojos brilla como un mar emocionado por el reflejo del sol. Sonrío al pensar que yo soy su sol.


  ―¿History Maker? ―pregunto notando la calidez de esta complicidad en el pecho.


  ―Sé que fue la canción con la que presentaste tu programa libre hace dos años porque te encantaba el anime de Yuri!!! on ICE.


  Se me acelera el corazón casi tanto como cuando Nora ha insinuado que Alek venía a buscarme para una cita. No he podido evitar sonrojarme entonces y tampoco lo consigo ahora. La diferencia es que no me importa que me vea.


  ―¿Y quieres que lo recree aquí? ¿Ahora?


  ―No te pido que sea tal cual, porque supongo que no lo recordarás, pero…


  ―Claro que me acuerdo ―le interrumpo con firmeza―. Fue la primera vez que hice un tripe Axel en una competición y mi debut en el Grand Prix Junior. Fue un momento muy especial.


  ―Con ese programa me di cuenta ―Parece nervioso cuando agacha la mirada y respira hondo antes de volver a mirarme con una seguridad renovada― de que me gustaba dibujarte.


  Siento una energía muy pesada, intensa y acogedora entre nosotros. La canción sigue sonando, pero ninguno de los dos la escucha ya. Solo nos miramos. No sé qué estará viendo Alek en mis ojos, solo puedo hablar del deseo que me recorre de hundirme en los suyos.


  No pestañeo hasta que una gota fría se posa en la punta de mi nariz. No, una gota no. Es un copo. Alek también lo ha notado y ambos miramos al cielo en busca de la prueba clara de que ha empezado a nevar. El cielo está cubierto por una capa blanca y gris hasta donde alcanza la vista y las motitas blancas que descienden con lentitud cada vez son más abundantes.


  Está nevando en Navidad. ¿Puede ser más perfecto?


  Sonrío sintiendo el frío del cielo rozar mi cara y miro a Alek. Él también está sonriendo cuando me observa y veo cierta diversión en sus ojos. Estoy a punto de preguntarle cuando se me adelanta.


  ―¿Alguna vez has comido nieve?


  Frunzo el ceño. Sí, claro que hemos comido nieve. En Kenai tenemos un postre típico hecho de nieve; el akutaq es como un helado de grasa animal y frutos del bosque. Así que no entiendo la pregunta.


  ―Claro, como todo el pueblo.


  ―No, no me refiero al akutaq ―me aclara―. Hablo de probar la nieve recién caída.


  ―Eso es absurdo. La nieve es básicamente agua, como la lluvia.


  ―Entonces no tienes ni idea de a qué sabe ―me pica con voz infantil, y lo peor es que caigo porque empieza a gustarme cómo me provoca.


  ―No creo que sepa a nada.


  ―Comprobémoslo.


  ―¿Cómo? ―pregunto entrecerrando los ojos.


  ―Levanta la cabeza y abre la boca. ―Se encoge de hombros.


  ―¡No pienso dejar que la nieve caiga sin más en mi boca!


  ―¿Por qué? ¿Crees que te vas a envenenar?


  ―No, pero no quiero hacer el ridículo. Hazlo tú primero.


  Alek me mira unos segundos más y termina ensanchando su sonrisa antes de alzar la cabeza hacia el cielo y separar los labios sacando la lengua. Está loco. Menuda chorrada. Cuando unos cuantos copos de nieve han caído en su boca, la cierra y vuelve a mirarme mientras se pasa la lengua por los labios, gesto que me hace reír.


  ―Eres idiota.


  ―Te toca.


  Todavía me lo pienso un poco, pero al final pienso que qué más da, es un juego y me encantan sus locuras. Lo imito y dejo que la nieve entre en mi boca para cerrarla más tarde al sentir las gotas cristalinas frías en la lengua y los labios.


  ―¿Y bien? ―me pregunta Alek―. ¿Cuál es el veredicto?


  ―Sigue sin saber a nada ―me río, pero él no me imita.


  ―¿No te sabe a recuerdos? ¿No te vienen a la mente esos días en el colegio, cuando éramos niños y todos jugábamos a ver cuántos copos atrapábamos con la lengua? En esos momentos, la nieve nos sabía a victoria, ¿verdad?


  Es cierto. Los días de invierno en los que el suelo del patio se cubría de blanco nuestro pasatiempo preferido era probar la nieve y echar alientos que simulaban el de un dragón. La nieve sabía a victoria e inocencia.


  Una ráfaga de aire me devuelve al presente y un mechón de pelo cruza mi cara. No tengo tiempo de colocarlo en su sitio porque Alek alza una mano y lo hace por mí, deteniendo su gesto junto a mi mejilla. Sus dedos se deslizan con una lentitud que contrasta con la velocidad tan precipitada de mi corazón. Llegan hasta mi pómulo y se detienen ahí.


  Trago saliva y aprieto los labios al darme cuenta de que Alek y yo nunca habíamos estado tan cerca. Solo en el embarcadero aquella noche. Ahora, en cambio, estamos de frente y yo no puedo dejar de mirarlo.


  Su mirada recorre mi cara desde mis ojos, pasando por la nariz, la mejilla que está acariciando y se detiene en un punto más abajo. El pulso se me dispara en cuestión de milésimas de segundo. ¿Lo va a hacer? ¿Quiero yo que lo haga? No estaría tan nerviosa ni me temblarían tanto las piernas si no lo deseara, ¿no?


  Ojalá fuera de esas personas que se atreven a dar un paso hacia delante y ser la primera en levantar la barbilla, pero, en esto, soy totalmente inexperta. Nunca me han besado y no sé qué tengo que hacer. Por eso, me limito a cerrar los ojos y esperar que él lo entienda.


  Por suerte, así es.


  Los labios de Alek no tardan en posarse sobre los míos con la suavidad y ligereza de una pluma, con un movimiento lento y pausado, como el de la nieve al caer. Siento que vuelvo a respirar al saber mi aliento mezclado con el suyo, como si besarlo me hubiera quitado el peso que comprimía mi pecho.


  Me dejo guiar por él, por cómo me besa con dulzura y la ternura de la caricia de su mano en mi mejilla. Me dejo llevar por las ganas que sentía de que esto ocurriera sin darme cuenta de cuánto lo deseaba.


  No sé cuánto tiempo transcurre desde que cierro los ojos hasta que los vuelvo a abrir. Sólo sé que, después de sentirme sola y perdida durante tantas semanas por culpa de un error de cálculos, ahora, con Alek, siento que podría hacer cualquier cosa.


  Hasta probar toda la nieve del mundo.


  Y ni siquiera así podría dejar de pensar que la nieve solo sabe a él.


  


  Capítulo 30


  Alek


  Ese día de Navidad Ivana no patina para mí, pero no me importa. El regalo que me ha hecho es mucho mejor de lo que había imaginado. Siempre me había preguntado cómo sería tocar su piel de porcelana, acariciarla y sentirla fría bajo mis dedos. Hoy lo he podido comprobar y ha sido perfecto.


  No tenía planeado besarla, ni siquiera tocarla más allá de estrechar sus manos para que se sintiera segura sobre el hielo. Ha surgido sin más, nos ha salido del alma y ante esos deseos poco nos podemos resistir. No imaginaba que besarla me haría sentir tan bien, tan vivo, tan lleno. Quiero conservar esa sensación.


  Los labios de Ivana son suaves y tímidos. Inexpertos. Me he dado cuenta casi enseguida y eso me ha hecho entender que tenía que ser delicado con ella, que se merecía un primer beso digno de ella y que no podíamos haber pedido un escenario más ideal.


  Durante el resto de la tarde que pasamos en el lago, Ivana hace algunas piruetas e intenta practicar algún salto sencillo porque, de repente, se ha sentido con ánimo para ello ―en mi interior, quiero pensar que he sido yo el que le ha dado esa fuerza―, y yo la observo intentando memorizar sus movimientos porque quiero plasmar este día sobre el papel de todas las formas posibles.


  Cuando se hace de noche, Ivana y yo nos sentamos en el embarcadero y observamos las luces del cielo. La aurora boreal es de esos espectáculos de los que uno no se cansa nunca porque cada vez es distinto, es hipnótico y precioso. El fulgor verdoso se mueve con fluidez y soltura mientras nosotros permanecemos en silencio.


  ―Cuando era pequeña ―comienza a decir Ivana sin apartar la mirada de los destellos verdes―, me gustaba pensar que, si le pedías un deseo a la aurora, ella te lo concedería.


  Me acerco a ella porque el instinto y las ganas de volver a tocarla son superiores a mí y ella no tarda en acomodarse entre mis piernas, como la otra noche.


  ―¿Qué deseabas?


  No contesta enseguida, pero tampoco la presiono. Si quieres que alguien confíe en ti, tienes que darle tiempo, y a mí me gustaría que Ivana tuviera plena confianza para hablarme de lo que quisiera. Igual que a mí me gustaría hablarle de muchas cosas.


  ―Que mis padres volvieran a estar juntos ―susurra como si esperase que no la oyera―. No tengo ningún recuerdo de cuando éramos los cuatro porque era muy pequeña; solo tenía dos años cuando se separaron. Y la verdad es que no lo echo de menos, no añoro una familia ‹‹completa›› porque ahora, viendo las cosas desde otra perspectiva, sé que mi familia ya está completa porque tengo a todos los miembros que pudiera desear.


  ››Mi madre lo ha tenido difícil para compaginar el trabajo con criarnos a Bianca y a mí, pero hemos salido adelante. Bianca es maravillosa, para mí no solo es mi hermana, también es mi amiga. Nora se ha ganado el mismo papel y Nivi me resulta similar a una prima o una tía guay.


  ―¿Y yo? ―pregunto sin querer al darme cuenta de que no me ha mencionado.


  Ivana agacha la cabeza y se encoge sobre sí misma. No sé si lo hace adrede o no se ha percatado de ello, pero también se ha apretado contra mí, haciéndome sentir el calor de su cuerpo.


  ―No sabría decir en qué punto nos encontramos ―murmura con vergüenza y con una voz tan dulce que se me eriza la piel. Trago saliva.


  ―Tampoco yo ―me sincero―, pero no tengo prisa por averiguarlo.


  La patinadora gira la cabeza y me mira con las mejillas encendidas. No sé cuántas veces habré visto a Ivana sonrojarse en el día de hoy, pero me apetece sacarle los colores cada vez que la ocasión se presente. No me resisto a tocarla de nuevo porque, aunque no entiendo este sentimiento ni esta necesidad de rozar su piel constantemente, no tengo la sensación de que sea algo malo.


  ―¿Y ahora? ―le pregunto en un susurro, con su cara a pocos centímetros de la mía mientras ella se apoya en mi pecho―. ¿Qué deseo le pedirías a la aurora boreal?


  El castaño de sus ojos se oscurece como si un fantasma hubiera pasado tras ellos.


  ―Tener valor…


  ―¿Para qué?


  ―Ya lo sabes.


  Para volver a ponerse los patines, entrenar y cumplir su sueño de dedicarle su vida al hielo.


  Desde que somos niños, aunque no tuviéramos buena relación, siempre asocié a Ivana con el patinaje. Daba por hecho que llegaría a ser profesional y que competiría a nivel mundial con los más grandes porque todo su tiempo lo ocupaba el hielo, el ballet, los saltos y giros y el baile. Jamás creí que llegaría un día en que alguien tuviera que darle fuerzas para perseguir su sueño.


  ―¿Crees que ese valor podrías sacarlo de algún otro sitio? Por si el deseo falla…


  La siento sonreír mientras acomoda la cabeza en mi hombro y eso me calma. Ya no está tan triste.


  ―¿Vas a decirme que tendría que encontrarlo en mí misma y no depender de nadie?


  ―No iba a hacerlo, pero es un buen consejo.


  A Ivana se le escapa una carcajada y, al tiempo que la acompaño, me pregunto cómo he podido aguantar tanto tiempo sin deleitarme con ese sonido. Tal vez no me hubiera dado cuenta hasta ahora de lo especial que es la melodía de su voz porque estaba cegado por el resplandor de sus pasos al rallar el hielo.


  ―Si quieres volver a patinar ―retomo el tema cuando nos quedamos en silencio y siento que debería decir algo que le hiciera ponerse en pie y volver a ser la de antes―, la única persona que ha de impulsarte eres tú, Ivana. Da igual lo que te diga yo, tu madre, tu hermana o nadie. Al final, se trata de lo que tú deseas y de lo que te hace feliz.


  No dice nada, pero sé que me ha oído y que está sopesando lo que acabo de decirle. No pretendía darle ninguna lección moral y al final… Bueno, solo quería que supiera que, decida lo que decida, toda su familia estará ahí apoyándola.


  Si quiere darse un tiempo y distanciarse del patinaje, estará bien.


  Si opta por no volver a ponerse unos patines nunca más, estará bien.


  Si cree que es momento de retomarlo y darlo todo, estará bien.


  Nosotros solo podemos apoyarla, aconsejarla y prometerle que estaremos cuando lo necesite. En ningún momento debemos decidir por ella, porque se trata de su futuro y ha de ser la propia Ivana la que se dé cuenta de cuál es el camino que debe seguir.


  Aunque… en nuestro trayecto de vuelta a casa, algo me dice ―tal vez la firmeza con la que su mano aprieta la mía― que ya lo tiene decidido.


  


  Capítulo 31


  Ivana


  Las vacaciones de Navidad pasan con rapidez, pero el mundo parece haber cambiado y ser un poquito más blanco desde que Alek me besó.


  No se ha repetido la situación, pero es evidente que ambos somos distintos, actuamos de forma diferente y nos buscamos con la mirada con más frecuencia y complicidad que antes. A menudo me descubro rememorando el sabor a nieve de sus labios y me sonrojo incluso si estoy sola en mi habitación.


  Me pregunto si a él le pasará lo mismo. No lo hemos mencionado ni hemos hablado de ello con nadie ―al menos, yo no―, pero ninguno obviamos la manera en que nuestras manos se rozan de forma casual cuando pasamos el uno junto al otro o el brillo en nuestros ojos que delata lo que está pasando. Ni siquiera sé de qué se trata, pero me gusta esta sensación cálida que me da ganas de gritar y reír a todas horas.


  Apenas llevamos unos días de clase de este nuevo año y yo me lo he tomado con otra actitud, con una energía renovada y un humor revitalizado. Alek se apoya a menudo en mi mesa en los intercambios de clase para hablar de cualquier cosa sin importancia, pero se inclina sobre el pupitre de una forma tan despreocupada y acerca su cara tanto a la mía que el corazón me da un vuelco.


  Lo peor es que sé que lo hace adrede y él se da cuenta de que me afecta.


  Aunque eso no quiere decir que yo no se la devuelva, claro.


  A veces soy yo la que se levanta antes y pasa entre las filas de pupitres para llegar hasta la suya y sentarme sobre su mesa. Aunque tendría que estar acostumbrado ―como yo a sus piques―, sigue quedándose sin palabras y un tanto desconcertado, llegando a balbucear y tartamudear si estaba diciendo algo, cuando separo las piernas para no pisarlo y quedar frente a él.


  No es de extrañar que muchos de nuestros compañeros nos mirasen los primeros días de este intercambio de retos porque Alek y yo nunca nos habíamos hablado en el instituto antes del GPJ del año pasado y ahora, de repente ―no, de repente no, pero estas personas no tienen ni idea de todo lo que ha ocurrido desde que me caí en Canadá―, tonteamos.


  Porque sí, admito que esto es tontear.


  Nunca lo había hecho de una forma tan directa con ningún chico, pero con Alek me sale natural. Como todo. Ha sacado todo lo bueno que hay en mí incluso cuando yo solo quería centrarme y castigarme por lo malo. Si ahora sonrío, es gracias a él.


  El primer viernes de este nuevo semestre llega con rapidez. Alek me está esperando junto al aparcamiento, apoyado de espaldas a la barandilla helada que rodea el recinto del instituto, con las manos en los bolsillos de su chaqueta y actitud indiferente. Cómo le ha gustado siempre ese rollo misterioso. No es más que una fachada. Yo lo sé.


  Cuando me ve, se incorpora y camina en mi dirección sujetando el manillar de su bicicleta. Sí, al final, me he acostumbrado ―resignado, más bien― a montar en la parte trasera de este transporte del infierno suyo. A decir verdad, me sirve como excusa para estar más con él. Aunque eso implique una posible muerte contra el pavimento.


  ―Suba a su carruaje, princesa.


  ―¿He pasado de reina a princesa? ―me quejo haciendo un puchero―. Casi prefiero que me llames Elsa.


  ―Hecho. Tú pides, yo obedezco.


  Se me escapa una carcajada mientras me acomodo en el hueco de sillín que me he apropiado. Sin embargo, antes de que Alek comience a pedalear, lo detengo.


  ―¿Podemos pasar por un sitio antes de ir a casa?


  ―¿Dónde quieres ir?


  Le digo el lugar al que hace días decidí que quería regresar y, tras una mirada silenciosa por su parte, la comisura derecha de sus labios tira hacia arriba y Alek asiente con la cabeza antes de ponerse en marcha.


  No he venido antes porque, entre otras cosas, no quería hacerlo sola y tampoco sabía cómo afrontar la situación por mí misma. En cambio, cuando estoy con Alek me siento valiente y decidida. Por eso, en mi interior, le agradezco mucho que me consuele, que me comprenda y me levante cuando me empeño en hundirme en el hielo.


  Llegamos en unos minutos porque, cómo no, ha ido como un loco por la carretera. He perdido la cuenta de las veces que he tenido que cerrar los ojos para no ver el tortazo que parecía que nos íbamos a dar. Alek encadena la bici a una farola cercana mientras yo contemplo la estructura que me ha visto crecer, aprender, caer y ponerme en pie innumerables veces. Respiro hondo y relajo los hombros.


  No tengo que preocuparme, porque esta también es mi casa.


  Alek se sitúa a mi lado, sin presionarme ni decir nada. Lo miro y él sonríe de esa forma tan familiar y acogedora… como si quisiera decir que, si no estoy preparada para esto todavía, podemos dar media vuelta. Pero es que no quiero darle la espalda a mi vida nunca más. Ya no. El día de Navidad, con la aurora boreal de testigo, lo entendí.


  Solo yo puedo darme el valor que necesito para afrontar los retos que se me presenten y estoy cansada de llorar cada vez que algo no sale como quiero. Es el momento de luchar.


  Asiento con la cabeza más para convencerme a mí que a él y camino hasta la puerta del polideportivo con Alek un paso por detrás. El olor sigue siendo el mismo, tan familiar y afectuoso como de costumbre. Sé que no hace mucho que estuve aquí, pero esta vez mi propósito es otro, por eso el ambiente me resulta más intenso.


  ―Hola, Mike ―saludo al vigilante de seguridad desde la ventanilla de su cabina.


  ―Hola, peque, ¿cómo estás?


  Mike es un señor al borde de jubilarse que lleva toda su vida protegiendo el recinto. Conoce a todo el mundo y siempre es un sol. Excepto si coge a alguien haciendo algo que no debe. Ahí su rostro lleno de luz se transforma y se vuelve duro como una piedra.


  ―Muy bien. Vengo a ver a Becca. ¿Sabes si está en su despacho?


  ―Seguramente. ¿Quieres que la llame?


  ―Sí, por favor. Y dile que la esperamos en las gradas de la pista. Así no tiene que caminar hasta aquí.


  ―Perfecto ―sonríe sosteniendo el teléfono para marcar el número de mi entrenadora―. Id pasando, jóvenes, ahora irá a veros.


  ―Gracias, Mike ―se me adelanta Alek.


  Nos despedimos de él y ambos recorremos los pasillos del polideportivo hasta llegar a las cristaleras que dan a la pista. Vuelvo a tener un nudo en el estómago, como cuando estoy a punto de comenzar una exhibición.


  ―¡Hola, chicos! ―escucho la voz de Becca por los pasillos entre los asientos. Cuando nos giramos en su dirección, ella sonríe y acelera el paso hasta darnos alcance―. Qué sorpresa. ¿Qué hacéis aquí?


  ―Quería hablar contigo.


  Alek se queda un par de pasos por detrás mientras Becca se planta delante de mí y coge mis manos con la misma confianza que cuando estoy a punto de entrar al hielo para darme fuerzas. Ahora, aunque sé que esto es bueno y que lo necesito, también me hace falta su energía positiva para no echarme atrás en el último momento.


  ―¿Estás bien? ―Su ceño se frunce―. Pareces nerviosa. ¿Ha ocurrido algo?


  ―Estoy bien, de verdad. No te preocupes.


  ―Entonces ¿por qué habéis venido? ¿Vas a contarme de una vez lo que sea que hay entre vosotros?


  ―No, no se trata de eso.


  Me ruborizo e inclino la cabeza por la vergüenza. A mi espalda, oigo un carraspeo de Alek y me lo imagino apartando la mirada con nerviosismo.


  ―Vaya… Yo que pensaba que me darías una buena noticia ―bromea con una sonrisa divertida.


  ―De hecho ―recupero la compostura como puedo y alzo la barbilla―, sí que quiero darte una buena noticia. O, al menos, yo creo que lo es.


  Becca espera en silencio a que continúe, pero yo necesito llenarme los pulmones de aire una vez más antes de hacerlo.


  ―Quiero volver a entrenar.


  Nadie, absolutamente nadie, se imagina el peso que he dejado de sentir sobre mis hombros en cuanto he pronunciado esas palabras. Tal vez parezca una tontería porque las palabras son solo eso, sonidos que unimos para comunicarnos, pero esa combinación de sonidos, para mí, ha significado un antes y un después. Incluso si a ojos de todo el mundo pasa desapercibido.


  Becca sigue observándome durante unos segundos que se me hacen eternos porque nadie dice nada. Ni siquiera Alek, que odia los silencios incómodos, se pronuncia. Al final, cuando estoy empezando a ponerme nerviosa y mi cerebro amenaza con convencerme de que esto ha sido una idea pésima, Becca pestañea y me doy cuenta de que tiene los ojos acuosos. Su sonrisa tiembla y sus manos se aprietan sobre las mías.


  ―Me conformaba con saber que volvías a ser feliz y que el fantasma que te perseguía se había marchado, pero esto… Esto es mil veces mejor.


  Respiro y suelto todo el aire que había estado conteniendo. Estaba segura de que Becca lo vería como una buena decisión y me alegro de haber acertado. Sus brazos se enrollan en mi cuello y yo rodeo su cintura cerrando los ojos para disfrutar de su contacto. Sí, ella también huele a hogar.


  ―¿Tú has tenido algo que ver? ―la escucho decir a mi espalda, seguramente al chico que ha estado presenciando toda la escena desde un segundo plano.


  ―Lo creas o no, hemos venido porque ella me lo ha pedido ―se excusa Alek con una sonrisa que no puede disimular―. Yo iba a poner rumbo a casa, pero Ivana quiso hacer una parada primero.


  Becca y yo nos separamos y veo que está llorando. Al menos, es de felicidad y no como cuando me recogieron los paramédicos en el GPJ. Se me rompe el corazón cada vez que la recuerdo tan angustiada y asustada por mí.


  ―¿Estás segura de que es lo que quieres? ―me pregunta para cerciorarse.


  ―Totalmente. Y sé que hace semanas que tendría que haber empezado a preparar los programas del Grand Prix Junior de este año, pero…


  ―Espera ―me interrumpe Becca―, ¿quieres participar este año?


  ―Sí. ―Hasta yo me sorprendo de la rapidez y la determinación con la que respondo―. No tendría un objetivo, de lo contrario. Necesito una meta, un punto al que llegar, y ese es el Grand Prix.


  ―Va a ser duro.


  ―Lo sé.


  ―Y más intenso de lo que estás acostumbrada ―me advierte señalándome con el dedo índice.


  ―No valdría la pena si no tuviera que esforzarme.


  Escucho detrás de mí una especie de resoplido por parte de Alek que acompaña a la sonrisa que seguro que se le ha dibujado. Becca desvía la mirada un segundo hacia él y luego vuelve a mí con decisión en sus iris verdes.


  ―Bien ―concluye―. Empezaremos mañana. A las ocho aquí.


  La madre que la parió. ¿Quiere que me levante un sábado antes de las ocho?


  Vale, sí, la Ivana de antes protestaría y se quejaría, pero la de ahora sabe que es necesario y no puede esperar a volver a sentir el hielo rayándose bajo sus patines. De modo que sonrío y asiento con la cabeza.


  Aquí empieza un nuevo camino para mí. Se acabó dudar, se acabó llorar. Ahora… Solo puedo pensar en mi verdadero objetivo: ser feliz.


  


  Capítulo 32


  Alek


  Estoy orgulloso de Ivana. Sé que no soy nadie para albergar este sentimiento, pero no puedo evitar alegrarme y sentir alivio al pensar que, poco a poco, va recuperando su ánimo, su forma de ser, su vida y sus sueños. Aunque admito que una parte de mí también tiene cierto pavor a que esa vuelta al pasado implique apartarme. Todavía no estoy seguro de lo que hay entre nosotros, pero sé que no quiero que termine aquí ni ahora.


  Estamos a mediados de marzo. Han pasado dos meses desde que la acompañé a la pista de hielo para darle a Becca la noticia de que Ivana volvía al ruedo. O al deslizamiento, mejor dicho. Apenas podemos volver a casa juntos después del instituto porque siempre tiene que irse corriendo a clase de ballet o al polideportivo, pero los viernes le dice a su madre que irá por su cuenta y soy yo quien la lleva en mi bici. No es mucho porque enseguida nos separamos, aunque con eso me basta.


  Hace un par de semanas que me he acostumbrado a sus labios en mi mejilla a modo de despedida y creo que a ella le ha ocurrido lo mismo cuando le cojo la muñeca para que no se escape sin darme ese beso. Desde que volvió a patinar, su sonrisa se ha vuelto más brillante y sus ojos se han tornado más dorados. Está más bonita que nunca.


  Después, por la noche, tras haberme ido a casa y haber trasteado un poco con mis dibujos, vuelvo al sillín y la recojo para llevarla a casa. Ivana me habla casi todos los días de los avances que hace y de las broncas que le echa Becca cuando resopla, agotada tras una tarde intensa de saltos y giros. Nunca me había imaginado a Becca actuando de manera estricta, pero al parecer se transforma en cuanto pone un pie en la pista.


  En nuestro camino de vuelta, solemos detenernos en el embarcadero para estar un rato más juntos e Ivana me enseña lo que haya ensayado en la clase o el entrenamiento de ese día. No entiendo de ballet ni de piruetas de patinaje, pero me encanta verla moverse con tanta soltura y felicidad. Me la imagino con un traje lleno de lentejuelas sobre el hielo y me hipnotiza sin que pueda remediarlo.


  Es una auténtica reina del hielo.


  Ese pensamiento me da una idea que permanece en mi cabeza toda la semana. Hasta que, el siguiente viernes, después de despedirla en la puerta del polideportivo, decido que no pierdo nada por intentarlo y entro en el recinto. Saludo a Mike y paso a las gradas intentando no llamar la atención de las personas que se encuentran en la zona de descanso charlando mientras toman un café.


  Paseo junto a la barrera y me encuentro con que dentro de la pista solo están Ivana y Becca. La primera se halla dando vueltas por el recinto, cogiendo velocidad hasta que al final se impulsa y salta. Hacía mucho que no la veía en el aire de esa manera tan firme y segura. Incluso con la manera en que pierde el equilibrio y termina apoyando la mano en el hielo antes de incorporarse de nuevo.


  ―No pasa nada, venga ―la anima Becca―. Hemos girado lo suficiente, ahora solo falta el equilibrio.


  Ivana se detiene frente a ella con las manos en las caderas y la mirada clavada en sus patines, como si estuviera comprobando que no le aprietan demasiado. Parece una tontería, pero muchas caídas son a causa de ello. Cuando levanta la mirada, parece que siente la presencia de alguien observándola y se vuelve hacia mí. Su expresión se suaviza y su ceño ya no está tan fruncido. Mi sonrisa se ensancha y me permito levantar la mano para saludarla.


  ―¿Lo intentamos otra vez? ―le pregunta Becca. Ivana la mira, como si se hubiera olvidado de que estaba allí. No le da tiempo a responder antes de que su entrenadora desvíe los ojos hacia el lugar al que Ivana estaba mirando antes, es decir, hacia mí, y ponga los ojos en blanco―. Adolescentes… Cinco minutos, Ivana.


  Ella asiente con la cabeza antes de deslizarse sobre el hielo y llegar hasta donde estoy. Últimamente no puedo obviar cada vez que Ivana se sonroja por verme, pero es que me gusta demasiado cómo les queda el rubor a sus mejillas.


  ―¿Qué haces aquí? Todavía es muy pronto para que me recojas.


  ―Lo sé, solo quería pasarme un momento; luego esperaré en la cafetería hasta que termines.


  ―¿Y querías algo?


  ―En realidad, sí, pero con quien me gustaría hablar es con Becca.


  Ivana frunce el ceño de nuevo, como cuando estaba patinando. Solo que esta vez en lugar de deberse a la concentración, es más debido a la curiosidad.


  ―¿Y eso?


  ―Un asunto privado.


  Quiero que sea una sorpresa para Ivana. Sé que es necesario que ambas den su visto bueno y que les parezca buena idea, pero primero necesito una cómplice, y Becca es perfecta para ello porque es como una hermana para Ivana. Me ayudará a convencerla.


  ―Vale, no me lo digas. ―Es evidente que está molesta por no ser incluida, sin embargo, solo necesitaré unos minutos más para hacerla partícipe.


  ―¿Puedes avisarla?


  Me fulmina con la mirada antes de deslizarse por el hielo de nuevo y reunirse con Becca al otro lado de la pista. La entrenadora se vuelve hacia mí cuando Ivana le dice algo y no tarda en deshacer los pasos de su tutelada y llegar a mi altura.


  ―Hola, Alek. Ivana dice que quieres hablar conmigo.


  ―Sí. ―No se me escapa que la aludida no deja de observarnos apoyada en la valla del otro lado sin llegar a escuchar lo que decimos―. Quería preguntarte… ¿Tiene Ivana música para su programa?


  La sorpresa no se disimula en su rostro, pero no tarda en contestar.


  ―Pues la verdad es que todavía no hemos decidido qué piezas utilizar en ninguno de los dos programas. Nos está costando encontrar algo que nos guste.


  ―Creo que tengo una idea que podría ser perfecta para ella ―le confieso sintiendo cómo la emoción me embriaga― y tengo la sensación de que a ti también te gustará. Solo quedaría convencerla a ella de que es la mejor melodía que podría acompañarla.


  ―Alek… ¿de qué estás hablando?


  Sonrío como un chiquillo a punto de cometer una travesura y empiezo a explicarle a Becca mi plan.


  


  Capítulo 33


  Ivana


  ―Ni hablar ―respondo con rotundidad, cruzándome de brazos y negándome a aceptar esa idea tan estúpida que acaban de proponerme―. No pienso bailar esa canción.


  ―Ivana, piénsalo bien.


  ―Es absurdo ―interrumpo a Becca antes de que continúe― e infantil.


  ―No, no lo es ―interviene Alek, el artífice de este maquiavélico plan―. Sería un renacer para ti. La canción habla de eso: de encontrarse a uno mismo. ¿No es eso lo que has hecho tú durante estos meses? Es perfecta.


  Lo miro con el ceño fruncido y deseando que esto no se trate más que de una broma de mal gusto y que Becca me diga cuál será el tema real de mi presentación. Sería demasiado tópico y predecible tratar el renacer después de la manera en que terminó el GPJ del año pasado para mí. Un cliché. Parecería que me aprovecho de esa mala experiencia cuando en realidad me gustaría olvidarla lo antes posible.


  ―Si hay alguien que puede hacer esa coreografía y darle sentido, eres tú, Ivana.


  Becca se ha aliado con Alek y, aunque sus palabras suenen dulces e inspiradoras, todavía tengo dudas. No sé si podré hacer una coreografía digna de esa canción sin fastidiarla. Me vuelvo hacia Alek y me doy cuenta de cómo le brillan los ojos azules a pesar de que no sonríe. Eso solo le da más intensidad.


  ―Eres la reina del hielo. ¿Quién iba a merecer más este tema?


  Suspiro y agacho la mirada. Necesito pensar sin tenerlo delante porque sé que me convencería hasta de tirarme de un puente sin cuerda si quisiera. Cierro los ojos y me concentro.


  ―Tengo que meditarlo bien y ver si… ―trago saliva― si sería capaz de hacer los saltos y giros que esa melodía necesita.


  ―Tómate el tiempo que necesites. ―Becca me coge las manos entre las suyas y me mira con ternura―. Al final, haremos lo que tú quieras porque eres quien debe sentirse cómoda sobre el hielo, pero piénsalo, ¿vale? Podría ser espectacular.


  Sin presiones, ¿eh?


  Me limito a asentir con la cabeza y trato de no darle vueltas al tema por ahora porque no quiero estar distraída durante el entrenamiento de hoy. Alek se despide de nosotras y sale del recinto después de recordarme que estará en la cafetería.


  Las horas dentro de la pista siempre han volado de una manera indescriptible. Así que no puedo evitar mirar por las ventanas superiores cómo ya es de noche cuando Becca me dice que es suficiente por hoy. Me abraza más tiempo del habitual cuando nos despedimos y sé que con eso intenta decirme que sabe que haré lo correcto y elegiré lo que mejor me vaya para participar en el Grand Prix Junior.


  Me reúno con Alek cuando salgo del vestuario, con mi ropa de abrigo y mi mochila colgada del hombro bueno, y ambos salimos del polideportivo sin decir una palabra. La bici de Alek está encadenada a la farola junto a la puerta. Nos montamos y ponemos rumbo a casa. Apenas ha hablado desde que nos hemos encontrado en la cafetería y eso me hace preguntarme si estará enfadado porque no he aceptado su propuesta para el programa libre.


  Estoy a punto de romper el silencio y preguntarle cuando se detiene a mitad de camino, junto al embarcadero donde hemos compartido tantos momentos. Su superficie sigue tan helada como siempre, se puede ver por el reflejo de las luces de la calle. Me pregunto por qué se habrá detenido aquí.


  ―Baja ―me indica Alek poniéndose de pie y llevándose la bicicleta para encadenarla cuando ambos nos hemos apeado―. Acabo de recordar ―dice con un tono neutro pero sonriendo― que el día de Navidad no patinaste para mí al final.


  ¿Y eso a qué viene ahora? Es cierto, ese día me pidió que bailara sobre el hielo para él, pero al final no lo hice. El beso que me dio me dejó demasiado atontada como para concentrarme en saltar o girar correctamente. ¿Es que quiere que lo haga ahora?


  ―Yo que ya tenía la melodía perfecta y todo…


  Sonrío y me destenso al escuchar ese tono lastimero y ver el falso puchero que me dedica. No, no está enfadado.


  ―¿Me estás diciendo que patine sin luz y agotada después del entrenamiento?


  ―No es una competición, no voy a juzgarte. No necesito que lo hagas perfecto. Solo que seas tú.


  El tono jocoso ha desaparecido y ha dejado paso a la inspiración. Sí, me lo está pidiendo, pero no quiere obligarme. Si le digo que no me apetece o que no es el momento, no me lo rebatirá porque Alek no es así, no es de forzar las cosas. Y, sin embargo…


  ―Está bien ―respondo antes de que mi cabeza decida que es mejor tomar el otro camino―. ¿Tienes tus auriculares?


  Alek asiente cuando su sonrisa se ensancha como la de un niño al que acaban de regalar el mejor juguete por Navidad. Mi corazón se dispara. Ambos caminamos hasta el borde del embarcadero y Alek me tiende sus cascos una vez que me he puesto los patines.


  No recuerdo muy bien la coreografía de History Maker, pero sé que esa es la danza que quiere ver. ¿Cuántas veces habrá visto el vídeo en el que aparezco realizando esa rutina? ¿Se lo sabrá de memoria?


  Doy gracias a que tenga la cabeza agachada, dejando caer el pelo sobre mi cara, y que esté lo bastante oscuro como para que no me vea. No sería la primera vez que me sonrojo delante de él, pero eso no quiere decir que me guste que me vea tan niña e inexperta. Todavía estoy intentando averiguar por qué me ruborizo cuando sus ojos azulados se clavan en mí. Supongo que para eso también necesito tiempo.


  ―¿Vas a dibujarme mientras patino? ―le pregunto cuando me pongo de pie sobre el hielo.


  ―No, no quiero distraerme. ―Se sienta en el borde―. Prefiero mirarte y después, cuando llegue a casa, tal vez trace alguno de esos giros y saltos que estás a punto de hacer solo para mí.


  Miro al suelo tratando de controlar mis latidos. Se ve muy oscuro, pero nuestras siluetas se distinguen con facilidad. Me gustaría verlo dibujarme alguna vez. Conocer sus gestos, sus criterios, por dónde empieza, en qué se detiene más… Ojalá algún día tenga el valor de pedírselo.


  Me pongo los auriculares y me detengo en medio del hielo, adoptando la posición inicial de la coreografía: brazo derecho estirado hacia el frente con la mano izquierda apoyada sobre el pecho. La música empieza a sonar y me deslizo de espaldas sin abandonar la posición hasta que la melodía principal comienza.


  Can you hear… my heartbeat


  Tired of feeling never enough?[1]


  Entonces cierro los ojos y giro hacia dentro, haciendo un pequeño círculo, mientras mis brazos se estiran, se alzan, se encogen y guían mis pasos antes de que los dé.


  I close my eyes and tell myself that my dreams will come true.


  El primer salto. Un doble Lutz que en su momento me parecía un reto y ahora, en cambio, me sale sin dificultad. Eso me hace sonreír. En aquel momento, no sabía lo que era capaz de hacer y me ceñía a cumplir con los requisitos mínimos para participar en las competiciones. Ahora sé que puedo dar más. Ser mucho más.


  There’ll be no more darkness when you believe in yourself.


  You are unstoppable.


  Tengo ganas de llorar. Cuando hice esta coreografía, no pensé nunca que pudiera necesitar este mensaje de esperanza tanto como ahora. Necesito creer en mí misma, creer que soy imparable y que puedo con todo. Solo tengo que creérmelo.


  Where your destiny lies


  Dancing on the blades


  You set my heart on fire.


  Me detengo en seco sobre el hielo, como tenía programada la rutina, y continúo con la secuencia de pasos y el baile casi sin abrir los ojos. No pensé que mi cuerpo tuviera una memoria a tan largo plazo como para recordar cada parte de la coreografía de forma tan natural y fluida.


  Don’t stop us now!


  The moment of truth


  We were born to make history.


  Una combinación de doble salchow y un doble toe-loop antes de una secuencia de pasos hacia atrás que acompaña a los tambores de la canción durante la segunda parte del estribillo.


  We’ll make it happen


  We’ll turn it around


  Yes, we were born to make history.


  Y ahí está. El primer tripe Axel que realicé en una competición. La primera vez que lo hice, me caí al suelo. Roté demasiado y perdí el equilibrio, pero volví a levantarme y continué la exhibición. Ahora lo domino como el caminar, como el respirar y el sonreír. Ya forma parte de mí. Igual que el resto de melodías, pasos, saltos, giros, bailes y canciones que algún día sonaron mientras patinaba y las que lo harán.


  El último giro hace que se me llenen los ojos de lágrimas por la emoción de volver a bailar esta pieza que tanto significó para mí. Me detengo con la respiración acelerada y sintiendo la primera lágrima deslizarse por mi mejilla. Está caliente, pero yo solo puedo sentir el frío abrigo del hielo.


  ‹‹Yo también te echaba de menos››.


  ―Ivana.


  La voz de Alek me llega como un susurro incluso a la distancia a la que nos encontramos. Me vuelvo hacia él y lo veo observándome con una expresión plácida y sin palabras. Deshago los cinco o seis metros que nos separan y apoyo las manos en sus rodillas cuando estoy a su altura. Una de sus manos sube hasta mi cara y aparta la lágrima que todavía se resistía a abandonarme. Me acaricia la mejilla con dulzura mientras yo trato de recuperar el aliento.


  ¿Era esto a lo que se refería con que solo yo puedo darle voz a esa melodía? ¿A ese elemento del que tanto he renegado porque muchas veces solo lo utilizaban para burlarse de mí? ¿Podría darle la vuelta al asunto y convertirlo en algo verdaderamente mío? No lo sabré si no lo intento.


  ―Sí ―contesto de forma instintiva.


  ―¿Sí qué? ―me pregunta Alek con el ceño ligeramente fruncido.


  ―Danzaré como la reina del hielo que creéis que soy.


  Un brillo fugaz cruza su mirada antes de que su sonrisa haga acto de presencia y vuelva a dejarme sin palabras.


  ―La reina del hielo que sabemos que eres ―me corrige con dulzura―. Nadie más podría haberle devuelto al hielo sus colores como tú has hecho ahora mismo, Ivana.


  No sé si es la adrenalina, la emoción o mi necesidad de sentir su abrazo, pero esta vez me siento lo bastante valiente para inclinarme sobre él, cerrar los ojos y besarlo. Él no se hace de rogar y me lo devuelve con tantas ganas que me deja sin aliento de nuevo.


  Solo un pensamiento permanece en mi mente: Todavía sabe a nieve.


  


  Capítulo 34


  Alek


  Abril de 2019


  Me he vuelto adicto a esos besos esporádicos que Ivana y yo intercambiamos sin venir a cuento y sin que el otro lo espere. No ocurren a menudo, pero cuando llegan…, guau. Ivana no es la primera chica a la que beso, sin embargo, sí que es la única que hace que todo a nuestro alrededor desaparezca en el momento en que siento sus labios contra los míos. ¿Esto es lo que se siente cuando alguien te gusta de verdad?


  Nuestra rutina no cambia a pesar de que ambos sabemos que algo sí lo ha hecho entre nosotros. A veces me cuelo en sus entrenamientos para verla patinar o espero en el pasillo junto a la puerta de la sala donde Becca y ella practican la coreografía en tierra. Me siento extraño, pero también me gusta sentarme en el suelo, junto a esa sala. He perdido la cuenta de los dibujos suyos que he hecho en esas horas y de todos los colores que desprende el hielo desde que ella ha regresado a su hogar.


  Una de esas tardes, cuando apenas he coloreado su cabello y sus ojos, la puerta de la sala de ballet se abre antes de lo previsto. Levanto la cabeza del papel con el ceño fruncido, pero este desaparece en cuanto veo a Ivana. Con su traje de patinadora. Madre mía…


  ―¿Qué te parece? ―me pregunta, tímida, midiendo el largo de las mangas y mirando la longitud de la falda.


  Es un body de manga larga y cuello alto de color blanco adornado con brillantes esparcidos por sus brazos y hombros, pero que se acumulan más en el cuello, su vientre y la forma de su pecho. A medida que la tela recorre su piel, desde la parte alta de su cintura, el blanco se va transformando poco a poco en un azul cielo hasta llegar al oscuro que solo ocupa el borde de los pliegues que conforman su falda.


  Mierda, está preciosa.


  Tanto como para dejar mi cerebro aturdido y que no sepa qué responder.


  ―Llevaré el pelo recogido en un moño, claro ―me aclara. Cuando ve que no contesto, su gesto se arruga con preocupación―. No te gusta, ¿verdad?


  ―N-No te recojas el pelo ―logro decir, recuperando parte de coherencia―. Estás más guapa así.


  Me he aficionado de forma inconsciente a sacarle los colores a Ivana y, cada vez que estos hacen acto de presencia, una sonrisa torcida aparece en mi cara y algo vibra en mi pecho. Como ahora.


  ―Llevar el pelo suelo puede ser un problema ―nos interrumpe Becca saliendo también al pasillo, observando a Ivana y sopesando cómo podría ajustar esa parte de su aspecto―. Sería peligroso que se te pusiera en la cara después de un giro o un salto.


  ―¿Y un semirrecogido? ―pregunta Ivana―. Podría ponerme más laca para que la parte suelta se quedara a mi espalda.


  ―Y le daría más aspecto de libertad ―me atrevo a intervenir.


  ―Sí, quedaría más acorde con el tema que si llevaras un moño ajustado. Bueno, eso ya lo pensaremos más adelante. Por ahora, me conformo con asegurarme de que no hay que ajustarte el traje más.


  Ivana asiente con la cabeza y Becca desaparece de nuevo en el interior de la sala. La rubia me mira un segundo ―el tiempo justo para que yo pueda admirarla de nuevo― y sigue los pasos de su entrenadora, cerrando la puerta tras ella.


  Está bien, me ha dejado descolocado verla tan bonita sin previo aviso. La parte buena es que ahora tengo un par de horas para coger una hoja nueva y dibujarla patinando con ese traje. Libre e irradiando luz y color.


  
    

  


  ***


  Mayo de 2019


  Pasan los días y pronto llega mayo. Ivana sigue entrenando todos los días y yo no paro de dibujarla como si me fuera la vida en ello. Sabía que, si ella volvía a patinar, mis dedos no querrían dejar de trazar todos sus movimientos y curvas. Lo tenía claro desde el principio. Lo que no sabía era que terminaría sintiendo esto tan fuerte por ella.


  Los viernes por la tarde, cuando la recojo del entrenamiento y paramos junto al lago helado, hablamos de sus rutinas de patinaje, mis dibujos o algún comentario gracioso de Becca durante la sesión de ese día. En ningún momento sale el tema de lo que sea que nos hayamos convertido, pero tampoco lo necesito. Me basta con saber que estoy a gusto con ella y ella conmigo.


  No me ha pasado inadvertido el brillo que emana cada vez que habla del patinaje. Reluce y eso es genial. Está recuperando su esplendor porque poco a poco también va recobrando la confianza en lo que es capaz de hacer cuando se pone los patines. Está volviendo a ser la Ivana que era antes del accidente y eso me encanta. Vuelve a cegarme con su luz.


  Uno de esos viernes, nos entretenemos más de lo necesario en el embarcadero porque Ivana no quiere volver a casa. En realidad, yo tampoco quiero separarme de ella, pero el frío arrecia y no quiero que ninguno de los dos coja un resfriado.


  ―Espera ―me retiene con el aliento tan visible como el de un dragón―. Solo un poco más, quiero darte algo.


  No me había movido de mi sitio porque hace un rato que Ivana ha puesto sus piernas sobre las mías. Siento curiosidad por lo que acaba de decir y la miro expectante mientras saca un paquete pequeño de su mochila.


  ―Sé que aún quedan un par de días, pero no podía aguantarme ―dice tendiéndome el paquete―. No es nada del otro mundo y probablemente ya tengas algo parecido, pero tú siempre eres muy atento conmigo y quería tener ese detalle al menos. Así que… Feliz cumpleaños.


  Vaya. No esperaba que me regalara nada por mis dieciséis. Casi siempre le digo a todo el mundo que no me regale nada porque no necesito más cosas, con las que tengo me bastan. Sin embargo, ahora siento el corazón acelerado por lo que sea que haya bajo el papel de estrellas azules y amarillas.


  Cuando lo tengo en las manos, veo que se trata de un pack de acuarelas de viaje con un cuaderno mediano que ocupa poco más que la palma de mi mano.


  ―Son para que sigas dibujando donde quieras ―me explica Ivana mientras yo estoy absorto en mi regalo― y no tengas que llevarte todo el material. Así ocupan menos.


  Levanto la mirada y la observo. Se ha vuelto tímida otra vez. Me encanta cuando aprieta los labios, nerviosa. Solo hace que tenga más ganas de besarla. ¿Por qué voy a resistirme?


  Rodeo su cintura con un brazo y la acerco a mí. Ella me mira sin entender, pero no le doy tiempo a preguntar antes de unir mi boca con la suya. Nunca creí que esperaría cualquier excusa para besar a Ivana Brown y aquí estoy: arañando toda ocasión que se me presenta de sentir sus labios y esa descarga eléctrica que me recorre cada vez que la toco.


  ―Es genial ―susurro a pocos centímetros de ella―. Gracias.


  Ivana asiente con la cabeza y vuelve a apretar los labios, conteniendo una sonrisa.


  ―Más te vale no dibujar un mísero tetrabrik de zumo porque te juro que compro un bote de pintura y te lo tiro por la cabeza.


  La carcajada que sale de mi garganta podría asustar a cualquiera que pasara por nuestro lado en ese momento. No esperaba ese comentario, pero la verdad es que me ha gustado que ella también se lo tome a broma.


  Ivana se contagia de mi risa y me doy cuenta de que no quiero dejar de escuchar ese sonido nunca. ¿Suena infantil? Tal vez, pero me da igual. Cada vez me siento más cerca de Ivana y no quiero apartarme de ella hasta que esa distancia deje de existir. Hasta que solo seamos ella, yo, el hielo y los colores.


  


  Capítulo 35


  Ivana


  Junio de 2019


  Me gusta estar con Alek. Creo que es más que evidente.


  Me gusta pasar tiempo con él. La manera en que me mira cuando bailo o patino delante de él. La sonrisa que se le dibuja cada vez que me ve. Cómo el simple hecho de que su mano roce la mía en los intercambios de clase hace que mi corazón salga disparado. Las sensaciones que provoca en mí… Nunca habría pensado que el patinaje tuviera que compartir puesto entre mis prioridades con Alek Walker.


  A veces, con suerte, puedo hacer las dos cosas. Alek se pasa a menudo por los entrenamientos y se queda en las gradas, sentado en la primera fila, mientras me mira y dibuja ―últimamente, con los materiales que le regalé por su cumpleaños―. En pocas ocasiones me enseña lo que plasma en el papel, solo cuando soy muy insistente, pero estoy segura de que se trata de mí en casi todos. No quiero sonar egocéntrica ni creída, pero el rubor de sus mejillas cuando le pido que me lo enseñe le delata.


  Desde el día en que bailé History Maker en el lago para Alek, me siento más libre y fluida tanto en el hielo como en mi vida fuera de él. A veces siento que floto, como si todo se hubiera vuelto más ligero al aceptar y creer que puedo hacer esto, que puedo recuperar mi deseo de patinar. Fue esa canción que creía olvidada. Si no hubiera sido por Alek, no habría recordado lo que era que la emoción y las ganas de gritar y reír sean tan fuertes que hasta te hagan llorar.


  Si no hubiera sido por él, no habría convencido a Becca de recuperar esa pieza y renovarla para el programa corto del Grand Prix Junior.


  ―La federación ya te ha visto bailar esa canción, Ivana ―comenzó a replicar cuando se lo sugerí, con Alek a mi espalda, observándonos desde la valla―. Repetirla sería un punto en contra.


  ―La rutina no sería la misma ―le explico―. Ahora soy más ágil, sé hacer más cosas y mejor. Podríamos cambiar los dobles por tripes y meter más giros. Siempre dices que mi fuerte son los giros y que debería aprovecharlo. ¿Por qué no hacerlo en el programa que precisamente es para mostrar nuestras habilidades?


  ―Esto es culpa tuya, ¿verdad? ―Becca mira a mi espalda y fulmina a Alek con la mirada―. ¿Qué has hecho?


  ―Yo solo le pedí que recreara esa exhibición para volver a sentirse libre.


  ―También querías dibujarme, no digas verdades a medias ―le recrimino.


  ―Y quería dibujarla ―admite con tono monocorde―. Pero después fue idea suya lo de mejorar la rutina. Yo no tuve que ver, aunque sí que me parece una buena idea. También aportaría mucho a su tema de la libertad y el renacer.


  Becca no dice nada durante varios minutos y eso me pone nerviosa hasta el punto de intentar buscar otros argumentos para convencerla. Sin embargo, Becca siempre ha tenido debilidad por mí y casi siempre termina consintiéndome. Así que, cuando suspira y hunde los hombros, siento la tensión de mi cuerpo desaparecer progresivamente.


  ―Está bien ―claudica―. Más nos vale hacer algo espectacular y dejarlos con la boca abierta en el programa libre.


  ―Van a alucinar ―interviene Alek por mí.


  Me vuelvo hacia él y lo veo sonreír, seguramente de la misma forma que yo, sintiéndome victoriosa. Si este programa va a tratar el renacer, que lo haga de forma completa, no solo a medias. Y la mejor forma de hacerlo es mostrar a la antigua Ivana frente a la nueva. El programa corto contra el programa libre.


  ―Pongámonos manos a la obra. Ya hemos perdido mucho tiempo de la sesión de hoy ―me apremia Becca deslizándose sobre el hielo hacia el centro de la pista. Yo estoy a punto de girarme hacia Alek para despedirme mientras él se sienta y yo patino, cuando la voz de Becca nos llega como un eco desde la otra punta―. ¡Alek, fuera de la pista, distraes a Ivana!


  Los ojos se me abren como platos. ¿Me distrae? A ver, es cierto que de vez en cuando se me escapa alguna ojeada hacia el lugar en el que él se encuentre, pero no creo que eso haya afectado a mi rendimiento. Alek sonríe de medio lado y hace un gesto con la mano para indicarme que será mejor que se marche.


  ―Estaré en la cafetería.


  Asiento con la cabeza y nos despedimos con una mirada y una sonrisa. Después, lo veo desaparecer tras la cristalera y me reúno con Becca para continuar con nuestro entrenamiento.


  ***


  Julio de 2019


  ―Es en Lake Placid, en el estado de Nueva York. ―Le cuento a Alek donde se va a realizar el Grand Prix Junior de América mientras nos tomamos un Akutaq hecho por mí (aunque ni punto de comparación con los de Bianca) junto al lago, que ya no está helado―. Becca ha comprado billetes de avión para el viaje.


  ―Tu séquito de animadoras nunca falla ―se burla con una sonrisa torcida.


  ―¿Esas son Bianca y mi madre?


  ―Y Nora, no te olvides de ella. Le encanta ir a verte patinar.


  ―¿Y qué hay de ti?


  ―No me veo con un traje de animadora.


  Se queja cuando estrello mi puño contra su brazo, aunque sé que no le ha dolido.


  ―Hablo de si no quieres venir a animarme. Me gustaría que estuvieras allí.


  ―Lo haría si pudiera.


  ―¿Por qué no puedes?


  ―Porque no tengo billete ni dinero con el que comprarlo.


  ―Becca ha reservado un asiento para ti ―susurro esperando que se alegre de oírlo y tenga tantas ganas de acompañarme como yo de que lo haga. Alek me mira con el ceño fruncido y esperando una explicación―. Sabe que para mí es importante y que tú eres la persona que más me ha animado a volver a patinar. Es lógico que estés ahí.


  ―No puedo pagarlo.


  ―No tienes que hacerlo. Tampoco Nivi, por cierto; Becca también ha comprado uno para ella. ―Hundo la cuchara en el Akutaq y me acomodo más próxima a él. Me he acostumbrado a poner las piernas sobre las suyas con tal de sentirlo cerca―. Solo prométeme que me apoyarás desde las gradas y me consolarás si no consigo pasar a la final.


  ―No vas a necesitarme para eso porque vas a llevarte el oro y vas a arrasar en la final también. ―Quién iba a decirme que sería precisamente él quien más me inspiraría a creer en mí misma…―. ¿Dónde es este año, por cierto?


  ―Creo que en Italia.


  ―Y querrás que vaya también, ¿no?


  ―Claro. Necesito alguien agitando los pompones desde las gradas para animarme.


  ―Eres tontísima.


  Sí, pero no puede evitar reírse, al igual que yo, cuando ambos nos imaginamos al chico de los dibujos con un uniforme de animadora, dando saltos y deletreando mi nombre para distraer al público y ganarse su favor.


  Es verano y estamos de vacaciones, además de que no anochece tan pronto como el resto del año. De modo que nos permitimos quedarnos en el embarcadero, con las piernas colgando, mientras hablamos de cómo será ir a Nueva York y después, si todo sale bien, a Italia juntos.


  Me apoyo en su costado y Alek me rodea con un brazo. Me he dado cuenta de lo cómoda que me siento en esta postura solo porque es él quien está detrás de mí y me pregunto cómo he tardado tanto tiempo en notar la falta que me hacía.


  Me siento protegida y comprendida cuando estoy con él. Se me olvidan las personas que me han juzgado alguna vez en mi vida y me quedo solo con él, su respiración, su calor y los besos que nos damos de vez en cuando. Incluso siendo verano, el sabor a nieve no desaparece. Y eso es lo más mágico que he conocido nunca.


  


  Capítulo 36


  Alek


  Agosto de 2019


  Sabíamos que coincidiría, pero hasta ahora a Ivana no le había dado por pensar en la relación entre el Grand Prix Junior de América y su cumpleaños. Mientras ella cree que se trata de una señal del destino para que abandone y, si acaso, se presente otro año, yo lo tomo por el lado contrario ―lo cual creo que es lo más sensato dado el estado de nervios que tiene cuando nos subimos al avión― y trato de convencerla de que en realidad es algo bueno. Como si el destino quisiera hacerle saber que está de su parte.


  ―Que no, Alek, que no. Esto ha sido una idea pésima. Tenemos que volver a Kenai. No quiero hacer esto.


  ―Es el estrés el que habla por ti ―la consuela Becca desde el asiento trasero―. En realidad, sabes que esto es lo que tienes que hacer.


  Ivana no deja de negar con la cabeza, se cierra en rotundo a escuchar a nadie.


  ―Seguro que todos pensarán que qué hago volviendo a presentarme después del desastre del año pasado…


  ―¿Y qué más da lo que piensen los demás? ―pregunto con un tono duro con tal de llamar su atención y que deje de escuchar la voz criticona que resuena en su cabeza―. ¿Se te ha olvidado por qué patinas? ¿Qué es lo que te da moverte por el hielo? ―Ivana me mira como si estuviera a punto de llorar―. ¿Cuál es el tema de tu exhibición?


  ―La libertad ―susurra. Parece que está recuperando la compostura.


  ―Que es…


  ―Lo que el hielo me hace sentir ―termina ella por mí.


  No es la primera vez que tenemos esta conversación en las últimas semanas, pero entiendo que los nervios previos a una competición importante puedan con ella a veces.


  ―Y eso es lo único que debe quedar en tu cabeza ahora y mientras patines mañana. ¿De acuerdo?


  Ivana asiente con la cabeza y poco a poco se tranquiliza. Respira hondo varias veces mientras se acomoda en su asiento y trata de recuperar la compostura. Mi mano busca la suya porque sé que eso le devolverá parte de la calma que le hace falta y la veo sonreír con los ojos cerrados cuando sus dedos se enredan con los míos.


  Parece que apretar mi mano como si se tratara de una pelota antiestrés le ayuda a serenarse y, si es una de las formas que tengo de calmar su angustia, no pienso descartarla. Aunque después casi no sienta los dedos. Ivana tiene mucha fuerza para lo pequeña y delgada que es.


  El resto del viaje hasta Nueva York lo dedicamos a ver películas en la pantalla del asiento delantero. A Ivana le ayuda a distraerse siempre que se trate de alguna peli que no haya visto ya, porque entonces sus pensamientos se marchan y me cuesta horrores hacerla regresar al momento actual. También comemos algo y trato de mantener su mente ocupada enseñándole bocetos que tengo a medias o solo recién empezados. Le gusta mirarse a sí misma sobre el papel.


  ―Es la mejor forma de saber cómo me ves ―me comenta mientras acaricia varios retratos suyos. Últimamente me he centrado más en su cara que en cualquier otra parte de ella. Todavía intento averiguar de qué color son sus ojos; aún no lo tengo claro―. Me hace sentir especial.


  ―Tú ya eres especial, Ivana.


  ―También tú. Lo fácil que parece dibujar algo viendo los tuyos… Y lo realistas que son… Parecen desprender magia.


  Tal vez suene extraño, pero me gusta mirar a Ivana cuando ella se deleita en mis dibujos. Es como si se descubriera a sí misma por primera vez y, como en un bucle, me pasaría horas dibujando esa reacción sorprendida y encantada en ella. A menudo aprieta los labios y le brillan los ojos. Esos ojos con una mezcla de colores tan particular que me miran entre temerosos y expectantes.


  ―¿Puedo confesarte algo? ―La inquietud de su voz me devuelve a la realidad y me pone alerta porque creo que Ivana está a punto de tener otro ataque de nervios.


  ―Dime ―contesto con calma.


  Un tanto dudosa, mete la mano en su chaqueta, entre ella y la ventana, y saca una hoja de papel que me resulta familiar. Deshace las dos dobleces que ocultan su contenido y me lo muestra. Suspiro y sonrío. ¿Cómo no me había dado cuenta de que faltaba?


  ―Lo cogí de tu carpeta cuando… Bueno, cuando quise devolvértelos. Me lo quedé.


  Tiene las mejillas encendidas y parece avergonzada. Me pregunto por qué escogería precisamente ese. Es cierto que desprende un aura de libertad que hipnotiza y una energía propia de alguien a quien le da igual que la estén mirando. Baila porque es lo que le gusta y lo que su alma le pide.


  Con ese traje verde… Cuando danzó History Maker hace dos años. La primera vez que se presentó al Grand Prix Junior. Estaba llena de vida.


  ―Es mi amuleto ―susurra―. Lo miro cuando siento que debería rendirme. Me da fuerza ver lo que llegué a hacer y pensar que ahora puedo ser más. Perdona por habértelo quitado.


  ―No te disculpes. Verte patinar me ayuda a seguir dibujando. Me alegro de que mis dibujos te animen a seguir patinando. Es un círculo perfecto, ¿no crees?


  La sonrisa de Ivana se ensancha y el fulgor de sus ojos se vuelve más intenso. Me pregunto si ella también se fijará en esas cosas cuando me mira. Asiente con la cabeza y vuelve a guardarse el dibujo en la chaqueta. Es mejor que lo tenga ella y le dé ánimos a que siga cogiendo polvo en una carpeta.


  Cuando llegamos a Nueva York, Bianca y Nora ya se han instalado en el hotel. Ellas viajaban desde Vancouver y tenían menos horas de avión que nosotros, así que también han podido disfrutar de la ciudad. Nosotros, en cambio, nos conformamos con cenar en algún restaurante que Nivi ha encontrado en una guía de viajes.


  Mañana Ivana tiene que exhibir su programa corto y, además de que está cansada por el viaje, también está nerviosa y no quiere que a los nervios se le sume una indigestión y tenga que retirarse de la competición. Puede ser un poco rebuscada, pero la verdad es que sus teorías son bastante graciosas. Aunque eso no puedo decirlo en voz alta porque me llevaría un puñetazo en el brazo.


  Nos despedimos frente a la puerta de su habitación. Ivana dormirá con Becca y su madre mientras que yo pasaré la noche escuchando los ronquidos de Nivi. Hace un rato que nos hemos quedado solos y yo he aprovechado esa intimidad para agarrarla de la muñeca y atraerla hacia mí. No soy muy de abrazos, pero Ivana necesita toda la energía positiva de la que pueda disponer. Van a ser unos días intensos y quiero darle fuerzas.


  ―¿Crees que podrás descansar esta noche?


  ―Si no puedo dormir, mi madre me dará una de las pastillas que se tomó en el avión ―contesta con la cara enterrada en mi pecho―. No es lo idóneo, pero no es demasiado fuerte y por la mañana estaré como una rosa.


  ―A ver si van a descalificarte por dopaje ―bromeo y siento que se ríe, pero también me pincha el costado con un dedo―. Ay.


  ―Eres idiota.


  ―Tómate un zumito, que te sentará mejor.


  Se revuelve entre mis brazos para escapar, pero la retengo sin poder aguantarme la risa. Ella también se contagia.


  ―No tienes remedio ―dice sin poder contener la sonrisa―. Al final me acostaré a las tantas porque no me sueltas.


  ―Es que estoy esperando a que sean las doce.


  ―¿Para qué?


  ―Para ser el primero en felicitarte.


  Joder, me encanta cuando la dejo sin palabras. Desde que éramos niños, Ivana ha sido muy charlatana; incluso ahora a veces tengo que taparle la boca para que se calle a veces, porque puede saturar a cualquiera. Y, sin embargo, he descubierto que una de mis aficiones favoritas es dejarla muda, con la boca abierta, estupefacta, sin habla. Me encanta ver la sorpresa en sus ojos y cómo intenta encontrar algo que decir sin éxito.


  Levanto la mano izquierda y miro el reloj de mi muñeca. Queda un minuto. Después la dejaré marchar para que descanse y mañana deje a todo el mundo alucinado. Como hace conmigo cada vez que la veo patinar.


  Nos mantenemos abrazados esos segundos que faltan para la medianoche y que ojalá pudiera alargar hasta el infinito, sin apartarnos el uno del otro. Ivana tiene los brazos alrededor de mi cintura mientras su cara se hunde en mi cuello, y yo rodeo sus hombros con brazos y manos dejando la mejilla apoyada en su cabeza. Ninguno dice nada porque no queremos romper este momento, pero la alarma de mi reloj interrumpe el silencio.


  ―Ya son las doce ―susurra Ivana contra mi piel. Se me erice el cuerpo entero.


  ―Lo sé ―me hago un poco de rogar y retraso esas dos palabras con un beso suave en su pelo―. Feliz cumpleaños.


  ―Gracias.


  Nos miramos unos minutos más y siento unas ganas horribles de besarla, pero se la ve cansada. Así que aflojo nuestro abrazo y me separo unos centímetros para desearle buenas noches.


  ―Que descanses.


  ―Tú también ―me contesta cuando su mano está a punto de soltar la mía y no me muevo del sitio hasta que la puerta de su habitación vuelve a cerrarse tras ella.


  Entonces pongo rumbo a mi cuarto, sin dejar de pensar en cómo hemos podido cambiar tanto de un año a ahora y por qué no me había dado cuenta de cómo me siento cuando estoy con Ivana. Ya no solo se trata de su forma de patinar, es toda ella. Su presencia me llena el pecho de una calidez que no había experimentado antes y, aunque no tengo ni idea de cómo definir este sentimiento, no quiero cambiarlo por nada.


  


  Capítulo 37


  Ivana


  El traje del programa corto es el mismo que usé hace dos años. Lo sé, no es novedoso, pero si quiero mostrar mi antiguo yo evolucionando, es necesario que también me parezca a la Ivana de entonces. Es cierto que he crecido y hemos tenido que remodelarlo y ajustar tanto el largo de la falda como el de las mangas, además de ensancharlo de pecho, pero cuando me lo pongo, siento como si acabara de volver a casa.


  Seguramente sea por los nervios que no dejo de acariciar la tela desde mis costados hasta las caderas, donde termina el traje de lentejuelas. Sin embargo, ser consciente de ello no lo hace más fácil. Soy la número treinta en salir a la pista. De treinta y uno, casi la última. Se me está haciendo eterno. Desde nuestro reservado puedo ver a las demás patinadoras desenvolverse con soltura sobre el hielo y eso no me ayuda.


  Necesito aire y dejar de mirar esa pantalla. Las puntuaciones son bastante buenas en general y no me veo capaz de superarlas, al menos, no lo suficiente como para clasificarme para Italia. Todas son increíbles y seguro que llevan entrenando desde que terminó la temporada pasada. Yo apenas hace un par de meses que decidí cuál sería mi programa corto. Esto es una pérdida de tiempo, no voy a pasar…


  Mierda. Estoy teniendo otro ataque de pánico.


  Necesito hablar con Alek.


  ―Voy a dar un paseo ―informo a mi madre, Bianca y Becca, que son las que están en el besa y llora conmigo mientras los demás están por las alrededores, antes de salir casi corriendo por el pasillo que lleva a las gradas.


  Meto las manos en los bolsillos de mi chaqueta y empiezo a buscar alguna cara conocida por esos asientos de plástico que tienen pinta de ser de lo más incómodos. Enseguida localizo la larga melena pelirroja de Nivi y ella no tarda en girarse hacia mí cuando levanto el brazo para llamar su atención.


  ―¿Sabes dónde está Alek? ―le pregunto a gritos porque el barullo es notable.


  ―Ha ido a la máquina de refrescos con Nora.


  Asiento con la cabeza y enseguida retomo el ritmo en dirección al interior del polideportivo. Paseo mirando a diestro y siniestro entre un montón de gente hasta que doy con ellos, junto a la máquina de bebidas calientes.


  ―Hola ―les saludo con la respiración acelerada.


  ―Hola ―me contesta Alek con el ceño fruncido―. ¿Qué haces aquí? ¿Estás bien?


  ―Perdona, pero… Necesito que me calmes.


  Estoy a punto de llorar por el estrés, el agobio y por contener las ganas de gritar y salir corriendo, y él lo entiende enseguida. Nora se despide de nosotros y nos deja solos.


  ―Es que… Estoy allí, viendo cómo todas lo hacen genial y siento que yo solo voy a hacer el ridículo, que todo el mundo va a pensar que cómo he llegado hasta aquí, donde hay tantas patinadoras alucinantes y…


  ―Eh, para el carro ―me frena poniendo las manos sobre mis hombros―. Ya hemos hablado de las comparaciones. ¿Recuerdas? ―Asiento con la cabeza. Sé que tiene razón, pero estos pensamientos me asaltan sin que pueda evitarlo y la única persona que puede hacerlos desaparecer es él―. Tú tienes algo especial que te hace destacar, y eso es lo que hemos venido a demostrar aquí hoy, mañana con el programa libre y dentro de unos meses en Italia. ¿Vale?


  Vuelvo a mover la cabeza de arriba abajo. No sé cómo lo hace; son solo un montón de palabras que, dichas por cualquier otra persona, no surtirían ningún efecto en mí, pero pronunciadas por él… se convierten en un mantra.


  ―Ahora sal ahí y demuéstrales que has nacido para hacer historia en el patinaje.


  Sonrío por la forma tan épica que tiene de parafrasear la canción que voy a bailar. Cuando abro los ojos de nuevo sin darme cuenta de cuándo los he cerrado, él me mira con seguridad, justo lo que buscaba cuando he salido a por él.


  ―No quiero caerme ―susurro con un miedo que no había querido dejar salir antes.


  ―No vas a caerte. Confía en tus patines, ellos siempre han sido tus mayores aliados ahí dentro.


  Tiene razón. Siempre me he apoyado en ellos sin condición y mis cuchillas siempre me han respondido sosteniéndome hasta cuando yo misma quería caer de rodillas contra el hielo. Solo tengo que confiar y dejarme llevar.


  Me siento más calmada. Cuando hablo con él, siempre me ocurre. Es como un antídoto para mis nervios y ansiedad.


  ―Deberías volver al besa y llora. Ya debe de quedar poco para que te toque.


  Alek me acompaña hasta la entrada al recinto reservado para patinadores, entrenadores y familiares y suelta mi mano después de apretarla para darme ánimos. Yo le sonrío y me reúno con mi equipo de animadoras, como lo llama él. Me acomodo entre mi madre y Becca y seguimos mirando la pantalla, esta vez más tranquila.


  La chica número veintiocho, una muchacha argentina, está en la pista. Intento no prestar demasiada atención a las dos participantes que recorren el hielo antes que yo porque, aunque Alek me ha quitado gran parte de la angustia, no quiero arriesgarme a un nuevo ataque. Así que me limito a mirar la pantalla de forma esporádica y centrarme en mantener la calma hasta que llega mi turno.


  ―Hazles llorar de emoción.


  Becca toma las fundas de mis patines y me mira con orgullo y fiereza. Una fiereza que siento que se me contagia cuando asiento con la cabeza una única vez y me dirijo al centro de la pista.


  Por la megafonía escucho cómo los comentaristas hablan sobre mi programa, que no es nada nuevo pero que está renovado con otros saltos y nuevos giros, mencionan que es mi cumpleaños y que esperan que la suerte esté de mi parte. No, suerte no. Esto se basa en el esfuerzo y la dedicación, no en la suerte.


  Me da tiempo a respirar hondo un par de veces antes de escuchar la música. Entonces, levanto la cabeza y comienzo a deslizarme por el hielo. Los movimientos son más fluidos que en la versión anterior. Me siento más ligera, con saltos más largos y altos, giros más complicados y que domino desde hace tiempo.


  La coreografía no es nueva, es verdad, pero el sentimiento es uno mucho más renovado y puro. No solo se trata de enseñar cómo era antes, sino de demostrar que puedo ser mucho más que eso, que puedo llegar más lejos. ¿A quién se lo tengo que demostrar? A nadie más que a mí misma, y ese es otro sentimiento que quiero dejar ir: el de querernos y valorarnos a nosotros mismos antes que a cualquier otra persona.


  Termino la rutina con el corazón desbocado, las mejillas encendidas, la respiración acelerada y la adrenalina todavía recorriendo cada centímetro de mi piel. Los aplausos me llegan en la distancia porque creo que todavía no me ha bajado el subidón de volver a pisar el hielo competitivo, pero levanto los brazos por inercia y trato de sonreír saludando al público antes de dirigirme a la salida y abrazar a Bianca, que es la primera en envolverme entre sus brazos.


  ―Has estado increíble ―me felicita mi hermana y después mi madre.


  ―¿Cómo te has sentido? ―me pregunta Becca pasándome una toalla para el sudor que cae por mi frente.


  ―Libre ―contesto con una sonrisa aturdida todavía por la emoción―. Muy libre.


  Todas sonríen y me abrazan antes de llevarme de vuelta al besa y llora para ver mi puntuación de esta primera rutina. El programa corto siempre vale menos que el libre, pero es una buena forma de ganar puntos y posiciones de cara a la exhibición del segundo día, la cual, además de ser más larga, también requiere más esfuerzo tanto interpretativo como técnico.


  Bianca sujeta mi mano y me mira con dulzura, como es ella, mientras esperamos a que mi puntuación aparezca en la pantalla.


  ―No te vengas abajo salga lo que salga, ¿de acuerdo?


  ―Lo intentaré.


  ―Pase lo que pase, nosotros vamos a estar contigo y seguirás siendo la mejor patinadora que hemos visto nunca.


  Nadie diría que hace unos años mi hermana era incluso más insegura y frágil que yo. Se castigaba solo por mirar su piano y ahora no puede vivir sin él. Supongo que yo soy igual pero con mis patines. No puedo renunciar a ellos.


  ―Ya está ahí ―nos sorprende la voz de Becca.


  Todas miramos a la pantalla en busca del número final, saltándonos la marca por elementos técnicos y la de presentación, que revisaremos más tarde.


  62.43.


  Voy en tercer lugar.


  Todavía no tengo un puesto asegurado para Italia. Necesito escalar más.


  ―Eh. ―Bianca aprieta mi mano para llamar mi atención―. Todavía podemos solventarlo, ¿vale? Tu programa libre los va a dejar en el suelo. Ya lo verás.


  Mi hermana intenta animarme y en parte lo consigue. Sé que no puedo decaer ahora y que necesito ser positiva para darlo todo mañana en el programa largo, porque es mi mejor baza para pasar a la final. Además, esa rutina la he hecho prácticamente sola, Becca solo me ha ayudado con algunos matices. Es enteramente mía y mañana haré que también sea de los jueces, el público y cualquiera que me vea bajo esa música.


  Aún no está todo perdido. Solo tengo que creer.


  


  Capítulo 38


  Alek


  Me duelen las manos de aplaudir a Ivana cuando termina su exhibición para el programa corto. Se la veía disfrutar y eso es con lo que deberíamos quedarnos todos sus allegados. Da igual la puntuación que haya tenido o la posición en la que la han colocado siempre que ella sienta que vuelve a conectar con el hielo.


  Esa noche cenamos en un restaurante que le ha recomendado otra entrenadora a Becca para celebrar el cumpleaños de Ivana y que, a pesar de su miedo a meterse en esa pista de patinaje, ha salido muy airosa. No se ha resbalado ni perdido el equilibrio una sola vez. No ha tocado el hielo ni trastabillado con sus pies. Tal vez la ejecución de algunas siluetas no ha sido la ideal (hablo desde la ignorancia), pero ella parece feliz con el balance general.


  ―Me encanta cómo te metes en el papel y lo serena que te ves siempre ―comenta Nora justo antes de dar un trago a su refresco―. Es como si estuvieras improvisando. Parece tan fácil.


  ―Es la idea ―contesta Ivana con una sonrisa―: que resulte natural. La belleza, al final, se encuentra ahí, ¿no?


  Bianca abraza a su hermana pequeña por el cuello.


  ―Estoy muy orgullosa de ti.


  ―Todos lo estamos ―interviene la madre de ambas―. Has dado un paso muy grande y no podríamos estar más felices por ti. Pero ten cuidado en la pista, ¿vale?


  Ivana asiente con la cabeza. Entiende que Luanne se asustó cuando, el año pasado, la vio tirada en el hielo, casi inmóvil, y después, cuando se levantó y trató de continuar con su exhibición sin poder mover el brazo. Me pregunto si esta vez habrá notado alguna molestia.


  Durante la vuelta del restaurante al hotel, Ivana y yo nos quedamos unos pasos por detrás e intento averiguar cómo se encuentra. El evento de mañana tiene más peso en la competición y necesita una buena marca para subir puestos y asegurar su billete a Italia. Conociéndola, seguramente una parte de su cerebro no deje de darle vueltas.


  ―Has estado increíble ―comienzo la conversación.


  ―Gracias ―susurra contra el cuello de su chaqueta. Aunque sea verano, las horas nocturnas albergan temperaturas bajas y es necesario algo de abrigo―. ¿Crees que podría haberlo hecho mejor? No sé, para conseguir más marca.


  ―Sabes que el programa corto es menos relevante que el largo.


  ―Sí, sí, lo sé, pero tengo la sensación de que podría haber hecho más.


  Tenía razón cuando me dijo que en el fondo era mucho más insegura de lo que aparenta. Odio que se compare con las otras patinadoras y no valore lo capaz que es por sí misma de hacer vibrar el hielo. Es comprensible esa incertidumbre ―me imagino que muchas otras patinadoras la tendrán―, pero me gustaría hacerle ver que cada persona tiene una luz distinta y que ella tiene que dejar brillar la suya sin importarle la intensidad de las demás. Ojalá se diera cuenta de que, para muchas personas, es cegadora.


  ―Yo te he visto perfecta ―la tranquilizo―, pero si quieres mejorar algo de ese programa, hazlo de cara a Italia. Ahora creo que deberías centrarte en el programa libre de mañana. Vas a dejarlos asombrados.


  ―Con el corazón calentito, como dice Becca ―sonríe Ivana y ver esa curva tan bonita en su cara hace que yo también sonría.


  No sé cuándo ha ocurrido, si lo hemos buscado de forma instintiva o por qué, pero mi mano envuelve la suya y el calor de su piel me recorre por completo desde la punta de los dedos.


  Cuando llegamos al hotel y nos reencontramos con las demás, nos soltamos por vergüenza y por no avivar más el nudo de nervios que Ivana probablemente tenga en el estómago. Tiene que descansar bien esta noche y estar tranquila para mañana. Por eso, no tardamos en despedirnos, como la noche anterior, frente a la puerta de su habitación: con un abrazo y unas nuevas palabras de aliento por mi parte. Todas las que pueda tener son pocas, necesita sentirse fuerte para lo que está por venir.


  
    

  


  ***


  Por desgracia, a la mañana siguiente, cuando veo a Ivana antes del calentamiento en la pista de patinaje, me doy cuenta de las ojeras que tiene. Incluso si Becca intenta ocultarlas con maquillaje y a la mayoría de personas le pasa inadvertido, a mí no puede engañarme. Apenas ha dormido y tiene la expresión seria. Solo sonríe cuando alguien la saluda para aparentar normalidad.


  Cuando entra a la pista con las demás patinadoras para calentar, se la ve tensa. El traje le queda como un guante, pero tiene la espalda rígida y sus movimientos son extremadamente robóticos. Hasta se ha caído cuando intentaba practicar algún salto. Eso no le va a subir el ánimo, más bien al contrario.


  Sale de la pista cuando el tiempo se acaba y veo desde las gradas cómo Becca le frota la espalda y le dice algo, seguramente que no pasa nada y que el calentamiento no define lo que pasará en la exhibición, pero no parece surtir efecto por más que la patinadora asienta con la cabeza. Su gesto no cambia.


  Empiezan a salir una a una las demás participantes y, aunque tengo la mirada clavada en el hielo, no puedo dejar de pensar en cómo estará ella. Hasta Nivi tiene que ponerme una mano en la rodilla para que deje de moverla con nerviosismo.


  ―Va a estar bien, ¿vale? ―me dice para tranquilizarle. No soy yo el que necesita calma, sino Ivana, y ahora mismo no sé qué puedo hacer para proporcionársela.


  ―Necesito hablar con ella. Solo estará bien si habla conmigo.


  ―No creo que te vayan a dejar pasar.


  ―¿Puedes llamar a Becca para ver si puedo verla aunque sea unos minutos?


  Nivi duda y se muerde el labio inferior. Al final, tras ver la preocupación en mi cara, suspira y saca su móvil para marcar el número de la entrenadora de Ivana.


  ―Bec, Alek quiere ver a Ivana ―la escucho―. Sí, lo sabe, por eso quiere ir. Dice que solo estará tranquila si habla con él. ―Pausa―. Vale. Ahora te ve. ―Cuelga y se vuelve hacia mí―. Tienes que bajar las gradas y atravesar el pasillo de dentro, Becca te esperará en la entrada a la zona de patinadoras.


  ―Gracias.


  Le doy un beso en la mejilla y salgo corriendo, siguiendo las indicaciones que me ha dado. No tardo en localizar a Becca. Ella le pide al segurata que me deje pasar y ambos nos encaminamos hacia donde se encuentra Ivana. La angustia que sentía en el pecho se relaja cuando la veo, aunque mi ceño se frunce al darme cuenta de que está mirando la pantalla donde salen las exhibiciones. Es lo peor que podría hacer ahora mismo.


  Me siento a su lado y ella se vuelve hacia mí, sorprendida. Al menos así puedo evitar que se martirice.


  ―¿Qué haces aquí?


  ―Asegurarme de que no te castigas imaginando cualquier macabro suceso o te entra la paranoia de abandonar. Sé que has tenido un comienzo de día difícil, pero ¿sabes cómo puede mejorar?


  Sus ojos castaño verdoso brillan expectantes. Sabía que necesitaba que alguien le diera ánimos y, aunque Becca lo intenta y su madre y su hermana no paren de dedicarle palabras de aliento, después de estos meses, ambos sabemos que la única persona que puede lograr cambiar su punto de vista soy yo.


  ―Poniéndote los patines y haciendo lo que más te gusta en el mundo. Como si nadie te estuviera mirando. No, mejor: piensa que solo yo te estoy observando, que te estoy dibujando y capturándote en el papel. Quiero dibujarte mientras patinas esa canción, Ivana, pero para ello necesito que me prestes tus colores.


  Una pequeña sonrisa asoma por la comisura derecha de sus labios. Un pequeño guiño a una de nuestras primeras peleas cuando éramos niños. Era necesario para devolverle la alegría.


  ―Necesito que patines para mí.


  Ella respira hondo y agacha la mirada. Tiene las manos apretadas, como si intentara controlar su angustia. Temo que esta esté a punto de desbordarla y hacerla llorar. Bueno, si tiene que llorar, que lo haga. Será una forma de liberar tensión y sentirse mejor.


  ―No sé si voy a poder.


  ―Claro que sí, yo sé que puedes. ―Pongo mis manos sobre las suyas y el agarre afloja para dejarme enlazar mis dedos con los suyos. Ivana me mira asustada y yo solo puedo añadir una cosa―: Llena el hielo de colores como solo la verdadera reina del hielo sabe. Muéstrate.


  


  Capítulo 39


  Ivana


  ―Le llega el turno a Ivana Brown ―escucho por megafonía justo antes de poner un pie en el hielo―. Recordemos que el tema de su programa es la libertad. Ivana ha declarado en varias entrevistas que quiere dejar latente su pasión por el patinaje; supongo que la relación está en lo libre que se siente cuando patina. Es un tema interesante, esperemos que pueda mostrarlo con exactitud.


  Yo también lo espero.


  Aunque, a decir verdad, la charla con Alek me ha renovado por completo y me ha hecho llegar a la conclusión de que no tengo que patinar para nadie más que para mí. Por mucho que me vayan a juzgar y evaluar, la persona que tiene que sentirse satisfecha con el resultado final, la sensación de plenitud, soy yo.


  Se hace el silencio a mi alrededor. Tengo el corazón tan acelerado que lo escucho retumbarme en los oídos. Mis ojos recorren rápidamente las gradas, buscándolo a él. Mi ancla. Hasta que lo encuentro y mi pulso se calma.


  Cierro los ojos y agacho la cabeza. Adopto la posición inicial y coloco la mano derecha sobre el brazo contrario, en actitud cohibida. El piano suena de fondo y, entonces, un escalofrío.


  Every inch of me is trembling… but not from the cold.[2]


  Doy media vuelta sobre mí misma y empiezo a bailar. Mis brazos se mueven con ligereza, como llevados por el viento.


  Something is familiar… like a dream I can reach, but not quite hold.


  Qué sensación tan familiar estar aquí, en este hielo, suplicándole que me acepte de nuevo. Rogándole que me deje volver a mi hogar.


  Estiro una pierna y me deslizo en círculos pequeños, como una niña que acaba de aprender a dar sus primeros pasos sobre la pista, con la emoción que algo tan simple conlleva.


  I can sense you there… like a friend I’ve always known.


  Siento el corazón a punto de estallar y los ojos llenos de lágrimas. Apenas acabo de empezar a danzar, pero ya siento el abrazo de mi viejo amigo. Estiro los brazos y echo la espalda hacia atrás sin dejar de girar sobre mí misma, deleitándome con el frío.


  I’m arriving… and it feels like I am home.


  Me muevo como si volviera a tener ocho años y estuviera en mi primera lección de patinaje, solo que más ligera, con más práctica. Entonces aumento la velocidad y me deslizo por el hielo como si no tuviera fin.


  I have always been a fortress


  Holding secrets deep inside.


  Subo los brazos a medida que doy pequeñas vueltas en la secuencia de pasos para escenificar el miedo y las dudas que he experimentado estos meses. Siempre he sentido que necesitaba la admiración de los demás para tener éxito, pero ahora sé que solo necesito la mía. Alek me ha hecho verlo. Siempre se ha tratado de mí, de mi pasión por el hielo y lo que compartimos. Nuestros secretos.


  You have secrets too


  But you don’t have to hide…


  El primer salto.


  Show yourself.


  I’m dying to meet you.


  Un doble Axel que sale perfecto porque le sigue un doble Loop. No puedo quedarme aquí, necesito demostrarle al hielo que me importa de verdad, tengo que mostrárselo.


  Enseguida realizo un triple Axel seguido de un nuevo doble Loop que me deja apretando los dientes para no romper a llorar.


  Show yourself.


  It’s your turn.


  Recorro la pista alzando los brazos, bajándolos, encogiéndolos y alargándolos como si quisiera alcanzar algo. Aunque sé que lo único que quiero perseguir está bajo mis pies y parece querer encontrarme también.


  Are you the one I’ve been looking for all of my life?


  Show yourself…


  Un Lutz doble y dejo que la canción continúe unos segundos más mientras recupero la posición erguida.


  I’m ready to learn.


  Y entonces me paro en seco.


  Ah… Oh…


  Junto las manos frente a mí y subo los brazos desde las rodillas hasta el cielo. Ahora es cuando tengo que darlo todo de verdad. Por favor, no me rechaces.


  I’ve never felt so certain.


  Me siento más segura que nunca.


  Corro por el hielo con seguridad y sigo la coreografía sin ningún tipo de duda o temor. Mis brazos se mueven solos, guiados por mis sentimientos. La emoción de sentirme en sintonía con el hielo es indescriptible.


  All my life I’ve been torn…


  El hielo no me expulsa, no me odia. Puedo sentirlo. Me acepta como llevo tiempo queriendo que lo haga, como yo lo he aceptado siempre, como una parte esencial de mí y sin la cual no me sentía completa.


  But I’m here for a reason.


  Could it be the reason I was born?


  Este es mi motivo. Esta es la razón por la que me he esforzado tanto. Ninguna competición es tan importante como lo que existe entre el hielo y yo.


  I have always been so different…


  Bailo casi sin mirar a ninguna parte. Tal vez sea por todos los ensayos que llevo a la espalda, pero me siento más libre que en cualquiera de ellos. Como si de verdad estuviera improvisando cada movimiento.


  Normal rules did not apply.


  Mis brazos vuelan y mis pies se levantan cuando tienen que hacerlo no solo porque así esté programado, también porque es lo que me divierte ahora mismo. Siento tanta alegría y euforia en mi pecho que podría gritar.


  Is this the day…?


  Are you the way I finally find out why?...


  Enséñame el camino. Enséñame a patinar sin miedo, sin dudas y sin rencores. Por favor, devuélveme a como era antes. Cuando solo existíamos tú y yo.


  Show yourself!


  Triple Salchow. ‹‹Muéstrate››. La última palabra que Alek me ha dicho antes de entrar en la pista retumba en mi cabeza. No ha sido casual, él mismo eligió esta canción para mí porque sabía que era perfecta. Y, Dios, sí que lo es.


  I’m no longer trembling.


  Here I am, I’ve come so far…


  Ya no siento las piernas temblorosas ni el pecho vibrando por el miedo. No puedo permitírmelo. He llegado muy lejos como para dudar ahora. He luchado mucho por volver a sentirme una con el hielo, he llorado demasiado por haberlo perdido, y ahora que lo he recuperado no pienso volver a renunciar a él.


  You are the answer I’ve waited for all of my life…


  Avanzo hacia delante como la propia Elsa, apartando los obstáculos que le impiden reunirse con quien realmente es, con quien lleva toda la vida esperando encontrarse.


  Oh… Show yourself…


  Let me see who you are…


  Un nuevo triple Salchow que termino con los brazos abiertos mientras vuelvo a deslizarme por el hielo para empezar a girar sobre mí misma. Me inclino hacia delante, con los brazos hacia atrás y, con uno de ellos, sujeto la pierna derecha. Después, aminoro la velocidad del giro, acorde con la bajada de tono en la siguiente estrofa.


  Come to me now.


  Open your door.


  No freno del todo, pero sí voy variando la postura, bajando la pierna despacio, incorporándome y alzando el brazo que me queda libre.


  Don’t make me wait one moment more…


  Sin embargo, antes de quedar clavada en el hielo, vuelvo a coger velocidad, plantándome en el otro lado de la pista, y realizo la misma postura con un giro más veloz, igual que el ritmo de la canción.


  Come to me now.


  Open your door.


  Don’t make me wait one moment more…


  Cuando estoy a punto de adquirir una velocidad demasiado monótona, salgo disparada por el hielo en una secuencia de pasos y baile que culmina en un giro de espaldas, con una pierna levantada hacia atrás y sujetando una mano con la otra por encima de mi cabeza. Igual que una bailarina de caja de música, como diría mi madre.


  Where the North winds… meet the sea…


  La postura evoluciona y mi cuerpo va inclinándose hacia la izquierda, la pierna elevada baja hasta el hielo solo un segundo para que mi mano la recoja, sosteniéndola desde la cuchilla, y finalmente me pongo recta al tiempo que aminoro la velocidad.


  There’s a river… full of memories.


  Me deslizo de nuevo sobre el hielo con soltura y danzo un poco más, saboreando los recuerdos que la canción me trae a la memoria. Mi primer par de patines, los giros que terminaban con mi trasero sobre el hielo, el primer salto doble y, más adelante, el triple…


  Come my darling, homeward bound…


  Como si el hielo me llamara de verdad para regresar a mi hogar, mis movimientos me guían en una espiral hacia el centro de la pista, como un vórtice que me atrae con fuerza. Al final, la espiral se vuelve tan pequeña que comienzo a girar sobre mí misma, abrazándome de la misma forma que lo haría el hielo si tuviera forma corpórea.


  I am found…


  Y por fin llega.


  SHOW YOURSELF!


  Ralentizo el giro hasta casi detenerlo, como Becca siempre me ha dicho que soy capaz de hacer y nunca había creído. Los brazos estirados, la cabeza hacia atrás y las piernas abiertas, mostrando lo liberada que me siento ahora mismo.


  Step into your power.


  Paso los brazos por la cabeza, acariciándome el pelo y la cara y vuelvo a coger carrerilla para alcanzar el último tramo de la canción. Si antes creía que el corazón no podía latirme más rápido, me equivocaba. Siento que está a punto de atravesarme el pecho y fundirse con el hielo, donde pertenece, donde realmente yace su motor.


  Throw yourself…


  Into something new.


  Patino de lado y echo el cuerpo hacia atrás, estirando los brazos todo lo que puedo. Casi podría acariciar la superficie helada si sigo inclinándome. Cambio de lado un par de veces y continúo con el baile y los giros que expresan la emoción de sentirse libre, de poder hacer todo lo que se desea sin importar quién mire o quién opine.


  You are the one you’ve been waiting for


  All of my life…


  Estiro los brazos hacia los lados y giro sobre mí misma mientras doy vueltas por la pista, como una ninfa que corre libre por el bosque.


  Oh… Show Yourself!


  El culmen de mi actuación, lo que me trajo hasta aquí, lo que tanto miedo me daba y al final ha resultado ser mi mayor logro: un triple Lutz seguido de Toe-Loop simple y un doble Salchow. Una combinación tripe.


  Ahora sí que apenas puedo ver a causa de las lágrimas. Lo he conseguido, lo he hecho. Y no he podido tener mejor aliado que el hielo.


  Los últimos segundos son dedicados a admirar y sonreír a ese suelo helado que creí que me había abandonado, aunque en realidad fui yo misma la que decidió asolarse. Él solo me ha recibido con los brazos abiertos cuando el momento correcto ha llegado.


  ‹‹Un último giro por el momento, compañero››.


  Me impulso con las fuerzas que me quedan y me inclino hacia el frente mientras levanto la pierna derecha hacia atrás. Después, la vuelvo hacia delante y la sujeto a medida que mi cuerpo se inclina y doblo la rodilla sobre la que estoy apoyada. Recojo la cuchilla de la pierna que tengo en el aire y, mientras me incorporo y pongo recta, estiro la pierna hasta que mi pie sobrepasa mi cabeza en altura.


  Suelto la pierna y estiro el brazo izquierdo, el del hombro bueno, cuando todavía me quedan unos pocos segundos para adoptar la postura final.


  Me pitan los oídos y mi respiración está acelerada. Una gota de sudor me recorre la cara, pero… No, no es sudor. Es una lágrima. No he podido retenerla más. La emoción ha sido tan grande y desbordante que no he sido capaz de no llorar. Los aplausos no tardan en abrirse camino hacia mis tímpanos. Ha terminado.


  Bajo el brazo y mi cuerpo se destensa automáticamente. Mi pecho sube y baja, pero poco a poco se va estabilizando. Trago saliva, en un intento por recuperar el aliento, y mis ojos vuelan hacia las gradas llenas de personas en pie aplaudiéndome. Una sonrisa temblorosa asoma por mis labios antes de que mis manos acudan a ellos para sofocar los sollozos.


  Lo he conseguido. Me he reconciliado con el hielo, me ha aceptado y he vuelto a casa. Era cierto que no dependía de nadie más que de mí misma. Ya no puedo dudar más. Esto era todo cuanto necesitaba para confirmarlo.


  Y no habría sido posible sin una persona.


  Me doy la vuelta de forma abrupta, hacia los asientos que antes estaba ocupando. Tardo un poco en enfocar la vista y unos segundos más en localizarlos. La melena pelirroja de Nivi ha sido clave en ello. A su lado, Alek está de pie, aplaudiendo tan rápido que deben de dolerle las manos y sonriendo tan ampliamente que siento ganas de abrazarlo.


  Si estoy aquí, es gracias a él. Necesito que lo sepa. Necesito que sepa lo que siento.


  


  Capítulo 40


  Alek


  Llevo toda la actuación con un nudo en el pecho que solo se ha aflojado cuando he visto a Ivana sonreír mientras bailaba sobre sus patines. En mitad de la exhibición parecía estar disfrutando tanto que no he podido dejar de mirarla, apenas era capaz de parpadear porque no quería perderme uno solo de sus movimientos.


  La cantidad de colores que ha pincelado sobre el hielo hoy…


  Tengo el corazón acelerado solo de pensar en cómo será dibujarla después de esto. Si antes creía que era una reina, ahora he visto que es mucho más: una diosa.


  Todo el estadio se ha levantado para aplaudirla mientras ella derrama alguna que otra lágrima no sé si de pensar que ha terminado o por la sensación de libertad que debe de resonar en todo su cuerpo. No lo sé hasta que se vuelve, buscando a alguien entre el público y sus ojos se detienen cuando me encuentra. Me busca a mí.


  Yo no paro de aplaudir, aunque me duelan las manos porque es la única forma que tengo de expresar la euforia que siento. Ella sonríe más al verme. Enseguida empieza a alternar la mirada entre la entrada a la pista y yo, como si quisiera decirme algo. No tardo más de un par de segundos en entenderlo. Y es entonces cuando salgo corriendo escaleras abajo, apartando a las personas que me encuentro en el camino y pidiendo disculpas sin pararme a mirar.


  ―Perdón, disculpe…


  Ivana también ha salido disparada hacia la salida de la pista de hielo. Apenas tengo tiempo de girarme a mirarla porque no quiero chocarme con nadie. Los guardias de seguridad me cortan el paso, pero Becca aparece en el momento más oportuno para pedirles que me dejen entrar. Le doy las gracias de forma atropellada y sigo corriendo por el pasillo hasta llegar al hueco que queda libre en la valla en el mismo instante en que Ivana frena delante de ella.


  Se lanza a mi cuello y mis brazos reaccionan por instinto rodeando su cintura y alzándola en el aire. Está helada, pero me da igual. Ambos necesitábamos sentir el contacto del otro. Me aprieta con fuerza y yo me permito cerrar los ojos mientras la saco del hielo en volandas.


  ―Ya está, ya está ―repito susurrando en su oído.


  Sé que ha pasado muy malos ratos estos días antes de salir a la pista, pero ha demostrado ser mucho más que una simple patinadora; también sabe mover los corazones de todo el mundo cuando baila y es ella misma.


  ―Has estado increíble ―digo cuando la dejo en el suelo y al fin puedo mirarla. Le aparto las lágrimas que todavía quedan en sus mejillas y ella acaricia mis manos al mismo tiempo―. No te haces una idea de todos los arcoíris que he visto mientras patinabas.


  ―Alek…


  ―Has hecho que el mundo entero se llene de colores que ni conocía, Ivana…


  ―Alek, espera ―me interrumpe y esta vez sí que me callo.


  Tengo el cuerpo tan lleno de adrenalina que tengo que contenerme para no volver a abrazarla y girar con ella en mis brazos. Ivana me mira con los ojos brillantes y yo me pierdo en los colores tan cálidos que desprenden. Solo una cosa me trae de vuelta, sus siguientes palabras.


  ―Te quiero.


  Se me detiene el corazón. Se me seca la boca de pronto y no puedo dejar de mirarla. Siente miedo, pero también parece decidida. Esta Ivana es nueva. Esta Ivana no tiene vergüenza a mostrarse temerosa aunque sepa lo que quiere. Lo que quiere… Ese soy yo.


  Acerco mi cara a la suya en un arrebato y la beso tan de repente que ella tarda un segundo en abrazarse a mi cintura y devolverme el beso. No es el primero en el que ambos ponemos sentimientos, pero sí en el que noto que ninguno de los dos teme abrirse de verdad.


  Cuando me separo de ella, con la respiración acelerada, dejo la frente sobre la suya, casi teniendo que bizquear para poder mirarla. Su aliento se mezcla con el mío y sus mejillas ―probablemente las mías también― están encendidas. Mierda, me encanta ver el contraste del rubor en su cara con el fulgor de sus ojos.


  ―Te quiero, Ivana.


  Como una estrella fugaz, un destello atraviesa su mirada antes de que una sonrisa temblorosa asome por sus labios. Sonrisa que se me contagia al instante.


  ―Perdonad que os interrumpa. ―Una tercera voz se cuela entre nosotros. Nos apartamos lo justo y necesario para encontrar a Becca mirándonos con una sonrisa torcida que dice más que cualquier palabra―. Ponte las fundas, no sea que tengamos un accidente cortando a alguien.


  La entrenadora de Ivana le tiende las fundas de sus patines y ella se apoya en mi hombro mientras cubre sus cuchillas sin dejar de mirarme con una pequeña curva en la cara; supongo que muy similar a la mía. Becca le pasa a Ivana su abrigo y ella se cubre enseguida. Aunque haya estado haciendo ejercicio y haya sudado, su cuerpo estaba helado cuando la he abrazado y es mejor que se abrigue para no enfermar.


  ―Vamos a ver tu puntuación.


  Ivana se tensa y veo cómo traga saliva antes de asentir y seguir los pasos de Becca. Yo me tomo la libertad de coger su mano y apretarla para recordarle que lo esencial es que ella se sienta satisfecha con su actuación, que la opinión que más importa es la suya. Ivana me sonríe y creo que mi mensaje le llega sin problemas.


  En el besa y llora están Bianca y Luanne, aunque enseguida se nos unen Nivi y Nora. La primera de ellas no se corta en soltarme una colleja en cuanto me tiene a tiro.


  ―Pero ¿tú de qué vas? Menudo susto me has dado cuando te has ido corriendo como si te persiguieran…


  ―Perdona, Nivi ―me disculpo acomodándome junto a Ivana en el sillón que suelen ocupar los patinadores justo antes de ver su resultado.


  ―No les regañes mucho ―interviene Becca en nuestra defensa, aunque no dura demasiado―, acaban de tener un momento muy bonito.


  ―¡Bec! ―la regaña Ivana, poniéndose más colorada que antes.


  ―Se han dicho ‹‹te quiero››.


  ―Ay, qué monos, por favor. ―Hala, hasta Nora se suma al cotilleo.


  Ivana agacha la cabeza, moviéndola hacia los lados, y yo me limito a aceptar que no podemos estar más avergonzados y sonrío mirando a la pantalla en la que sale esta misma zona. No es plan de que todo el mundo se entere de lo que se cuece en esta familia de locas cotillas.


  Los comentaristas siguen hablando mientras en la pantalla se repiten algunas de las piruetas, giros y saltos que Ivana ha hecho hace unos minutos para hacer tiempo mientras los jueces suman los puntos y los proyectan en la parte baja. Ivana sigue mirando al suelo y apretando mi mano por un lado y la de Becca por otro cuando ese número aparece.


  ―Ivana… ―la llama su entrenadora con la voz entrecortada.


  Hasta yo me he quedado mudo. No entiendo de patinaje, pero esa puntuación es…


  ―¡Ivana! ―le insta Becca de nuevo y esta vez la rubia sí que levanta la cabeza con el temor reflejado en el rostro, pero enseguida desaparece y deja paso a la estupefacción. Ella tampoco se lo cree.


  Hay muchos números que no entiendo del todo, pero sé que son altos. Los elementos técnicos superan los ochenta puntos y la interpretación roza los setenta. En la columna de la derecha sale la puntuación final del programa libre y, después, la cifra final. Un segundo… ¿Ese número es posible?


  ―¡Doscientos ocho puntos! ―escucho gritar a Becca con las manos en la cabeza―. Ivana, vas primera.


  Le sacude los hombros a la patinadora, pero ella no responde. Sigue en shock. Está muy quieta. Tiene los labios separados y los ojos abiertos por el asombro.


  ―Ivana ―la llamo yo y esta vez sí que reacciona.


  Parpadea varias veces y alterna la mirada entre la pantalla, Becca, yo y las demás personas que hay a su alrededor celebrando su puntuación. Le tiemblan los labios, no es capaz de articular palabra.


  ―¿Cómo…? ¿Cómo…? ―Ni siquiera puede terminar la pregunta.


  Me hace gracia lo nerviosa que parece de repente, como si de verdad creyera que ese número es un error. No puedo evitar reírme por eso y por la felicidad y el orgullo que crece en mí. Sujeto a Ivana por ambos lados de la cabeza y le beso la frente.


  Ha dejado claro que la única y verdadera reina del hielo es ella.


  ―Ivana, cariño, reacciona ―le insta su madre abrazándola por la espalda. Bianca, a su lado, casi no puede hablar tampoco por la emoción.


  ―Peque, lo has conseguido ―le felicita Nora con una sonrisa de oreja a oreja.


  Ivana las mira como si se tratara de un sueño. Luego, se vuelve hacia mí, buscando un pellizco de realidad, y se encuentra con mi sonrisa.


  ―Has inventado los colores, Ivana.


  Ella mira la pantalla de nuevo, donde ahora sale su imagen conmocionada y anonadada conmigo al lado. Se lleva la mano a la boca y ahoga un quejido. Sin embargo, estos no tardan en sobrepasarla y tiene que cubrirse la cara entera mientras todos la miramos comprendiendo su liberación. Yo me permito abrazarla y ella enseguida hunde la cara en mi pecho.


  No sé cuánto tiempo pasamos así ―ella desahogándose y yo intentando calmarla―, pero llega un momento en que la siento de nuevo en la butaca y trato de que recupere la compostura. Hemos dejado de prestar atención al resto de patinadoras y demás personas a nuestro alrededor. Le susurro que imagine que estamos en nuestro lago ―sí, ya lo considero nuestro―, que es verano y estamos tomando helado sentados en el embarcadero. Eso parece surtir efecto en ella.


  Solo se separa de mí por completo cuando le informan de que va a dar comienzo la ceremonia de entrega de medallas. Y, por supuesto, ella tiene que estar ahí para recoger la suya. Becca ayuda a Ivana a serenarse y limpiarse la cara antes de pasar de nuevo al hielo para subirse al podio. Hace un par de piruetas sonriendo tanto que creo que hasta le duelen las mejillas y abraza a sus compañeras antes de escalar el puesto central.


  Después de que las otras dos chicas reciban sus medallas, le llega el turno a ella. Estrecha la mano de la mujer que se la coloca y mira el pedazo redondo de oro que cuelga de su cuello sin llegar a creerse que de verdad lo tenga entre sus manos. Lo deja reposando sobre su pecho y busca entre la gente hasta que su mirada da con la mía y su sonrisa se vuelve más cálida y tranquila.


  Recoge el ramo que le tienden y vuelve a mirarme, como si no estuviera viviendo un momento único en su vida, como si solo estuviéramos nosotros. Ni siquiera pestañea mientras suena el himno de Estados Unidos y yo me marco otro tanto. Solo aparta la mirada cuando le piden que acoja a sus compañeras en el puesto más alto para hacerles unas fotos a las tres juntas y después a ella sola con la medalla y el ramo.


  Está deslumbrante. Ha recuperado el brillo que veía siempre, antes de su accidente, cuando la veía patinar y envolverse con el frío y el hielo. Siempre le hacía refulgir. Y ahora brilla tanto que resulta casi imposible mirarla, pero yo no dejo de hacerlo. Antes me quedaría ciego que perderla de vista.


  Becca y Luanne insisten en hacerle unas cuantas fotografías más sobre el podio, pero yo prefiero capturar esa imagen en mi mente y darle mi toque personal más tarde, con todos los colores que veo destellar desde su cuerpo. Da un par de vueltas más a la pista, saludando al público y hasta recogiendo una corona de flores que le regalan, y después se acerca al lado de la valla en el que estoy apoyado, admirándola.


  ―Parece que te vas a Italia ―digo cuando la tengo delante.


  ―Nos vamos a Italia ―me corrige―. Necesito que me animes. Al final ha resultado que mi amuleto de la suerte eres tú.


  ―No me necesitarás si crees en ti misma.


  ―Creo en mí misma, ahora sí, pero no quiero que tú dejes de hacerlo.


  ―No podría aunque quisiera.


  Ivana sonríe pletórica y yo la acompaño. Deja el ramo sobre la valla y se quita la diadema de flores. Entonces se acerca tanto a mí que me provoca un escalofrío. Esto no calma lo nervioso que estoy después de esas palabras que nos hemos dicho hace un rato.


  ―¿Puedo hacerte una pregunta?


  ―Claro ―respondo.


  ―¿Cuántos colores has visto mientras patinaba?


  Me quedo en silencio. Me ha cogido por sorpresa, esa pregunta no me la esperaba. Trato de pensar en todas las tonalidades, gamas y variantes que han cruzado mi vista cuando la observaba más hipnotizado que nunca, pero al final no puedo más que responder:


  ―No lo sé. No he podido contarlos, eran demasiados.


  ―¿Algunas vez habías visto tantos?


  ―No, nunca ―admito sin vergüenza, con ella no me hace falta.


  ―¿Y eso qué puede significar?


  ―Pues… ―Me inclino sobre la valla para acercar mi rostro al suyo y dejarlo a pocos centímetros de distancia. No creo que pueda aguantar las ganas de besarla después de confesarle esto―. Dicho de alguna forma, cuando me pregunten cuál es mi color favorito, no dudaré en afirmar que eres tú.


  


  Epílogo


  Ivana


  Diciembre de 2019 


  Nunca dejaré de sentir este remolino de nervios y angustia justo antes de una exhibición. 


  Han pasado varios meses desde que gané el oro en el Grand Prix Junior de América en Lake Placid y todavía no me hago a la idea de estar aquí, en Italia, en la final. Incluso después de no haberme relajado en los entrenamientos, de sentirme más segura y ágil que nunca cuando piso el hielo, todavía tengo la sensación de estar a punto de despertarme de este sueño. 


  Por suerte para mí, Alek está para recordarme que eso no va a ocurrir, que esto es la realidad y que es donde mi esfuerzo me ha traído. Él siempre está ahí para calmar mis nervios, aunque es cierto que últimamente no he tenido tantos. Mi confianza en el hielo se ha incrementado y vuelvo a sentirme parte de él. 


  Y ha sido todo gracias al chico de los ojos azules cuyos besos saben a nieve. 


  Ayer conseguí calmarme un poco después de realizar el programa corto y quedar en tercer lugar. No me caí en ningún momento ni toqué el suelo, y eso me subió el ánimo. Hoy me he levantado con una energía renovada y con ganas de comerme la pista. Me da igual el puesto en el que termine la exhibición de hoy; lo habré disfrutado como nunca. 


  En el saludo inicial, donde las seis finalistas del GPJ entramos al hielo y saludamos al público, hasta escucho a Alek silbarme. Sé que es él porque, cuando lo miro, lo veo con los dedos en los labios. Se quejaba de ello, pero se ha convertido en mi animador personal.


  Mientras en el programa corto fui tercera en pisar el hielo, esta vez soy la quinta, pero no pienso martirizarme viendo las exhibiciones de las demás. He aprendido a no compararme y a valorar las cosas buenas, tanto mías como de otras personas. 


  Hasta que llega mi turno de volver a la pista, repaso las mejoras que Becca y yo le hemos hecho al programa libre, como cambiar un doble por otro triple y meter otra combinación casi al final, lo cual espero que los jueces valoren, ya que es el tramo de la exhibición en la que más se nota el agotamiento. 


  Enseguida anuncian mi nombre y un escalofrío me recorre de la cabeza a los pies, pero no me echa atrás. Ya no lo haré. Por muchos nervios que pueda acumular en momentos tan decisivos como este, las dudas no volverán a hacerme temblar. Porque sé que lo importante es lo que yo sienta por el hielo, y eso no me lo puede quitar nadie. 


  


  Alek


  Ivana no es la única que ha cambiado radicalmente en los últimos meses. Su alegría y vitalidad cuando se pone los patines también han desembocado algo nuevo en mis dibujos que todavía no sé etiquetar. Cada vez que es ella la protagonista de mis garabatos, estos se vuelven más reales, como si cobraran vida. 


  Y es todo gracias a esa chica charlatana que pinta colores en el hielo. 


  Hoy es el gran día, su gran momento. Aunque lo mejor de todo es que no parecía nerviosa anoche cuando nos despedimos frente a la puerta de su habitación en el hotel, ni esta mañana mientras desayunábamos. Estoy seguro de que algo se moverá en su estómago, pero nada parecido a lo que experimentaba antes. Ahora se siente certera, puede que incluso más que antes del accidente. 


  Sale a la pista cuando le llega el turno y se coloca con decisión en el centro de la pista, en la misma postura que la he visto recrear una infinidad de veces. No me he perdido uno solo de sus entrenamientos desde agosto. Ha llegado al punto en que sus pies se mueven por costumbre cuando las cuchillas rallan el hielo y sus brazos y su cuerpo bailan con tal libertad que a cualquiera le sacudiría el corazón.


  Al menos, ese es el efecto que sigue teniendo en mí, y el cual no quiero que cambie. 


  Cuando extiende el brazo al final de la rutina, su respiración acelerada no empaña el brillo que desprende y lo pletórica que se muestra. Una vez más, el estadio al completo se pone en pie para aplaudirla. Yo, el primero. Ella me mira, igual que la otra vez, y sonríe como si quisiera hacerme entender que solo bailaba para mí. 


  Ivana no gana el Grand Prix Junior de 2019, pero nadie puede quitarle la sonrisa amplia, feliz y cegadora que se dibuja en su cara cuando sube al podio para recoger su medalla de plata. Yo la observo desde la barrera y trato de memorizarla todo lo que puedo. No será el primer dibujo que hago de ella subida a un podio y mostrándola como solo yo la veo, como quiero que todo el mundo la vea. 


  Con cada paso que da sobre el hielo, llena el mundo de más y más colores. Y yo quiero ser quien los descubra todos, con ella. 


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  FIN


  


  Agradecimientos


  ¿Quién me iba a decir a mí que la historia de Bianca y Nora, hace casi un año de su nacimiento y dos de que ellas aparecieran en mi cabeza, que acabaría siendo el inicio de un universo entero? ¿Quién me iba a decir a mí que esos dos niños que se llevaban mal y que le daban un toque inocente y gracioso a la historia original acabarían teniendo su propio argumento? ¿Quién iba a decirme a mí que no querría despegarme de ninguno de los personajes que aparecen en estas páginas?


  La historia de Alek e Ivana surgió cuando me di cuenta de que el universo de hielo y nieve no podía quedarse solo en Bianca y Nora, que los demás personajes también tenían mucho escondido. De modo que acepté (y lloré de alegría por ello) que todavía quedaban muchas historias que contar en este mundo. Ivalek, como los llamé en mi cabeza casi desde que aparecieron en Ojos de hielo y piel de nieve, fueron los siguientes en hacerse escuchar, pero no van a ser los únicos. Aunque de momento no puedo dar detalles concretos sobre quién será el/la siguiente en contar su historia, estoy segura de que muchas personas ya se imaginan de quién se trata.


  Sin embargo, todavía queda un poco para la siguiente historia, espero no haceros esperar mucho. Por ahora, quiero tomarme un momento para dar las gracias a las tantísimas personas que han hecho posible, de una forma u otra, que esta novela viera la luz.


  Esta vez, voy a empezar por Alex, mi novio, quien me animó y aguantó durante todo el NaNoWriMo en el que estuve sumergida en esta historia. La persona que me escucha y alienta constantemente incluso cuando no sabe de qué estoy hablando porque mi mente se va por las ramas y termino diciendo cosas sin sentido. Pero eso es lo bonito de crear, ¿no? La locura y el caos que nos acelera el corazón con una nueva idea. Gracias por ser testigo de todos mis delirios.


  Después, a mis padres y mi familia, por apoyarme y alentarme en este sueño tan ambicioso y difícil como soñador y precioso que es el mundo de las letras, por seguir ahí después de tanto tiempo. Gracias por el empujoncito que siempre hace falta para lanzarse al vacío y por la mano en mi hombro para no rendirme nunca. Os quiero muchísimo.


  A los amigos que siempre están aquí, sin importar la distancia o cómo cambien nuestras vidas, esos a los que ves después de dos o tres meses y nada cambia; ellos siguen sonriendo y apoyándome incondicionalmente. Isa, Carlos G., Carlos M., Juliana, Elena, Rafa, Alberto, Raúl… Sois los mejores compañeros que podría haber encontrado. Gracias por ser y estar. Siempre.


  A esos otros amigos, a los que descubrí al otro lado de la pantalla y que no puedo sentirme más agradecida por tener. Fransy, Lena, Bea, Rocío, Raquel, Mía, Lorena, Roma, Arianne, Maru, Nieves, Vicky, Gemma, Silvia… Y muchos otros nombres que no cabrían en una sola página. Qué suerte la mía de tenerlos. Gracias por todo.


  Y, por último aunque no menos importante, a ti, lector, por llegar hasta aquí, por querer conocer a Ivana y Alek después de Bianca y Nora, por creer que no todo es frío cuando se habla de hielo y nieve, por descubrir su mundo. Ahora también eres parte de él.


  


  Biografía


  ¡Hola, lector/a! Gracias por llegar hasta aquí y por interesarte un poquito por mí y otras de mis historias.


  Para empezar, decir que soy madrileña desde el 1 de mayo de 1994, cuando decidí que el mejor regalo que podía hacerle a mi madre era nacer en su día. Crecí en el distrito madrileño de Villaverde aunque, al empezar el instituto, nos trasladamos a Valdemoro, al sur de la comunidad. Después de dar algunos tumbos, trasteando con la informática, me di cuenta de que no se me daba bien y lo que yo quería estudiar era filología inglesa y enseñar inglés.


  Soy una ávida lectora desde que tengo memoria y llevo escribiendo desde muy pequeña ―cuentos en los que unos ositos se conocían en el bosque y tenían su primera cita en el parque de atracciones―. Entre mis géneros favoritos para escribir están la romántica y la fantasía, aunque de este último género todavía no me he atrevido a mostrar nada a nadie (dadme tiempo; todo llega).


  He publicado varias novelas románticas en los últimos años tanto con editorial como autopublicando. Aquí abajo te las dejo:


  ✽  Mi lugar en Cambridge (Harlequin): Primera entrega de la serie Sin fronteras.


  ✽  Las estrellas de Madrid (Harlequin): Segunda entrega de la serie Sin fronteras.


  ✽  La melodía de Berlín (Harlequin): Tercer entrega de la serie Sin fronteras.


  ✽  Ojos de hielo y piel de nieve (Autopublicada): Primera entrega de la serie Hielo y nieve


  Entre tus manos tienes mi segunda novela autopublicada y segunda parte de la serie Hielo y nieve, la cual no será la última.


  Y si quieres saber más sobre mí y mis proyectos actuales y futuros, te recomiendo buscarme en mis redes sociales:


  Twitter: @Irene_Romo_


  Instagram: @Irene__Romo


  


  
     
  


  


  
     
  


  [1] History Maker, de Dean Fujioka, tema introductorio del anime Yuri!!! on ICE.


  [2] Show Yourself, Idina Menzel (de la película Frozen 2)
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